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El i( manifiesto " liberal de 1893. 



Pero 68 también el más imperioso de los 
deberes al escribir historia, el más 
profundo respeto á la verdad. ÍTo sé qaé 
celebridad dejó escrito, qae la historia debe 
ser el espejo del pasado, pero como en 
cuantas he leído hasta ahora, he en- 
contrado lo que también es achaque de 
los espejos, cuya mayor parte desfiguran lo 
que debieron reflejar, y hasta suelen 
caricaturarlo, repug^no la comparación de 
ese elocuente escritor, y creo preferible 
exigir que la historia sea \2k fotografía del 
pasado. 

(" Antonio L. Ouzmán — 1884.) 

Casi todos los hombres públicos de Venezuela, 
desde algiiu tiempo, adolecen de un grave defecto: la 
mala fe. 

Parece que el mayor número ha hecho voto 
solemne de faltar permanentemente á la verdad, j 

Son pocos los que no se dejan dominar por esa fea 
debilidad. 

íío hay imparcialidad en los juicios, sino muy 
raras veces, y eso, tan aisladamente, que la voz de la 
justicia se pierde en el vacío. 

Mientras tanto, la juventud que se levanta, y el 
pueblo en general, tienen que sentirse como contagia- 
dos por esa atmósfera letal que se respira en la vida 
política de nuestra Patria. 
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Han de vivir engañados respecto de nuestros 
hombres y de nuestras cosas, los que sólo escuchan, 
por decirlo así, 1% mentira y la voz de las pasiones en 
constante aftnalgama, para tergiversarlo todo, y llevar 
á la inteligencia de sus compatriotas la falsía y el 
interés egoísta del momento, como el fruto verdadero 
de nuestra vida pública, antes y ahora, haciendo i)or 
entero el daño que semejante atroz sistema no puede 
menos que infiltrar en todo el organismo social. 

ÍTo se concibe que el ciudadano pueda tener sus 
afecciones, sus preferencias, y aun su filiación política 
determinada, conservando siempre la integridad de su 
criterio, conforme á la razón y á la equidad, para otor- 
gar á unos y á otros, con cabal rectitud, el aplauso ó 
la censura que sus obras merezcan. 

Si se trata de los partidarios, todo ha de ser bueno, 
aun refiriéndose á las mayores iniquidades. Si se 
habla de los adversarios, todo ha de ser infame, 
aun en presencia de los mejores procederes. 

Sí, señor. El sectario ha de ser incondicional : 
el espíritu de disciplina lo convierte en la negación del 
ser pensante ; y los apasionados en mayor escala toda- 
vía, le tildan de inconsecuente si no acoje, como suyo', 
cuanto se diga en favor del partido propio y contra el 
bando contrario. 

Hacer el elogio de un acto plausible que salga de 
las filas opuestas, ó censurar lo malo que haga el ami- 
go, es visto como una inconveniencia que perjudica al 
conjunto de los compañeros: no atacar sistemática- 
mente al que se tiene de frente, ó no encomiar cuanto 
haga el que está con nosotros, equivale a debilidad que 
puede convertirse en defección ; y así se va de error 
en eriv>r, de pasión en pasión, hasta engendrar los más 
furiosos odios, para hacer de los venezolanos un cons- 
tante** campo de Agramante, con todas sus horribles 
consecuencias de exterminio y corrupción. 

Los que así han venido laborando para el mal, 
deben sentirse satisfechos de su obra infernal : no es 
posible ir más allá. Se derrama la sangre hermana á 
torrentes, se destruye la propiedad como por placer de 
hacer daño, se emplea la inteligencia para denigrar de 
los demás en todos los tonos, ó para adular en cuan- 
tas formas inventa el vicio, se cambian unos hombres 
por otros hombres, y 4 para qué f 
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Hasta cuándo Dios de las Naciones ! i No habrá 
de llegar para los venezolanos la hora de su redención 
política? Poned en la mente del jiayor número la 
sana doctrina del Bien : dirigid vuestra compasiva mi- 
rada hacia este pedazo de tierra surgido de vuestra 
obra inmortal, como uno de los ricos florones de la 
bella corona de la abundante Naturaleza. Salvadnos! 



Nos hace ocupar de asuntos políticos, si bien 
accidentalmente, la reciente publicación que ha hecho 
en la capital de la Eepública el 31 de Julio, un grupo 
de ciudadanos, entre los cuales se cuentan algunos de 
los de más notable significación en las filas del bando 
que persiste en apellidarse "Partido Liberal," á secas, la 
cual viene siendo desde atrás una de las denominacio- 
nes de combate. 

Aguardábamos con interés la aparición del anun- 
ciado "Manifiesto,"desoosos de que surgieran de nuevo 
los partidos doctrinarios á la escena del civismo, con 
la franqueza y la honradez de propósitos y de medios 
de acción, adecuados para reparar los males del pasa- 
do que nos han traído los quebrantos del presente ; 
reviviendo de aquella manera la muerta esperanza pa- 
ra lo porvenir. 

Nos habíamos hecho la ilusión de creer, que figu- 
rando entre los propagandistas de la idea experimen- 
tados i)olíticos, que habiendo recorrido la gradación 
de los colores nacionales por las agrupaciones en que 
han figurado en distintas épocas, ya como rcjos^ ya 
como azvlesy ya como amarillos^ y ahora como tricohres; 
con la experiencia personal que ha debido darles á 
conocer cuánto se ha errado, cuánto se ha picado, 
bajo todos esos pendones ; al resolverse á formar un 
nuevo grupo, fuera con el sano propósito de crear uno 
como generoso oasis, reparador de la vitalidad repu- 
blicana, estenuada en los candentes arenales de las 
denominaciones y los dicterios de otros tiempos. 

Y lo deseábamos tanto más, cuanto que si hubiera 
sucedido así, nuestro contingente, por insignificante 
que pueda parecer, no le habría faltado á la patriótica 
misión, anhelantes como venimos desde nuestra 
juventud, por alcanzar el advenimiento de algo 

»«ioc¡jauté eu las eoatíQvemas d§ «uestws partidos* 



4 HISTOBIA 

Pero el desencanto, hay que confesarlo, ha sido 
igual á la desvanecida ilusión! 

El "Manifiesto" viene inspirado en las mismas 
ideas, los mism(í^ propósitos, y aun la misma termino- 
logía con que se ha alimentado el combustible de las 
divisiones, y con que se ha plagado de errores nuestra 
historia contemporánea. 

Nada de olvido para las faltas agenas por quienes 
las han cometido hasta la saciedad. Nada de igualdad 
entre los nuevos filiados para que pudieran hacerse 
sanamente solidarios con las responsabilidades que 
surgieran del seno de la colectividad, en las tareas de 
la acción emprendida, sino el predominio de los unos, 
ya sancionado por ellos mismos, sobre los que no les 
hayan pertenecido antes de ahora, porque el patriotis- 
mo se lo imponía. Nada de confesar la culpable partici- 
pación que, por circunstancias especiales ó por cual- 
quier móvil expontáneo s^ha tenido en acontecimien- 
tos bochornosos de nuestros anales, sino la pretensión 
de suponer que se ha procedido bien aunque se haya 
hecho, aojos vistas, el mal irreparable. Nada, en fin, 
que revele una mirada serena hacia un porvenir ven- 
turoso para la flajelada y querida Patria, circunspecto 
y digno, sino la intentona de atrapar el presenta 
bajo los auspicios de un reciente pasado lleno de 
claudicaciones, de amarguras y de irregularidades 
sin cuento; olvidando por completo que "es su conducta 
en el poder, no la simple exposición de principios y 
de teorías, lo que caracteriza á los partidos políticos y 
da la medida moral de los hombres públicos:" que 
"todo propósito político encaminado á excluir á 
det-erminados individuos ó fracciones de la participa- 
ción de los negocios piiblicos, es injusto y es torpe." 

¥ no es de alegarse, que porque los otros no 
abandonen su estribillo, ellos no pueden abandonar el 
suyo,*pues si bien aquello acontece, es por voluntad de 
cada cual, individualmente, al paso que ahora aparece 
dicho y hecho á nombre y por obra de una colectividad 
organizada, como en forma de bandera ó cuerpo de 
doctrina, lo mismo que debieran borrar del lenguaje 
de la política los bien intencionados de verdad, por 
ser eso uno de los resabios que de atrás vienen 
estorbando la conciliación de elementos identificados 
en principios, pero separados por los medios de acción 
acojidos por las unas y^las otras agrupaciones, hasta 
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el presente momento histórico de nuestras amargas 
desavenencias. 

Y ya que aparece diferida, una vmz más, la feliz 
ocasión de dar comienzo ala obra reparadora, princi- 
piando por un inevitable y honrado "pecavi;" se con- 
vierte, en nuestro concepto, en un ineludible deber 
por parte de los que sepan como han venido pasando 
en realidad esas cosas públicas de 1830 para acá, darlo 
á conocer, de la manera más suscinta que sea posible, 
tanto á la juventud como á los demás que no se 
hayan querido tomar el trabajo de averiguarlo, extra- 
yendo esos datos exclusivamente de las fuentes de 
la verdad escrita y confesada en momentos de lucidez^, 
por los mismos actores en esos acontecimientos, y por 
los filiados bajo esa misma bandera política. 

Si ha de quedar para otros días la realización de 
los ideales que uña fraternal reconciliación, política- 
mente hablando, de la familia venezolana engendra, 
hagamos mientras tanto historia verdadera, fotografie- 
njos el pasado, que tal vez ello ayude al noble propó- 
sito, poniendo las cosas de ayer en su lugar, á fin de 
que puedan ocupar el suyo correspondiente los hom- 
bres de buena voluntad, en el mañana de nuesti» 
existencia nacional. 

Analizaremos las pretensas conquistas política* 
del denominado " Partido Liberal " de Venezuela, 
que fuera de la abolición de la esclavitud, de la pena 
de muerte y alguna otra, que sí lo son, casi todos lo« 
demás puntos enunciados se refieren á asuntojs de me- 
ra Administración, sancionados muchos de ellos por 
sus contrarios políticos, como también algunas verda- 
deras conquistas, y no por aquel partido, como lo pre- 
tenden falsamente en su inconsulto '' Manifiesto.^' 
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PRELIMINARES 



El apasionamiento de los autores del " Manifies- 
to " se revela desde los primeros párrafos. 

Principia el escrito con una reminiscencia á los 
tiempos de la colonia, de la cual denigra, con el solo 
objeto de ecliar sobre los Andadores de la República 
de Venezuela, suponiéndolos imbuidos en las preocu- 
l)aciones de aquella, cuanto de falso se han complacido 
en propalar de 1840 para acá, los que poco se guardan 
de mentir á su sabor. 

Ensalza merecidamente los patrióticos esfuerzos 
de los libertadores para, á renglón seguido, personifi- 
car en Bolívar la Independencia, negando así á otros 
héroes de aquella lucha los merecimientos que alcan- 
zaron en primer término. 

Hace constar, entre puntos suspensivos, la 
disolución de Colombia como para achacarla á Páez 
y sus compañeros, cual una falta tan grave, que 
iiizo sucumbir por el dolor al Padre de la Patria. 

j\nalicemos * 

Dice el "Manifiesto:" "Colombia fué la hija 
"primogénita de la Gloria, y Boliva/r la pemonifiía- 
'.'ei4n sublime de la Independencia P 

"Colombia, la heroica Colombia, fué deál)edaza- 

"da ! y Bolívar, el Libertador, el Padre de 

"la Patria, sucumbe agoviado por el dolor y pros- 
"crito de su tierra natal !" 

"Entonces se anunció al mundo el advenimien- 
"to de la Nacionalidad venezolana !" 

Bien se comprende, con aquella expresión que 
hemos subrayado, que en los titulados liberales entre 
uosotios, siempre ha prevalecido el espíritu del 
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personalismo. Las causa» políticas vinculadas en los 
hombres: los principios de esas causas relegados á 
letra muerta en las olvidadas páginas de uno que 
ati^ libro: para las ideas, nada: para las personas, 
todo. • 

Bolívar la personificación de la Independencia — 
Bolívar la personificación de Colombia — Páez, mien- 
tras les convino, la personificación de "la edad de 
oro" — Monagas la personificación del liberalismo 
criollo — Falcón la personificación de la Federación — 
Guzmán Blanco, la personificación Eegeneradora y 
Pacificadora y de los Ilustres de la América! 

Olvidan los que tal dicen sobre Colombia, que la 
creación de aquella nacionalidad fué solamente obra 
de la fantasía política y de la necesidad guerrera de 
aquellas circunstancias. Bajo esta única forma posible 
la columbró Miranda; por ^o durante su existencia 
hubo ejércitos y armadas unidos, pero nunca se 
apercibió un solo pueblo; y de consiguiente tenía que 
ser de duración precaria, apenas hubiese cesado aquella 
necesidad, por carecer de vínculos positivos que 
mantuvieran la forzada unión, sus apartados compo- 
nentes: Guayaquil y Quito, Guayana y Caracas, 
Panamá y Bogotá. 

Olvidan que cuando Bolívar habló de Colombia 
al Congreso de Angostura en 1819 fué sin que hubiera 
allí el concurso de representante alguno de las otras 
entidades que habían de incorporarse; y que cuando 
el Congreso de Cúcuta confirmó la referida gran 
Eepública en 1821, la Municipalidad de Caracas 
protestó contra tal unión, porque muchas de sus 
disposiciones eran inadaptables al territorio de Ve- 
nezuela^ y porque la mayor parte de las Provincias 
no había concurrido á sancionarla. 

Olvidan que Tomás Lander, precursor del partido 
liberal venezolano, cuando él y sus compañeros 
principiaron á titularse liberales, desde 1822, tenían 
por punto principal de su objetivo la separación de 
Venezuela de la unión colombiana : que tanto Vene- 
zuela como ííueva Granada y Ecuador deseaban la 
separación : que una vez terminada la guerra que los 
obligaba á marchar unidos para la común defensa, 
cada pueblo buscó su respectivo centro de actualidad 
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para que presidiera su emancipación : los venezolanos 
á Páez ; los granadinos á Santander ; los ecuatorianos 
á Flores. • 

Olvidan, igualmente, que el mismo Bolívar propu- 
so la disolución, para dividir á Colombia en tres ó 
cuatro Estados, que unidos al Perú y á Bolivia, for- 
maran la gran Eepública de los Andes, con la Consti- 
tución boliviana por carta política y el Lib^tador de 
Presidente, con residencia temporal en la (capital de 
cada una de las Secciones ; y que por circular de 14 
de Octubre de 1829, él mismo provocó aquellos suce- 
sos, cuando ordenó á todos sus agentes oficiales que 
promoviesen una inquisición popular libre, sobre las 
modificaciones que pudiera requerir la reorganiza- 
ción de la Eepública. 

El historiador Eestrepo así lo reconoce cuando 
dice que "los que ya jonocían las opiniones y el 
"secreto del Libertador sobre la necesidad de dividir 
"á Colombia, vieron en estas expresiones y en otras 
"que contenía aquella célebre carta, [dirigida á Páez] 
"que les decía claramente en ellas: pidan ustedes la 
"separación de Venezuela, y yo la apoyaré." 

En el mensaje del Libertador al Congreso admi/t/ra- 
lie reunido en Bogotá en Enero de 1830, se leen estos 
conceptos: "Me ruborizo al decirlo: la independencia 
es el único bien que hemos adquirido á costa de los 
demás." 

¿Por qué extrañar entonces que los venezolanos 
trataran de adquirir su libertad, por la cual también 
tanto habían combatido? 

Olvidan que el General A. Guzmán Blanco dijo 
en su discurso de 13 de Marzo de 1867 como Presi- 
dente del Congreso: "La posteridad discernirá á los 
"hombres de 1830 teda la gloria y toda la gratitud á 
"que son acreedores por haber creado la nacionalidad 
"de Venezuela y puesto los fundamentos ae su perpe- 

"tuidad '' Sí: Colombia era y es un imposible. La 

"Nueva Granada, lejos de ser nuestra hermana; en esa 
"lógica infalible del destino de las naciones, es 
"nuestra rival natural é irrevocable. . . ." Nadie les 
"cuestionará á los hombres de 30 que ellos crearon 
"con patriotismo y consolidaron con probidad ejemplar, 
"la verdadera nacionalidad de nuestra patria." 

Olvidan todo eso, y mucho más, los señores del 
"Manifiesto" para darse el gusto de repetir consejas, 
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que ya no pueden engañar ni á los menos conocedores 
de esas cosas. 

¡ Proscrito Bolívar, el gran Libertador, de su 
tierra natal! • 

¡Cuánta iif^ratitud, cuánta iniquidad! 

Pero ¿á quiénes toca, en primer lugar, cargos tan 
severos? 

Aparte las pasiones efervescentes del momento, 
que á todos abarca, porque a nombre de Bolívar se 
promovía la guerra civil ijor los que querían man- 
tener á toda costa aquel edificio, minado ya en su 
base por el mismo caudillo invocado; el refinamiento 
de la zana contra el Libertador en aquellos días, 
corresponde principalmente al Doctor Miguel Peña y 
al ciudadono Antonio Leocadio Guzmán, á quienes los 
liberales cuentan entre sus escojidos, cómo que ellos 
mismos son los que les levantaron estatuas (esas 
"blasfemias de bronce," segu^i la expresión de un 
carabobeño), en Valencia al primero, como benemérito 
"fundador de la República de Venezuela;" y en Cara- 
cas al segundo, como eximio "fundador del partido 
liberal de Venezuela." 

Sobre estas dos estatuas dijo bien el señor Eugenio 
Baena en 1882, desde Eoma, contestando á un artícu- 
lo adoptado por La Opinión Nacional de Caracas en 
que se hacían cargos al Gobierno de la nueva Colom- 
bia por haber mandado levantar una estatua al Gene- 
ral José Padilla, que: "si la estatua levantada en honor 
del "Libertador en la plaza principal de Bogotá debe 
"desaparecer, según dice el escritor de Caracas, porque 
"se va á alzar una en Eíohacha al General Padilla, 
"debieran también desaparecer, las que están alzadas 
"en el t<3rritorio de Venezuela al Libertador, porque 
"allí se han decretado honores á miembros de aquel 
"célebre Congreso y Gobierno venezolano, que expi- 
"dieron jina ley por la que se prohibe á Simón Bolívar, 
"natural de Caracas, Libertador de Venezuela, Nueva 
"Granada, Ecuador, Perú y Bolivia, pisar el territorio 
"donde había nacido y que había libertado con su 
"espada." 

Los decretos de 2G de Agosto y de 11 de Setiem- 
bre de 1830 están firmados por Miguel Peña como 
Presidente del Congreso y Rafael Acevedo (liberal 
después) como Secretario; y están mandados á ejecu- 
tar por José A. Páez, Presidente del Estado y AntonÍQ 
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L. G^uzmán^ Secretario del Despaclio del Interior, 
qiiien además, Mjo su sola firma., expidió circulares 
altamente ofensivas para el nomlfre del Libertador. 

El decreto de 10 de Setiembre de Í832, revocando 
aquellos, está firmado por José A. Páez, Presidente 
de la República y refrendado por Andrés Narrarte, (oli- 
garca después) Secretario en el Despacho del Interior. 

De suerte que Páez incurrió en la expulsión de 
Bolívar y otros Proceres cuando influían en su ánimo 
para ello. Peña y Guzmán^ (líb(^ales después) y abolió 
los deprimentes decretos cuando hombres como Nar- 
va/rte y SoxiWette (oligarcas después) estaban á su lado. 

Páez pidió al CongTCso desde 1833 la traslación 
de los restos del Libertador al suelo que le vio nacer, 
y repitió la solicitud apenas inciada su segunda Ad- 
ministración en 1839, sin poder lograr sus deseos, por- 
que todavía prevalecían las pasiones inculcadas por 
Peñ4i y Guzmán contra el Libertador. Pero, al fin, 
en 1842, consigue que el Congreso decrete los honores 
postumos al Padre de la Patria, cuando ya había 
muerto Peña y ya había sido arrojado de la casa de 
gobierno y desprovisto de toda influencia, el señor 
Guzmán^ desde 1840. 

Cierto es que el señor Guzmán se hizo después 
esforzado partidario de los honores debidos á la me- 
moria del Libertador, desde las columnas de El Vene- 
zolano ; pero eso no pasaba de una de las tantas argu- 
cias políticas á que acuden los partidos de oposición, 
enarbolando banderas simpáticas; pues su conducta 
anterior había sido muy definida en contra de la per- 
sona de Bolívar. 

Vean, pues, los señores del "' Manifiesto," cuánto 
se han equivocado al escribir los párrafos (\ue quedan 
oombatídos. 



1830 á 1847 
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Dice el " Manifiesto : ^ - 

" Reción nacida apenas la Eepública comenzaroH 
á manifestarse dos tendencias marcadas de la opi- 
nión, que bosquejaban ya la fisonomía y la índole de 
" los partidos políticos qSe i)oco tiempo después de- 
bían aparecer en la escena pública. Algunos ciuda- 
danos influidos por las i)reocupaciones y costumbres 
coloniales se consideraban herederos legítimos de la 
soberanía que ejercieran los reyes de España, ó cuan- 
do menos, tutores de un pueblo incapaz para ejercer 
por sí mismo sus derechos y para comprender la 
" Libertad ; y otros, inspirados en los grandes princi- 
" pios de la Constitución 'de 1811, reconocían en el 
" pueblo la legítima fuente de la soberanía. 

"Los primeros, dueños del poder por la revolución 
"separatista, sancionaron instituciones y leyes que 
"eran el reflejo de sus ideas políticas y sociales : 
"Constitución central; sufragio limitado; hombres 
"esclavos; pena de muerte; monopolio de la instruc- 
"ción reservado á cierta clase de la sociedad; Ij legis- 
"lación represiva y cruel de la Metrópoli; estancamien- 
"to en lo material y económico; y en una jialabra, 
"miedo á la libertad y al progreso " 

"En 1840 y para combatir á esa oligarquía que 
"se había enseñoreado de la Eepública, se fundó 
"JS'Z Venezolano por un grupo de distinguidos patriotas, 
"cuyos nombres se estampan aquí como un homenage 
"de gratitud á tan eminentes ciudadanos: 

"Tomás Lander, Tomás J. Sanavria, José Gabriel 
"Lugo, Kafael M? Lugo, José Austria, Jaciiil^ 
I^ÍJutiéfpe?:, José Julián X'ouce, José ^PF^arclq A^évf^^ 



í) 
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"lo y Antonio Leocadio Guzmán, nombrado redactor 
"del periódico.'' 

"Puede llamase ésta el acta de nacimiento del 
"Partido Liberal, que formuló su programa con gran- 
"diosa sencillez y que, como toda creación trascenden- 
"tal, llevaba en sí el germen fecundo de grandes 
"principios y de beneficios inmensos para el pueblo." 

"El programa se redujo á lo siguiente." 

"Se establece un periódico con el nombre de 
"^Z Venezolano^ que saldrá el lunes de cada semana, 
"y su objeto será:" 

"19 Combatir con el lenguaje de la razón y de los 
"principios la oligarquía política que hoy añige á 
í^Venezuela." 

"29 Los errores de la Administración." 

"39 Los extravíos de la» legislaturas pasadas." 

"49 Sostener y consolidar la opinión de los que 
"hoy forman el partido de los verdañeros principios 
"constitucionales y la marcha franca y liberal de la 
"Eepública." 

"Era necesario al incipiente partido ganarse la 
"opinión pública en pugna incesante contra aquel 
"poder fuerte y ensimismado, que pretendía perpe- 
"tuarse á todo trance, sin reconocer siquiera al pueblo 
"sus más elementales derechos. 

"Los esfuerzos del patriotismo fueron al fin 
"coronados por el éxito, y á los seis años de ardiente 
"lucha cívica la oposición liberal triunfó en los comi- 
"cios, elevando á Antonio Leocadio Guzmán á la 
"Presidencia de la Eepública, contra todas las vio- 
"lencias que el poder imperante desencadenó para 
"burlA la voluntad popular, hasta cometer al cabo el 
"may^ de los atentados: — desgarrar los registros 
"electorales, encarcelar, someter á juicio y condenar 
"á muerte al elegido de los pueblos y á otros liberales, 
"y llamar á ocupar el sillón presidencial al General 
"José Tadeo Monagas, de quien se creyó, sin duda, 
"que podría sei? instrumento de venganzas y de planes 
"de predominio absoluto. 

" Monagas, el veterano de la Gran Colombia, el 
" amigo consecuente del Libertador, se hace represen- 
" tante de la opinión pública, salva á la ilustre víctima 
" del cadalso, y se rodea del Partido Liberal»" 
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Analicemos : 

Si lo de las preocupuciones y costurtibres coloniales^ 
lo de herederos legítimos de la Soberanía que ^ercían los 
reyes de España^ y lo de los tutores d9 un pueblo que su- 
ponían incapaz pa/ra ^'ercer por sí mismo ^s derechos y 
para comprender la Libertad^ se refiriera á los tiempos 
de Colombia en Venezuela, bien pudiera aceptarse, 
cuando hubo tantos personajes como ürdaneta, Brice- 
ño Méndez, Ibarra, Montilla y otros [liberales después] 
que proclamaran la Monarquía, á la cual combatieron 
Páez, Soublette, Vargas, Micheíena y otros [oligarcas 
después.] 

Las masas de Venezuela eran más realistas, gene- 
ralmente hablando, que las clases llamadas elevadas. 
Estas fueron, las que abandonando títulos, influencias, 
riquezas, y cuanto el hombre anhela para su satisfac- 
ción personal, impusieron, sí, impusieron^ esa es la pa- 
labra, la Independencia á Jos demás venezolanos. 

A pesar del decreto de " guerra á muerte " expe- 
dido por Bolívar en Trujillo en 1813, los criollos se- 
guían en las filas españolas combatiendo á sus paisa- 
nos los patriotas. Hasta el armisticio de 1820 no prin- 
cipiaron los cuerpos de tropas de criollos á incorporar- 
se á los independientes. Todavía, cuando á raíz de 
la batalla de Oarabobo en 1821, el realista español 
Pereira tuvo que capitular con los libertadores en La 
Guaira, ocurrió un hecho notabilísimo que confirma 
lo que acabamos de expresar. 

Según refiere el historiador Torrente, habiéndose 
negado el almirante francés Jurien á admitir las tropas 
realistas á bordo de su escuadra, alegando la estricta 
neutralidad que se veía precisado á observar, interpuso 
sinembargo su mediación para que se concediese á 
aquellos soldados la libertad de quedarse al gervicio 
de los patriotas ó de embarcarse para Puerto-Cabello 
á reunirse á los realistas. Pues bien, de los set#cientos 
negros, mulatos y zambos (lenguage de aquellos tiem- 
pos) de que se componía la infantería, tan solo 6 (seis) 
abrazaron la causa triunfante, formando contraste con 
los de caballería, que eran en su mayor parte blancos 
europeos, en número como de 70 (setenta), que casi 
todos se reunieron á los republicanos. 

Ya en tiempo de la colonia, según Baralt y Díaz, 
había sucedido que el negro Miguel, juntando á sus 
compañeros africanos, formara una población entre 
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San Felipe y Pirgua, que destinó para capital de su 
reino, porque él seguidamente tomó el título de Eey, 
y el de reina una negra llamada Guiomar, en quien 
tenía un hijo^que ftié jurado por príncipe heredero, ha- 
ciendo ademas obispo á otro negro y estableciendo las 
dignidades y empleos que acertaba á recordar, á fin 
de organizar convenientemente su Monarquía. 

También los escliavos de BarloA^ento, cerca de 
Caracas, se unieron a Eosete, sosteniendo la Monar- 
quía, contra los revolucionarios que habían ofrecido ha- 
cerlos libres fei abrazaban la causa de la Independencia. 

íío son patrimonio de ninguna raza las ideas de 
democracia ó aristocracia, de Eepública ó Monarquía. 
En la América española, las únicas Monarquías que 
surgieron fueron, la del Emperador Soulouque en Haití 
con la raza africana; y la del Emperador Iturbide en 
Méjico con la raza indígena. Las demás secciones 
de Sur y Centro América itau sido regidas bajo el 
sistema republicano por la raza europea ó sus descen- 
dientes en primer término. Y si es cierto que en todas 
ellas tuvo partidarios la idea monárquica, fué siempre 
en triste minoría ; y también es cierto que la mayoría 
de los opinantes en tal sentido, vinieron luego á formar 
en las filas de los partidos llamados liberales. 

Y tanto ruido como hacen contra la nobleza titu- 
lar de la Colonia, que no produjo sino tres Condes y 
cinco Marqueses. Domingo de Tovar, Fernando As- 
canio y Juan Jacinto Pacheco, cou el primer título ; 
y Francisco Eodríguez del Toro, Juan Bautista Mija- 
res, Antonio Fernández de León, José Miguel Berro- 
terán é Ignacio del Pumar, con el segundo. 

Y tan amigos de crear títulos nuevos los enemigos 
de los títulos viejos. " Gran ciudadano, Mariscal " — 
"Valiente ciudadano"— "Ilustre Procer, Coronel. . . ." — 
" Ilustre Americano, Eegenerador, Pacificador, Sal- 
vador, Jtefe, Centro y Director . . '' 

JSTo pasa de ser, de consiguiente, un argumento 
altamente disociador revivir esas cuestiones de clases, 
y más aún, cuando no hay en qué fundar lo que se 
diga en tal sentido. 

Los fundadores de la Eepública de Venezuela, 
presididos por Páez, de origen tan humilde que, como 
peón le lavaba los pies al negro Manuelote, mayordo- 
mo del Hato en que servía, fueron verdaderos i)atrio- 
tas, abnegados y sinceros reformadores, destruyendo 
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las distinciones odiosas entre los hijos del mismo suelo, 
luchadores por conquistar sus derechos perfectos de 
ciudadano. 

Siempre se vieron en las Cámaías L^islativas, en 
el Palacio de Gobierno, en el Poder Judicial, en la 
Milicia, en el Clero, en todas las posiciones más hon- 
rosas, colocados indistintamente los hombres de todos 
los colores, sin pedirles otros títulos que capacidad, 
honradez e independencia. Entonces todo era accesi- 
ble á los asociados sin ninguna distinción, sin ninguna 
repugnancia. Pocos venezolanos de algún mérito de- 
jaron de desempeñar, de 1830 á 1847, algún cargo pú- 
blico; y si algunos no lo obtuvieron fué porque en 
ningún país, en ningún tiempo, hay destinos suficien- 
tes para satisfacer la ambición ó los deseos de todos 
los que puedan aspirar á ellos. Muchos de los futuros 
dominadores de la tierra fueron de aquel número. Se 
podría retar á los que derágran de aquella época, á que 
presenten los hechos que desmientan lo que queda dicho. 

En cambio el señor Capitán Miguel Acevedo 
(liberal después) escribía á Páez desde Capaya en 1845 
proponiéndole su candidatura para una tercera Presi- 
dencia, á lo cual se negó Páez. En esa carta le decía 
que un señor Comandante que pertenecía al partido 
liberal monarquista le había hablado para un nuevo 
movimiento reformista, porque el Código de 1830 sólo 
daba garantías al perverso de que el bueno no necesi- 
taba. Y el señor Acevedo agregaba por su cuenta : 
" Los hombres que compusieron el Constituyente de 
" Venezuela aturdidos con el deseo de destruir el único 
" poder que impidiera la anarquía desenfrenada, sin 
" pensar en otro que le sustituyese, agitados de una 
" pasión ciega, exigieron y V. E. les concedió cuanto 
" pedían á nombre de la patria, con una lealtad y des- 
" prendimiento sin ejemi)lo. Esos mismos construyeron 

" la Caja de Pandora Los constituyeiftes cre- 

" yeron que legislaban en una Corte celestial. Toma- 
"ron los hombres por ángeles; apenas conocían lo que 
"pisaban. Sueños ó caprichos, disparados por la 
" fantasía." 



i Cómo es que se nos dice que recién nacida apenas 
la República comenzaron á manifestarse dos tendenoias^ 
progresista la una (la de los liberales después) y retro- 
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gada la otra, (la de los oligarcas después), cuando hasta 
1840 no se pensó en formar partido de oposición y 
desde 1848, triunfantes ya los liberales^ es que principia 
la manifiesta claudicación de los principios liberales, 
conquistados nasta entonces ? 

A las claras se comprende que los señores del Ma- 
nifiesto no reflexionaron al firmar lo que alguno de 
ellos escribió, cuando dicen que la síntesis de esas su- 
puestas tendencias estaba representada en los grandes 
principios de la Constitución de 1811 para los unos (los 
liberales después) y en los retrógrados principios de la 
Constitución de 1830 para los otros (los oligarcas después), 
supuesto que la referencia resulta contraproducente, 
por cuanto los legisladores de 1830 no sólo conservaron 
las conquistas liberales de 1811, sino que alcanzaron 
otras más, como es fácil demostrarlo, y resulta así lo 
contrario de lo que allí aparecen diciendo esos señores, 
lo cual revela la más completa ignorancia de la legis- 
lación patria, ño obstante figurar entre ellos juriscon- 
sultos de nota. Pero así son ias pasiones que ciegan 
á los que han de perder. 

La Constitución de Diciembre 21 de 1811, entre 
sus 228 artículos contiene los que conservaban el su- 
fragio limitado, (con distinciones odiosas) hombres es- 
clavos (sin manumisión) y pena de muerte, (sin 
limitación). 

Sólo eran sufragantes los hombres no esclavos 
que poseyeran un caudal libre de $ 600 si eran solteros 
ó de $ 400 si eran casados, ó un grado 6 aprobación pú- 
hlica en alguna ciencia^ ó que fueran propietarios ó 
arrendatarios de tierras. 

Sólo eran electores los que tuvieran una propiedad 
de $ G.OOO siendo solteros ó de $ 4.000 siendo casados. 

Part ser Eepresentante se necesitaba también ser 
propietario, y para ser Senador esa propiedad debía 
represeiftar por lo menos $ 6.000. 

Establecía además que la religión católica era ex- 
clusiva, con prohibición de todo otro culto público ó pri- 
vado: que la Soberanía residía en la Kación, es decir, en 
el Estado y no en los individuos, ó sea en ninguna por- 
ción del pueblo : que la libertad de la prensa sólo era 
consentida á condición de que no se perturbara la tran- 
quilidad pública^ el dogvia^ la moral cristiana^ la pro- 
piedad^ honor y estinmción de algún ciudadano : que para 
las reuniones públicas se necesitaba preceder solicitud 
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escrita de jjadres de familia y homhres buenos de la pa- 
rroquia, no menos de seis, de los que tuvieran condi- 
ciones para 'sufragantes 6 electores: «que á las Cámaras 
se les debía dar el título de Honorable;^ al Poder Eje- 
cutivo, el de Bespetable; y á la Suprema Corte de Jus- 
ticia, el de Recta. 

¿ Son esos los principios que invocan sinceramente 
los manifestantes de 1893, como punto de partida de 
su liberalismo? 



La Constitución de Setiembre 22 de 1830 entre 
sus 228 artículos también, consagraba todas las con- 
quistas liberales que contenía la de 1811, en contra- 
posición á lo que se denomina la legislación represiva y 
cruel de lu Metrópoli. 

Declaró que la Nación venezolana era para siem- 
pre irrevocablemente libre é independiente y que no 
sería nunca el patrimonio de ninguna familia ni per- 
sona : que el Gobierno sería siempre republicano, i)o- 
pular, representativo, responsable y alternativo: la 
división de los Poderes en Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial: los deberes de los venezolanos de vivir some- 
tidos á la Constitución y á las Leyes, respetar y obede- 
cer á las autoridades que son sus órganos, contribuir 
á los gastos públicos, y estar prontos en todo tiempo 
á servir y á defender á la Patria, haciéndole el sacrifi- 
cio de sus bienes y de su vida si fuere necesario : los 
derechos políticos de los ciudadanos, pudiendo elegir 
y ser elegidos para los destinos públicos si estaban en 
el goce de sus derechos, por el sufragio indirecto y 
público; garantizándoles la libertad civil, la seguridad 
individual, la propiedad, la igualdad ante 1;^ ley, la 
facultad de reclamar y obtener justicia de la autoridad 
pública, la libertad de terminar sus diferencias por 
arbitros, pudiéndose ausentar del territorio y volver a 
él, llevándose ó trayendo sus bienes; la inviolabilidad 
del hogar y de la corresi)ondencia y demás papeles 
particulares, la facultad de publicar sus pensamientos 
y opiniones de palabra ó por medio de la prensa, sin 
necesidad de previa censura, pero bajo la responsabi- 
lidad que determine la ley : ninguno podía ser dis- 
traído de sus jueces naturales, ni juzgado por comi- 
siones especiales, ó tribunales extraordinarios : ningu- 
no J^día ser juzgado ni mucho menos castigado sino 
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en virtud de ley anterior á su delito ó acción, y después 
de habérsele • citado, oído y convencido legalmente : 
ninguno estaba obligado á dar testimonio con jura- 
mento contraP sí mismo : preso un venezolano, acto 
continuo, si era posible, debía recibírsele su declara- 
ción con cargo, no pudiendo diferirse por más de tres 
días: toda detención arbitraria sería castigada conforme 
á la ley: quedaba abolida toda confiscación de bienes y 
toda pena cruel, debiendo el Código Criminal limitar en 
cuanto fuera posible la imposición de pena capital : la 
libertad de industrias : la libertad de cultos: se prohi- 
bía la fundación de mayorazgos y toda clase de vincu- 
laciones; no se podía conceder título alguno de no- 
bleza, ni honores ó distinciones hereditarias : las con- 
tribuciones se repartirían sin excepción alguna de fue- 
ro ó privilegio ; y por último, el derecho de hacer todo 
lo que no estuviese prohibidc^por la ley. 

Además se declaró entonces que eran libres los 
hijos de esclavos desde el día de su nacimiento ; que 
los nacidos antes de 1821 serían libres á los 18 años, 
y los nacidos después lo serían á los 21 ; de suerte que 
para 1842 ya no había nuevos esclavos ; y además, se 
iba extinguiendo esa condición en los viejos con su 
manumisión anual. El sufragio era menos limitado, 
supuesto que bastaba para ser sufragante poseer una 
renta de $ 50, li oficio de $ 100, ó sueldo de $ 150 ; 
para ser elector, renta de $ 2(X), oficio de $ 300 ó suel- 
do de $ 400 ; para Representante, propiedad de $ 400, 
I)rofesión de $ 500 ó sueldo d^ $ 600 ; para Senador, 
propiedad de $ 800, profesión de $ 1.000 ó sueldo de 
$ 1.200 ; todas esas cifras, de renta anual. La Cons- 
titución de 1811 creaba un Poder Ejecutivo de tres 
individuos, [que formaron en 1811 Cristóbal Mendoza, 
Juan de Escalona y Baltazar Padrón ; y en 1812 Fer- 
nando lioro, Francisco José Uztariz y Doctor Fran- 
cisco Espejo], y la de 1830 lo creó compuesto de Pre- 
sidente y Vicepresidenre y un Consejo de Gobierno de 
nueve miembros. 

i Cuál de las dos Constituciones era más liberal í 



Aunque cae por su proi)io peso, por lo extrava- 
gante y calumnioso, el cargo de que la instrucción es- 
taba reservada por monopolio á cierta clase de la so- 

piwlad, x\Q ast^?4 4^ Riás \]m »|wple tjb&^ryftoióRí I Es 
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qué escuelas y en qué épocas adquirieron la mucha ó 
poca instrucción que poseían gran parte de los firman- 
tes del " Manifiesto " I <• 

I Cómo había de ser cierto eso, cuandb en la Ley 
de 2 de Octubre de 1830 se impone á los guardadores 
de los manumisos el deber, no sólo de vestirlos y ali- 
mentarlos sino también el de educarlos f 



Lo de estancamiento en lo material y económico^ en 
el supuesto de que fuera cierto, culpa sería no de 
aquellos hombres, sino de los tiempos, supuesto que, 
así siguió la Keptiblica, según el parecer de los liberar 
leSj hasta 1870, en que arranca para ellos la era del 
progreso material y económico, i Qué mucho, enton- 
ces, que así aconteciera tantos años atrás. 

Así y todo, haceu mal esos señores en olvidar que 
si de 1830 á 1831 el valor de los efectos importados fué 
de $ 2 047.026,41 y el de los exportados de $ 2 169.207,36; 
para el año económico de 1841 á 1842 ya ascendían 
respectivamente á $ 7 399,923,15 y $ 7 602.996,72. 

Que de 1830 á 1845 una deuda pública de 
$ 12 356.594,05 de capital ó intereses se había reducido 
á $ 2 085.595,92, que era cuanto quedaba á deber Ve- 
nezuela por deuda interior hasta 30 de Junio de 1845 ; 
y eso que la revolución de las Eeformas en 1835 y 
la posterior de Farfán costaron al Tesoro público 
$ 1 624.901,03. 

Que los presupuestos de gastos que en 1831 á 1832 
montaban á $ 1 162.105,25, para 1846 á 1847 llegaron 
á $ 2 923.455,32. 

Que la deuda exterior fué también debidamente 
amortizada en aquellos tiempos. Entonces se cotizaban 
en Londres los Bonos venezolanos de 24 á ^5 pg 
cuando solamente ganaban el 2 pg de interés anual; 
de manera que si hubieran gozado del 3 pg coiíOo su- 
elde ahora, su valor habría sido de 36 á 37^ p3 ? que 
es el tipo alcanzado, más ó menos, en los mejores 
tiempos modernos. 

Que siendo el espíritu dominante en aquellos hom- 
bres la honradez privada y pública, creían la mejor 
política pagar lo que la nación debía, por lo cual no 
hay que extrañar no hicieran mucho por el progreso 
material. 

Que si para el criterio de hoy hicieron mal, para 
d de entonces hacían bien^ supuesto que, ni á los 
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liberales después, les ocurrió censurar ese procedimien- 
to en su propaganda. 



Lo de rrl^edo á la libertad y al progreso, ya se verá 
más adelante que, no pasa de ser una de esas frases 
rebuscadas para hacer efecto. 



Los constituyentes de 1830 no conservaron, es 
verdad, la forma de gobierno federativo que habían adop- 
tado los de 1811 ; y por lo que ha acontecido con las 
federaciones latino-americanas, pudiera decirse que 
aquellos patriotas fueron adivinos al proceder como lo 
hicieron. 

En Buenos Aires (República Argentina) Eosas, el 
tirano más execrable de la América, personificó la 
federación : " mueran los salvajes unitarios ; viva la 
santa federación," era su lema. Y de tumbo en tumbo, 
llegaron á que el General Eoca se diera por sucesor 
á su hermano político, para traerlos á la caótica situa- 
ción actual. 

En Méjico, la corrupción política ha llegado hasta 
hacer tan insensible al pueblo, que soporta tanquila- 
mente cuantas reelecciones y usurpaciones suyas quie- 
ra imponerle su autócrata Porfirio Díaz. 

En la nueva Colombia, l^ase lo dicho por algunos 
fundadores de la federación : 

"El sistema federal aplicado de la manera ex- 
puesta no consulta en nada el sosiego, el crédi- 
to ni el progreso del país." ^Santiago Pérez — Memo- 
ria de 1869). 

" ^emos destruido los principios que sirven de 
base á la libertad constitucional y el principio que 
sirve d« base á la Eepública." (Felipe Zapata — Mi- 
nistro de lo Interior — 1870). 

" Entre nosotros está pervertido el sentido moral." 
(Antonio María Padilla — Memoria de 1870). 

" Qué instituciones son éstas con las cuales no se 
puede vivir en paz un solo día? " (Carlos Nicolás Eo- 
dríguez — Ministro de lo Interior^l877). 

" Los partidos en Colombia han pervertido-el sen- 
tido de las palabras é inventado un diccionario pc^líti- 
cp m p1 om\ la hin^a íM^ todo íríibieiiio hai)ra(]o v vpt 
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dader amento patriota so hace iutolerable." (Carlos 
Nicolás Eodríguez— 1877). 

" También entre nosotros eso jque llamamos los 
Estados no son todavía sino otras tantasP expresiones 
geográficas, cubiertas con un aparente manto consti- 
tucional Hoy mismo, después de un cuarto de 

siglo, los Estados colombianos poseen solo una ca/rta, 
de soberanía, menos eficaz que la de libertad que se 
daba antiguamente á los esclavos mamimitidosP (Felipe 
Pérez — Estudio jgobre Murillo). 

" Hace veinte años que la Nación está gobernada 
por un partido que se ha obligado por promesas á 
afianzarle sus libertades; mas debemos reconocer que 
las obligaciones contraídas no han sido hasta hoy debi- 
damente cumplidas." (Felipe Zapata — Carta política — 
1883). 

"La federación no ha^atisfecho el generoso anhelo 
de los pensadores. Ella fué, á vuelta de pocas dife- 
rencias, en el orden político, anarquía; en el orden 
económico intemperancia; y en el orden social exclusi- 
vismo é injusticia.^ (D. A. Arrieta — La RegeneroKíión — 
1884). 

Bastan esas pocas citas para demostrar el estado 
á que condujo á la Nación hermana y vecina la fede- 
ración allí establecida. 

En cuanto á Venezuela, no obstante que todo lo 
arriba dicho respecto de Colombia es aplicable á noso- 
tros, como muy bien lo saben muchos de los manifes- 
tantes, en su calidad de actores principalísimos en los 
acontecimientos federativos de 1864 para acá, ya le 
llegará también su turno de comprobación por el mis- 
mo sistema adoptado con referencia á Colombia. 

Parece como que se hubieran propuesto^ dar la 
razón al Libertador, á quien la federación infundía tal 
pánico, que prefirió fomentar la disolución deja Con- 
vención de Ocaña, antes que Santander y su partido, 
que tenía la mayoría, dictaran una Constitución fede- 
rativa, como lo pretendieran en aquella Asamblea. 

Y el Brasil? Apenas derrocado el republicano 
Don Pedro, la federación proclamada lleva envuelta 
á aquella gente en una serie de usurpaciones y de re- 
voluciones, que no tienen cuándo acabar. 

No se puede, pues, en razón fundada, censurar á 
los de 1830 porque no adoptaron la federación de 1811. 
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Los nueve ciudadanos iniciadores del partido de 
oposición en 1840 trataron, no hay duda, de hacerle 
un gran bien al país. No se comprende ni justifica la 
existencia política ^e uua nación sin partidos antagó- 
nicos que discutan sus intereses legítimos, sus necesi- 
dades ineludibles, sus ideales de progreso, para tener 
la satisfacción de ejecutar en el poder lo que en la 
oposición han proclamado. Pero el programa de en- 
tonces, dispénsenos su memoria, era altamente inade- 
cuado para tan importante misión. Pruébalo que, los 
manifestantes de ahora han tenido que calificarlo de 
" grandiosamente sencillo y reducido." 

Combatir los errores de la Administración: ¿cuáles? 

Combatir los extravíos de las Legislaturas pasa- 
das : i cuáles extravíos y cuáles Legislaturas? 

Consolidar la opinión del partido de los verdade- 
ros principios constitucionales: ¿ cuáles principios ? 
¿ " sufragio limitado, centralismo, hombres esclavos, 
pena de muerte, monopolio de la instrucción, legisla- 
ción represiva, &, &." que dicen los manifestantes de 
ahora formaban la síntesis de la Constitución de 1830? 

Ante tanta vaguedad, muy justificadas están las 
preguntas precedentes. 

Combatir la Oligarquía ! Palabra socorrida, infa- 
liblemente empleada desde aquellos tiempos hasta los 
tiempos estos ! 

Veamos cómo estuvo representado el Gobierno en 
aquella primera época política de Venezuela. 

1831 á 1835 — Presidente — General José A. Páez. 

1831 á 1833 — Vicepresidente — Doctor Diego B. 
TJrbaneja. 

1835 á' 1839 — Presidente — Doctor José Vargas. 

1833 á 1837 — Vicepresidente — Doctor Andrés 
Narvar^. 

1839 á 1843 — Presidente— General José A. Páez. 

18á^ á 1841 — Vicepresidente — General Carlos 
Soublette. 

1843 á 1847 — Presidente — General Carlos Sou- 
blette. 

1841 á 1845 — Vicepresidente— Santos Michelena. 

1847 á 1851 — Presidente — General José T. Mo- 
nagas. 

1845 á 1849 — Vicepresidente — Doctor Diego B. 
Urbaneja. 



) j 
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Veamos ahora, como lo estuvo en los Estados 
Unidos de América, durante los mismos veinte años, ó 
sea los cinco primeros períodos de vida constitucional. 

1788 á 1792 — Presidente — Gral^Jorg^Washington. 
Vicepresidente — General John Adams. 

1792 á 1796— El mismo Presideute y el mismo 
Vicepresidente. 

1786 á 1800 — Presidente — John Adams. — Vice- 
presidente — Thomas Jeflferson. 

1800 á 1804— Presidente— Thomas Jefferson. — 
Vicepresidente — Aaron Burr. 

1804 á 1808— Presidente— Thomas Jefferson.— 
Vicepresidente — C. O. Pinckney. 

De manera que en Venezuela no hubo ninguna 
reelección inmediata : un solo Vicepresidente pasó de 
su puesto á ^ei F residente; y en los Estados Unidos 
Washington y Adams faeron reelegidos inmediata- 
mente; Adams pasó de Vfcepresidente la segunda vez 
á ser Presidente, Jefferson pasó de Vicepresidente la 
primera vez á ser Presidente y fué reelegido inmedia- 
mente para el mismo cargo. 

De suerte que en los Estados Unidos estuvo el 
Poder Ejecutivo durante veinte años en menos manos 
y con mayor tradición personal que en Venezuela; y 
á nadie se le ha ocurrido llamar Oligarquía á aquella 
organización política, "espléndido modelo de profesión 
y práctica de los principios de la libertad y ejemplo 
de todo género de acierto,^ [según la expresión del 
señor Antonio L. Guzmán] cuando se han permitido 
calificar asi á la de Venezuela, los mismos que de 
colaboradores de aquella época pasaron á ser sus 
detractores. 

4 Habrá justicia en semejante criterio? ^ 



I Cómo pudo ser que la oposición liberal elevara á 
Antonio Leocadio Guzmán á la Presidencia de la Repú- 
hlicaj cuando para eso era menester que los electores 
hubieran votado por él en número de sus dos terceras 
partes, y que así lo hubiera declarado el Congreso, 
llamado á hacer el escrutinio generah? 

He aquí el cuadro general del resultado de los 
Colegios electorales : 
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Ahí se ve que de 319 electores sólo obtuvo el señor 
Guzmán 57 votos. No entró en la concretación de los 
tres que obtuvieron mayor número de sufragios según 
la ley, porque estaban en suspensa sus derechos de 
ciudadano según otra ley; y cuando el Presidente del 
Congreso, Ilustrísimo Mariano F. Fortique, declaró 
que se iba á concretar la votación entre los candidatos 
Monagas, Salóm y Blanco, nadie reclamó de aquel 
dictamen, aunque allí había partidarios del señor Guz- 
mán, tan ajustado así á la ley estaba el procedimiento. 
Y aunque hubiera entrado en la concretación era casi 
seguro que el Congreso no le hubiera dado la prefe- 
rencia, porque además de estar en tercer término de 
votos, la mayoría de aquel Cuerpo tenía que serle 
adversa por la hostilidad apasionada que Guzmán y 
los suyos le habían declarado en la prensa de oposición, 
lo que habría sido consecuente con el estado anormal 
de los ánimos en aquello?, momentos. 

Y no se diga que el Poder desgarró los registros 
electorales, porque tal aseveración es completamente 
falsa. El voto de los electores fué tal como apareció 
en aquellos registros : si alguno de estos á quienes se 
consideraba guzmancistas, votaron por otros candida- 
tos, culpa sería de su debilidad ó de las argucias de los 
partidos, pero no por violencias del Poder público. 

Sabemos, por ejemplo, que el señor Francisco 
González p. salió de Valencia en comisión, para San 
Carlos y otros Departamentos, en busca de electores 
que comprometidos por Guzmán, se prestaran á votar 
por Salóm que era su candidato en Carabobo. Unos 
se prestaron y otros no. De estos últimos fué el señor 
Manuel Montenegro, vecino de San Carlos, que se 
mantuvo firme por su candidato Guzmán. 

La lucha electoral se había hecho muy enjpeñada 
entonces ; y si el señor Guzmán tuvo mayoría en al- 
gunas Provincias, como las de Barinas y Cumoná ; en 
otras, como las de Apure, Coro, Guayana, Mérida y 
Trujillo, no tuvo ni un voto. Varios candidatos se 
presentaron, lo que prueba que si bien el partido do- 
minante se fraccionaba, no se escapaba de caer también 
en esa ley de la libertad el partido de oposición. 

Monagas tuvo la mayoría en Barcelona, Caracas, 
Corp, Maracaibo y Margarita. Salóm la alcanzó en 
B^pqiiisimetQ, Carabobo, Guaywa y MóriíJa.. JilpCQ 
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No puede haber una demostración más cab^l de 
la regularidad de aquel proceso eleccionario. > 

Con respecto aí sistema electoral de entonces es- 
cribió el General Guzmán en su Mensaje del 20 de 
Febrero de 1873, lo siguiente : " Me he decidido á 
" proponeros que restablezcáis las leyes que regían en 
' ' 1846, adaptándolas al voto directo^ que es, por supues- 
" to, el único sistema electoral de los Repúblicas democrá- 
" ticas. En las elecciones de 1846, el Gobierno central 
" desplegó todo su poder para hacer una elección á su 
" antojo. Sus agentes en las localidades lo secundaron 
" excediéndolo : desde el Presidente de la Eepública 
" hasta el último comisario, aquella fué una máquina 
" de coacción, cuyo recuerdo todavía hoy nos asombra; 
*' el poder monetario que entonces ej^cía el Banco 
" Nacional, agotó todos los medios de cohecho ; y el 
" influjo de las grandes persojjalidades de la oligarquía, 
" que en aquella época equivalían á un poder, desple- 
"garon toda la posible fecundidad y actividad de 
" acción, y á pesar de todo eso, y por encima de todo 
" eso, y arrollando todo eso, el pueblo ganó las elec- 
" cienes al Gobierno, á sus agentes, al Banco y á los 
"prestigios personales, de lugar en lugar, por todo el 
" ámbito de la Eepiiblica. De tal modo fué indiscuti- 
" ble el triunfo de los pueblos, y de tal modo las leyes 
" hicieron imposible el fraude, que los usurpadores tu- 
" vieron que alzarse con todo el Poder público, y con- 
" denar á la Patria á estos 27 años de guerra civil, en 
" que el pueblo ha vivido combatiendo sin descanso, 
" hasta reivindicar su soberanía, y con ella, aquel voto. 
" Todo eso prueba qne las leyes eleccionarias de 46 
'^ hacen imposibles la coacción, la seducción y el fraude 
'^ del vo^o popular, y que con las actuales, la ambición 
" y la mala fe tienen medios para falsiñcarlo ó sujjlan- 
*' tarlo ; ^e donde deduzco la conveniencia de sustituir 
"estas por aquellas." 

Léase ahora lo que refirió el señor Tomás Lander 
en uno de sus Fragmentos, dirigiéndose á sus conve- 
cinos^le Ocumare : " Visité también al señor José A. 
" Páez la antevíspera de reuniones en Colegio, aspi- 
"rando á saber cuáles eran sus predilectos, y cuál se- 
" ría su conducta como elector de Mara<íay. Deseaba que 
"fuese idéntica á la que me había propuesto observar 
^'como elector de Octimare, ó que diferenciándose en co- 
rsas iusustanGialee, debiera yo anodificar la mía, pres* 
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" tando el debido homenaje á la experiencia y relevan- 
" tes méritos del primer Presidente de Venezuela. Hoy 
" está S. B. en todo su explendor, y*yo ei^ toda mi os- 
" curidad : | habrá quien me censure lo mucho que yo 
" deseaba identificarme con S. E. siempre qué fuera 
" posible hacerlo, sin sacrificar lo que á la Patria inte- 
" resa sustancial mente ? ¡ Qué injusto será! Eodeaban 
" á nuestro compatriota Páez, algunos electores, y uno 
" de ellos, el General Macero, tuvo la franqueza de 
" pedirle su lista; la respuesta fué la que no esperába- 
" mos : la referiré íí ustedes, palabras más ó menos : — 
" No quiero ser huquiano : á los haquianos ^siempre los 
" amarrarnos^ y aunque nos salven de peligros inminentes 
" les atribuimos cualquier desgracia que nos ocurre an- 
" tes 6 después : iio quiero ser baquiano. Yo estaré con 
" la mayoría.'^ 

El Colegio se componta esa vez de 60 electores, 
divididos en opiniones. Unos se denominaban agricul- 
tores (de oposición) ; otros, mercantiles (ministeriales) 
y los demás independientes. Los agricultores estaban 
uniformes en no reelegir á nadie, sino llevar á- la Cá- 
mara hombres nuevos en totalidad ; pero no pudieron 
acordarse en sus candidatos á pesar de largas discu- 
siones. Sinembargo, el resultado fué, que los agricul- 
tores ganaron 2, los mercantiles 1, y 1 cada uno de los 
otros dos grupos. 

Es una prueba más de la libertad é independencia 
con que se elegía entonces á los funcionarios públicos. 

Analicemos ahora ese embrollo del General 
Guzmán. 

Si el voto directo es el único sistema electoral de 
las Eepúblicas democráticas, ¿ cómo es que él^mismo 
estableció después el voto indirecto^ y de tres grados, 
para la elección de Presidente de la Eepúblicaí 

Si el pueblo ganó las elecciones á todos los con- 
jurados contra su querer, pasando por sobre todos los 
obstáculos que se \() opusieron ; ¿ cómo es que habien- 
do obtenido mayor número de votos otro candidato 
que el preferido por el señor General, no se conforma 
con aquel resultado ? 

Si las leyes eleccionarias del 46 hacen imposibles 
la coacción, la seducción y el fraude del voto popular, 
¿ cómo es que el mismo General dice que siempre 8<^. 
consumó la suplantación del voto popularf 
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El sistema eleccionario de entonces consistía en 
elegir los sufragantes [el pueblo] cierto número de 
electores ; los cuales constituidos en cuerpo electoral 
á su vez, votaban t)or los candidatos de su preferencia 
l)ara los puestos que se habían de llenar. Ya está con- 
fesado c}ue el pueblo, sobreponiéndose á todo halago, 
a toda influencia, y á todo poder, alcanzó un triunfo 
completo llevando á los Colegios los electores de su 
preferencia. 

Una vez emitido el voto de cada elector, cada Co- 
legio tenía conocimiento del total de sufragios que 
alcanzó cada candidato en aquella elección ; por lo 
que al hacer y publicar el Congreso el resumen de 
todos los votos, con especificación de tantos por fulano 
y tantos por sutano, en tal y tal parte, en el acto 
sería fácil descubrir la suplantación de los votos, si la 
hubiere ; y así los burlados protestarían sin la menor 
vacilación, y más aún en aquellos tiempos. Y como 
nada de eso sux^edió, no hubo lugar á tales protestas, 
sino que el resultado final que consta del cuadro ya 
inserto, fué la voluntad auténtica del cuerpo electoral. 

Antes había promovido el General Marino, parti- 
dario de Guzmán, una entrevista de este con el General 
Páez. El General accedió á ello, y en la carta que 
Guzmán escribió á Marino le decía : " No me sorpren- 
*' de de manera alguna la disposición de ánimo del se- 

" ñor General Páez El General, sin los oligar- 

^* cas, es siempre el General Páez ; es más, es mucho 
" más que ellos; pero yo, sin la confianza y el amor de 
"los liberales ¿qué soy! ¿de qué podré servir ni para 

" la Patria, ni para la amistad ? Si usted realiza 

" su propósito y yo me veo con el General Páez en 
^' estas cj^cunstancüiSy tengo la más ciega confianza en 
" que se han de poner las bases de grandes y benéficos 
" resultíidos.^ 

El señor Guzmán llegó hasta La Victoria. Ya allí, 
nos dice su íntimo compañero General Isaac Delvalle : 
" manifestó el ilustre tribuno que acababa de recibir 
" un propio de Caracas con una cerrespondencia que 
" le anunciaba la candidatura de José Tadeo Monagas, 

" la cual era aceptada por el Gobierno y dijo: la 

" candidatura del General Monagas es un golpe de 
" Estado, con la cual se pretende arrebatarnos los 
" círculos liberales de Oriente: no habrá un liberal orien- 
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" tal que tome las armas contra el Gobierno que ya 
" sostiene la candidatura del General Monagas. La 
" guerra, pues, no sería probable ni digna." 

Se ha dicho que una comisión de dos^izmancistas 
fué cerca del General Páez que estaba en Maracay, 
con el fin de solicitar de éste que propusiera " un can- 
didato nuevo," para que siendo aceptado por unos y 
otros, terminasen aquellas efervescencias que parecía 
habían de llevar los ánimos á sus últimos extremos. 

Bien fuera antes de esa comisión, ó bien por virtud 
de ella (si es que realmente la hubo) , que Páez mani- 
festase que " le sería muy satisfactorio ver al Gene- 
ral Monagas sirviendo á su Patria á la cabeza del Go- 
bierno," no tenían por qué llevarlo á mal los guzman- 
cistas; pues si fué antes porque á otros se le había 
ocurrido lo mismo, ellos hicieron otro tanto después ; 
y si fué con motivo de sy solicitud menos se explica 
esa acrimonia que les dura hasta hoy día. Y al ha- 
blar Páez en favor de Monagas, prueba que el espíritu 
de aquel hombre y de sus compañeros inmediatos no 
era el de pandillaje ó de camarilla siquiera, que es lo 
que constituye las oligarquías, supuesto que no men- 
(donó á ninguno de sus amigos ni de sus adictos, sino 
á otro ciudadano que más bien era enemigo suyo, tai 
vez porque había tenido que recibir varias veces el 
perdón generoso de manos de Páez como revoluciona- 
rio que había sido en 1830, 1831 y 1835. 

Y por lo que respecta al Presidente de la Repú- 
blica á la sazón, General Soublette, escribía al General 
Páez el 7 de Abril de 1846 : " Aquí han lanzado al 
" General Monagas que también tiene algunos votos 
" en Barcelona y Oumaná; y yo me inclinaría, si fuera 
" elector, visto el estado de las cosas, al sgñor Mi- 
" chelena " 

El señor Guzmán dijo posteriormente encuna de 
sus declaraciones, que aunque había ido hasta La 
Victoria con el objeto de tener una entrevista con el 
General Páez, el cual se hallaba en -Maracay, no se 
verificó unncsL por falta de seguridad en su persona! 
Pero esta frase no pasa de ser una de las suyas. 
El señor Guzmán fué de Caracas á La Victoria y 
regresó, acompañado de cuantos amigos quiso, sin el 
menor tropiezo. Tratándose de Páez, bien sabía él 
que ningún peligro podía correr al ir donde aquel se 
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encontrara; y menos podía temerlo á alguna de las 
partidas revolucionarias que por allí anduviera, cuan- 
do ellas le proclamaban. . 

He aquí lo qi^ realmente pasó. 

Al escribir el señor Guzmán al General Marino 
congratulándose con éste por haber aceptado el Gene- 
ral Páez la entrevista propuesta, manifestó el escrúpu- 
lo de que sus amigos pudieran llevarle á mal que él fue- 
se á la residencia de Páez; por lo cual exigía que selle- 
vara á cabo aquella en algún otro lugar. " Avíseme 
" usted [le decía] que el General estará tal día en tal 
"casa, hacienda, posada, &^ fuera de la jurisdicción ds 
'^Maracay^ y cuente usted conmigo á su fado " 

El General Marino le contestó con fecha 27 de 
Agosto. " Al General Páez le es imposible salir en 
estos días de Maracay y sin exponerse á una re- 
caída que puede serle fatal. Está aun enfermo ali- 
mentándose con líquidos, y alguna pequeña salida 
que da es en silla de manos : de lo contrario, yo le 
aseguro á usted que iría á cualquier parte á donde el 
Men común lo llamare á verse con usted. Por otra par- 
te, hoy es tan pública la disposición y él deseo que 
él tiene de realizar esta entrevista y tan sabido de una 
multitud de personas este deseo y las dificultades 
que á él le impiden salir á otra parte á realizarlo, 
que todos sus escrúpulos de partido y de delicadeza per- 
sonal deben desaparecer.. Véngase usted mi 

amigo : yo tengo una casa en Maracay, que es la de 
usted, á la que usted llegará^ y en la que quedará todo 

concluido, sin sáli/r usted de ella á buscar á nadie 

Hasta la vista, mi amigo ; y digo hasta á la vista 
porque más resistencia de su parte no puede ni aun 
presumirse " 

Siaembargo, la resistencia continuó. El señor 
Guzmán llegó á La Victoria, pero no quiso seguir á 
Maracá^". ¿ Qué cosa más sencilla que ir allí á la casa 
de su partidario y amigo^ para que fuese á ella también 
el General Páez ? 

Pero no ! Páez era quien debía someterse á la 

voluntad de Guzmán Debía salir de Maracay 

para que se realizara la entrevista en otro lugar. De- 
cían que para Guzmán y su partido era indecoroso lo 
primero ; y para Páez y los suyos lo segundo ¿ qué 
habría sido? 
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Y eso que á la sazón Guzmán no era más que uno 
de tantos candidatos j Quién lo habría aguan- 
tado si hubiera llegado á la Presidencia de la Ee- 
pública ! 

Los sucesos de Magdaleno y Cura y ©el nombra- 
miento del General Páez como Jefe de Operaciones 
militares contra los facciosos, cambiaron la escena de 
las cosas, y resultó ya irrealizable la entrevista, como 
lo declararon los amigos del señor Guzmán en 'La 
Victoria. 

¿ Qué ocurrió, pues, con respecto á las elecciones 
del 46, que no estuviese perfectamente ajustado á la 
Oonstitución y á las leyes I Nada absolutamente. Tan 
sólo aconteció que los mismos hombres que hasta en- 
tonces sólo habían oído predicar doctrinas ajustadas 
al cumplimiento del deber, confirmadas por el ejemplo 
de los Gobiernos, y que habían sabido conservarse 
hasta entonces rectos é independientes ; al ax)render 
en la prensa de oposición •otras prácticas de política 
torcida que enseñan aceptar todos los medios con tal 
de llegar al fin propuesto, de figurar á toda costa, prin- 
cipiaron á dar su fruto y faltaron á sus compromisos 
previamente contraídos, para continuar como han lle- 
gado hasta aquí los hombres siguiendo aquella funes- 
tísima escuela. 

Y no decimos esto a humo de paja, no señor! El 
mismo señor Guzmán ha sostenido por la prensa que 
las elecciones de 1834 fueron libérrimas como pueden 
serlo en el país mejor organizado para la libertad ; 
oigámosle: "Páez [Presidente] quería que le suce- 
" diera el General Soublette, y los Ministros querían 

" que fuera el señor Urbanej a Y el pueblo de 

" Venezuela, teniéndose por soberano, como lo era, por 
" una gran mayoría elevó á la Presidencia al ilustre 
^'Vargas " • 

El resultado del escrutinio de ese año fué así: Por 
Vargas 103, Soublette 45, Marino 27, Urbafleja 10, 
Salóm 10, Gómez 5, Narvarte 1, Heres 1.— Total 202 
electores. 

¿Por qué no sucedió, pues, en 46 lo mismo que 
en 34? Si el pueblo venezolano se mantuvo firme pri- 
mero en elegir al que prefería, por convicción, para ha- 
cerlo Presidente, prescindiendo del gusto de Páez y de 
sus Ministros por otros candidatos, ¿qué hizo que pocos 
años después, los electores por débiles ó porque se 
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dejaran influir por el Poder, lo que no está probado, 
no procedieran ya con el mismo temple ? Tan sólo 
puede explicarse por lo que ya dijimos : la corrupción 
política hija de •la oposición, principiaba á dar sus 
amargos frutos. 

I, Habrían dejado de ser igualmente libérrimas las 
elecciones de 1834 si la mayoría de los miembros del 
Congreso, como estaba en su derecho, hubiese votado 
por Soublette ó por Marino, en vez de hacerlo por Var- 
gas, aunque éste fuera el candidato llamado popular ? 
De seguro que no ! Pues ni más ñi menos fué lo que 
aconteció con el escrutinio de 1847, prefiriendo los del 
Congreso á Monagas. En nada fueron violadas ni la 
Constitución ni las leyes por ese resultado. Todo es- 
tuvo perfectamente ajustado á las prácticas de los 
partidos políticos más avezados á la libertad en países 
como los Estados Unidos, por ejemplo. 



^'Encarcelan., someten ajuicio y condenan á muerte al 
elegido de los pueblos. . . . Monagas salva á la ilustre víc- 
tima del cadalso y se rodea del Partido lÁberalP 

Las pasiones se exaltaron hasta el punto de pro- 
mover la revolución armada por medio de partidas 
diseminadas que proclamaban á Guzmán como su Pre- 
sidente, dando mueras á los oligarcas, según quedó 
comprobado, con Jos cabecillas Vilorio, Eangel, Zamo- 
ra, Bcheandía y Aquino. 

El señor Guzmán regresó á Caracas el 11 de Se- 
tiembre : el 21 se ordenó su arresto v se ocultó. El 
3 de Octubre fué encontrado en el fogón: el 4 se le 
interrogó, y el 6 fué puesto a la disposición del Juez 
de 1? Instancia. 

Cualquiera que lea la "Causa Célebre," en seis vo- 
lúmenes, mandada imprimir por el Congreso de 1883, 
reconocerá la justicia legal del procedimiento seguido 
contra el señor Guzmán, como conspirador de pri- 
mera clase. 

Por centenares se cuentan las declaraciones ren- 
didas en varios puntos de la Eepública, corroborando 
gran parte de ellas que los alzados se inspiraban en el 
señor Guzmán, á quien proclamaban públicamente. 
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En dicha cansa nombró el señor Guzmán de de- 
fensores á los Doctores Kufíno González, Pedro Nimez 
de Cáceres, Wenceslao Urrutia y^^ Giillleriuo Tell 
Tillepras. ' • 

En la declaración primera que rindió el señor Guz- 
mán dijo tener cuarenta y un años de edad. Esto ocu- 
rría el 7 de Octubre de liS46, y como él nació el 2 de 
Octubre de 1802, tenía para aquel día 44 años cumpli- 
dos. Aquí se observa una de las condiciones del ca- 
rácter del señor Guzmán. El que hasta los últimos 
días de su vida conservó la cualidad de una feliz me- 
moria, no podía haberse olvidado del año de su naci- 
miento : i á qué, entonces, quitarse tres años en su 
declaración ? 

En esa misma declaración dijo (lue " solo se gri- 
taba vivas á la Constitución, al candidato Guzmán, al 
General Páez^ á los puel)lo%por donde pasaban y á sus 
autoridades." 

Y en la del 13 dijo que " sí supo que los facciosos 
gritaban : viva Guzmán — vivan los liberales y mueran 
los oligarcas.'' | Por qué esa contradicción f 

Para que se tenga una idea de cómo se escribía en 
aquellos tiempos por los de la oposición, léase lo pu- 
blicado en El Rayo, periódico salido de la imprenta 
del señor Guzmán : 

" Páez y Soublette son los malvados más insignes 
" que ha producido la tierra : ladrones descarnsidos, 

" viejos impúdicos, cargados de años y de crímenes 

'* Tarde ó temprano llega el día de la venganza, vues- 
" tras espadas yacerán en el cieno y vuestras cabezas 
" rodarán por el suelo en digno holocausto á la 
"libertad! 

" El que os habla, General Soublette, no os teme, 
" ni pierde las esperanzas de ver con vuestra ^tuerte 
" mitigadas las angustias de la Patria. ¡ Noble espe- 
" ranza ! Feliz Venezuela si llegara á perdwos ! Des- 
" graciada si vivieras un tanto inás ! " 

" Vuestra muerte debieran adamar hoy los pueblos : 
^^ pues con la muerta de un traidor, con la muerte de vn 
" asesino, de un ladrón, da una E^pública cien jiasos 
" hacia su dicha " 

" Desengañaos, General, es con lo único que í)odeis 
'^ pagar y todavía, jjara mí creo que la Eepú- 
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" blica no se da por satisfecha, pero á lo menos, quita- 
" remos eso borrón de la sociedad, esa fiieute de inmo- 
" ralidad y <¡prrup"fción." 

" ¿ Hasta cuándo General, sois asesino ? ¿ basta 
" cuándo sois ladrón f " 

" Eecordad, General, que habéis nacido para morir 
" en alto puesto^ pero no para vivir en éiy 

El Fiscal Miguel Oarmona terminó su escrito de 
acusación con estas palabras : " Por todos estos fun- 
" damentos el Fiscal considera á Antonio Leocadio 
" Guzmán comprendido en el caso 4? del artículo 29 
" de la Ley de 15 de Mayo de 1831, que habla de los 
" conspiradores de primera clase, persuasor de la cons- 
" piración y cómplice de la mayor parte de los movi- 
" mientes que á mano armada han amenazado la tran- 
" quilidad pública, y sea la ley en el artículo ya citado 
" quien fije la pena : " Los traidores ó conspiradores 
" de primera clase sufrirán la pena de muerte." 

Este criterio prevaleció en las tres instancias del 
juicio y las sentencias fueron condenatorias en el mis- 
mo sentido. 

Eara coincidencia. Esa ley terrible que ha mere- 
cido después tantos denuestos, (con mucha razón en 
nuestro concepto) está mandada ejecutar por el Vice- 
presidente de la Eepública Doctor Diego B. ürbaneja, 
y por el Ministro de lo Interior Antonio Leocadio Gtiz- 
mán^ á quien tocó ser sentenciado por su propio man- 
dato, puede decirse así. 

El señor General A. Guzmán Blanco en el folleto 
de 1889, en que tuvo el valor de llamar á Páez cobarda, 
dice que " todo el conato de la oligarquía, presidida 
" por Páez, fué inmolar á mi padre en un cadalso, 
" cuya capilla y banquillo vi, con mis propios ojos, 
" preparados " 

El espejismo producido por las pasiones de ahora 
del Regenerador^ le hace suponer que el estonces ;ore)¿ 
Guzmán de 17 años, vió^ con sus propios ojos, lo que 
nadie podía ver. 

La capilla de un reo destinado al último suplicio 
no se prepara sino después de mandada ejecutar la 
sentencia, y menos aún podía prepararse el patíbulo 
sin preceder esta circunstancia. ¡ Manes de Matías 
Salazar, venid á corroborarlo ! 

Y tan no podía suceder, que é[ joven Guzmán viera 
tan horripilante espectáculo preparado por la oligar- 
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quía, que las tres sentencias de muerte contra su señor 
padre, fueron dictadas estando ya en el Poder el señor 
General Monagas desde el 19 de Maizo. 

La de 1? Instancia se dictó el 21 de Marzo de 
1847 por el Doctor Isidro Vicente Osío; la de 2? por la 
Corte Superior, el 24 de Abril, compuesta de los Doc- 
tores Juan Joisé Homero, Ignacio Oropeza y Manuel 
Cerezo ; y la de 3!.\ por la Corte Suprema de Justicia, 
el 1? de Junio, compuesta de Narvarte, Martínez, 
Carroño y Botón, ilustrados jurisconsultos. 

Fueron los primeros Ministros del General Mona- 
gas los señores Miguel Herrera, Doctor Ángel Quin- 
tero y General José M. Carreño. Cuando se habló 
entre ellos sobre la conducta que el Ejecutivo debía 
observar con motivo de la sentencia definitiva contra 
el señor Guzmán que, sogyn la ley existente, no podía 
ser sino á muerte, los señores Herrera y Quintero es- 
tuvieron por la conmutación: no así el General Carreño, 
quien dijo que : " el había sido juez en la causa de 
" Piar, y había votado por muerte, cuando se trataba de 
" una conspiración en proyecto, y ahora no vacilaría 
** en votar en el mismo sentido cuando se trataba de 
" una consjHración consumada, que había costado á la 
" República mucha sangre inocente." El General Ca- 
rreño se apartó del Ministerio por esa causa ; y todo 
el que haya conocido á los señores Herrera y Quintero 
dirá si aquellos no eran del mismo temple como para 
apartarse del Gobierno si no hubieran estado por la 
conmutación. Lo hicieron al fin á principios de Mayo 
por causa de nombramientos de ciertos empleados. 

La Corte Suprema de Justicia dijo al Ejecutivo : 
^' mas como á pesar de merecer Guzmán la califtcación 
"de conspirador de primera clase por persuación ó 
" consejo, y de estar por consiguiente sujeto á ^ pena 
"establecida por la ley, de cuya aplicación no 

" PUEDEN PRESCINDIK LOS TRIBUNALES SO CXCita á 

" S. B. el Presidente de la Eepública para que si lo 
" tuviere á bien, iise de su atribuGión constitucionaV^ 

En tal virtud el Ejecutivo, considerando " que la 
" existencia de Guzmán en el país, aunque sea en un 
"presidio, sería peligrosa á la tranquilidad pública," 
decretó conmutar dicha i)ena en la de " expulsión pf i- 
" petua del territorio de la Eepública, con tal prohibí- 
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" ción de volver á pisarle, que si llegare á suceder, se 
" efectuará la sentencia de muerte, sin necesidad de 
" nuevo juicio." • 



Refutado ya, aunque á grandes rasgos, lo dicho 
en el '* Manifiesto" contra la primera época de la exis- 
tencia política de esta Patria, veamos cómo la han 
juzgado, de manera tan distinta, cual realmente lo me- 
recía, los mismos liberales, en momentos de franqueza. 

"Había sinembargo en la Eepública dos fracciones 
" pequeñas y vigorosas, que aspiraban á volcar el sis- 
" tema no por las imperfecciones que ojalá no tuviera, 
" y que ellos no lamentan sinceramente, sino porque 
" no hallaban los individuos que las componían, todos 
" los goces á que aspiraban temerariamente. Eran dos 
" restos ó subdivisiones del feudalismo militar, que es- 
" tabléelo en nuestro país el General Simón Bolívar: 
" eran dos restos de aquella fracción de hombres ilu- 
" sos, que se creían con los derechos de los conquista- 
" dores, porque habían contribuido á redimir la tierra 
" del dominio extrangero. Los amigos de la Monar- 
" qula á cuya cabeza lia estado siempre él General Briceño 
" Méndez, y los entusiastas del General Marino ó lo 
" que es lo mismo, ciertos militares que aunque no se 
" adhirieron al sistema monárquico que quiso procla- 
" marse, creían sinembargo que su ídolo Marino tenía 
" por eso mismo más derecho de gobernarnos: eran en 
"cierto modo partidarios de un feudo-ligio mariñis- 
" ta. Una y otra fracción habían ya convenido en 
" que la Monarquía era hoy impracticable (no hallaban 
" mdúarca ni tal vez platero que hacer pudiera la dia- 
" dema real) ; pero rio en que hubiesen caducado los 
" derechos del fuerte. Los de una y otra fracción se 
" creían fuertes porque eran valientes, y habían sido 
^' servidores, ó vestían el traje de los antiguos ser- 
" vidores " 

" En vano estimulábamos á los secuaces de Bri- 
" ceño Méndez y á los marinistas, á imitar la mode- 
" ración de los Generales Páez, Cordero, Ortega, Gó- 
" niez, Macero, Muñoz y de tantos otros ilustres gue- 
" rreros de la Patria, que colgando sus espadas oportu- 

^' ñámente, volvieron á la masa de ciudadamí^ y dedican^ 



^' áose al coimMo^ d las crías ó á ía agricultura^ dejaron 
" al pueblo sus sacrosantos dereclws^ á este pueblo qiie 
" ellos tambiéü componían, y en el qwe vivir pudieran 
"estimados y acatados considerablemeüt^." (Tomás 
Lander — Fragmentos — 1835. 

"El General Páez, que retirado y contento, gozaba 
" en San Pablo los derechos ds un venezo1<tno y que has- 
" ta el 15 no pudo formar idea cabal del funesto suce- 
" so, se arrojó solo á la campaña : no espera saber 
" quien le sigue, pero las poblaciones enteras vuelan 
" en pos del Caudillo de la Constitución : no se nece- 
" sitan órdenes, no se necesita autoridad: Leyes, Go- 
" Merno constitucional, era el objeto, y todo lo imaginable 
" se convertía en medios y en recursos. | Puede esto 
" describirse bien ? ¿La historia presenta nada com- 
" parable f / Catorce días para tunto h-acer ! — Tácito y 
" Salustio no podrían añadit el más simple rasgo, para 
" embellecer el cuadro real de la gloria de Venezuela, de 
" la gloria de Páez ; y Homero y el Tasso no encontra- 
" rían en los espacios de la imaginación nada más 
" grande, bello, noble y encantador, que el desenlace 
" de los 14 días d4i nuestra querida y envidiable Patria. 
" Páez, no conquistaba su autoridad, sino el sagrado 
^'^ áeheiV Y q\ eminente carácter de ciudadano. Él no ha 
" correspondido sino que ha ^cedido todas lus esperan- 
" zas.'^ (J^ntonio L. Guzmán — 1835). 

" Este Magistrado (Páez) desempeñando digna- 

" mente el principal deber de su misión, ha limitado la 

" acción del Gobierno dentro del círculo de sus atrihu- 

" dones, y desde entonces no se vio en los partidos sino 

" opiniones, y entre los venezolanos más que individuos 

" de una misma familia : él ha trillado la sencia que 

" deben seguir sus sucesores en todos tiempos, y prin- 

" cipalmente en cualiquier conflicto, porque él p^rueba 

" que en toda circunstancia la fuerza del Gobierno no 

'' consiste tanto en la extensión de sus facultades como en 

" el uso económico y acertado de las que están concedidas. 

" Páez ha tenido, por fin, la fortuna de ser hasta ahora 

" el único que entre nosotros descisnde del primer puesto, 

" cumpliendo la ley que le colocó en él. El desprendi- 

" miento de este esclarecido ciudadano es hoy su mé- 

" rito más eminente, porque ha puesto fuera de contro- 

" versia la aplicación del principio republicano en la 

" América Española.'^ (Francisco Aranda — 1835). 
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"Deportado V. E., acometió el señor General 
" Páez la empresa de restablecer la Constitución, ewi- 
" pleando el perdón y el olvido^ siempre que los compro- 
" metidos deponían las armas : hizo prodigios combi- 
" nando el denuedo con la generosidad, y continuó en 
" esta línea, hasta que acercándose después del Pirital 
" á la mansión del Supremo Gobierno, se le restringieron 
" las facultades que tuvo al principiar la campaña. Páez 
" distante del Gobierno^ concedió á los que retrocedieron, 
" vidaj grados y propiedades. Páez inmediato al Oóbier- 
" no tenía que regatear lo que era generoso. De aquí 
" ha resultado que generalmente se dice: "Páez es 
*• el más patriota y clemente de los venezolanos : si él 
" hubiera mandado como Presidente, ó no habría ao • 
" brevenido la revolución, ó habría durado muy poco. 
" Páez ha salvado la Constitución^ y las vidas de muchos 
" venezolanos : no lo pudo hacer todo, porque él GoMer- 
^^no restringía sus facultaHesP Es preciso convenir, 
" Bxcmo. señor, en que este modo de discutir, humilla 
" al Gobierno y eleva á Páez " 

" Observe V. E., como estamos divididos los vene- 
" zolanos : los que han hecho cosas grandes ó notables 
" para restablecer el orden y los que más han sufrido, 
'* como Páez, Macero, Montilla, M. J. Tovar, Carreño, 
" Ortega, Piñango, Aurrecoechea, y demás señores del 
" Concejo Municipal de Puerto-Cabello, &, &, quieren 
" clemencia y olvido : el Ministerio de V. E., y sus ínti- 
" mos amigos, quieren sangre y expiaciones. El General 
" Páez, luego que se separó del ejército^ ha dirijido con el 
" señor Castejón, una respetuosa petición al Congreso 
" implorando clemencia?^ (Petición de Tomás Lander 
al Presidente Doctor José María Vargas — 1836). 

" Hasta ahora se había ceñido la Administración, 
" es dfecir, los Secretarios del Despacho y Consejeros 
" de Estado, al cumplimiento de sus deberes escritos en 
" las leyes, que llamaremos nosotros deberes positivos : 
" y se habían desentendido de todo aquello que no les 
" concernía, sosteniéndose el principio, de que no debía 
" mezclarse activamente ni en las conüendas de los parti- 
" dos políticos, ai menos en las operaciones civiles del sis- 
" tema electoral. Tanto se había arraigado esta doctri- 
" na, que apenas hacían más que dar su voto los hombres 
''déla Administración ; y aun hacían estudio de reser- 
" var sus opiniones, para que no se les culpara de que 
" querían violentar la del público, ó arrastrarla con el 
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" píjBstíffio de la autoridad. Era una especie de dogma 
"tan afiaigado ya, que era frecuente ser consultado 
" en elecciones un alto funcionario, y escusq/rse ds con- 
" testar categóricamente.^ • 

" JKobustas razones se han interesado en apoyo de 
" este sistema, que no es sino el efecto del antiguo, 
^^qb^ólutamente contrario^ que se observó en Colombia. 
"Poca, ó ninguna parte tomaba el pueblo entonces en 
" las elecciones, ya por falta de costumbre, ya por 
" otras razones fáciles de recordar. Las autoridades 
" ^raJi las que, de acuerdo con un pequeño círculo, 
" eacójían los candidatos y los hacían elegir. La so- 
" ciedad era una cosa en los Códigos y otra en la prác- 
" tica: la autoridad lo era todo^ el pueblo rmda: no había 
" por tanto discusión, ni otra cosa en el hecho, que la 
" voluntad de los mandatarios, que juntos formaban 
" una especie de oligarquía, ó mejor dicho, una verda- 
" déra aristocracia, que desnaturalizaba la Oonstitu- 
" ción del país, la contradecía, y mantenía á la socie- 
" dad en un estado violento, entre leyes liberales y prác- 
" ticas absurdas.^^ 

" Venezuela con aquella experiencia había tomado 
" un rumbo opuesto; y siguiendo él ejemplo del primer 
" ¡presidente constitucional^ y de la primera Administra^- 
" cfJñ qüeformój los encargados de la autoridad públi- 
" ca 3^ habían abstenido hasta ahora de tomar parte 
" BiCÚv^ en las elecciones, que de derecho tocan al 
" pueblo ; porque el poder electoral es la única función 
" qx\e le compete al pueblo y el único ejercicio que hace 
" de la soberanía que le es inherente." 

" El Gobierno de Venezuela es tan singular por 
^' su posición, que puMe asegura/rse que no lia tenido 
^^ igual ni tiene semejanza. Más parece un patria/rcado 
^* que lo que el mundo llama Gobierno. Sir^^ ^ército^ 
" sAn maHnaj sin policía^ sin miliGia, sin ningún elemento 
^' de fuerza material^ él no tiene en su apoyo nada vi- 
"sible. Sinembargo, para el enemigo exterior tendrá 
^* la masa entera de la República, con todas las fragosi- 
" dade^ del tertitorio, y la inmensa ventaja, de que toda 
" guerra suya, sería eminentemente popular. Para el 
"íqteripr jqué tiene? la fuerza moral^ y nada más. 
" fia <idli€sión y el amor que él pueblo le tenga : senti- 
"Ápientos que no pueden crearse, rii mantenerse por 



^ Üingund especie de coaéóiéíí} sitio eícíusiváiiiénté ^ót 
los resortes del interés, y de id bondad, que cautivan 
él corazón.^ ^ 

" Lo qu# antes había parecido a pocoB un error, á 
pocos una temeridad, y á algunos el bello ideal de 
nuestra política interior, vino á ser, por la enérgica 
ilustración y civismo del pueblo venezolano, una 
realidad ; la República, la Patria, ya independiente, ya 
soberana, por sus leyes y por sus liechos. Sin duda que 
lá ayudaron sus virtuosos guerreros con singular des- 
prendimiento, sus sacerdotes con evangélica sumi- 
sión, sus ciudadanos todos con noble patriotismo y 
su Caudillo con laudable moderación P 

" i Por qué no va el Ministerio á nuestras Oár 

maras? ¿Por qué no aprovechan nuestros legisla- 
dores la práctica administrativa del Ministerio? iPor 
qué se ven los dos Poderes Con despego y extrañeza? 
¿ Por qué el Gobierno es mudo y dego eocpectador de la 
form4ición de las leyes que van á dársele como nor- 
ma de su conducta ? ¿ Por qué los actos del Con- 
greso sorprenden al Ejecutivo, el día que se le presen- 
tan sobre la mesa del Despacho, para que los Tnande 
á cumplir í 

" Es claro, pues, que ese grupo grande, civil, na- 
cional, hizo la elección. De más está decir que obro 
con independencia del Poder, que no fueron sus afec-^ 
dones Uls que consultó, que ha buscado buenos Sena- 
dores, buenos Representantes, liberales en sus ideas, fir- 
mes de carácter, d-ef enseres natos del poder dvil, de la 
independ-enda moral de la sociedad; en fin, excelentes 
patriotas.^ 

" Eestañada la sangre y cicatrizadas las heridas 
de la guerra y de las revoluciones, la Nueva Granada 
se presentaba como nosotros al mundo, siendo un 
modelo del orden y ds lafeliddad social, en ilustrada y 
completa armonía con losprindpios republicanos. Todo 
tiene su tiempo : y es probable que Venezuela, precoz 
en todos los adelantos sociales, llegue ya á la verdadera 
oportunidad de crear su guardia nacional." ( Anto- 
nio L. Guzmán — En JSl Venezolano — 1840.) 

" El más grande de los resortes abandonados es 
" hasta hoy aquel de llamarse partido sustentáculo del 
" Gobierno. No pueden vencer la rabia que les ha en- 



PATEIA 43 

** gendrado la neutralidad de la Administra^yiérij porque 
" suponían tener un derecho perfecto á la complicidad 
" de los altos gobernantes en sus ^manejos y en sus 
" excesos por criminales que fuesen "^ 

" todos los hombres pensadores y justos 

" reconocen en el pueblo venezolano la existencia de 
" una sólidisvtna moral civil^ y la ven como la gran 
" base, como la mayor quizás de nuestra existencia 
" social y de los progresos y esperanzas de la Eepú- 
" blica. i Oómo puede concebirse de otro modo el 
" imperio de las leyes, la existencia de un Gobierno 
" que no tiens fuerzas ni con qué guarnecer las cárceles^ 
" la subordinación universal á las autoridades públi- 
" cas, no sólo en las Capitales y ciudades de cierto 
'* orden sino en medio de selvas y desiertos, y donde 
" no puede haber otra fuerza que la fuerza de la razón 
" humana ? i Podría concebirse tampoco esa segu/ridad 
" con que transitamos nuestras sábanas y montañas f 
" Cada hombre sabe que aunque no hay batallones y 
" escuadrones, aunque aparezca inerme la autoridad 
" pública, el pueblo entero la rodea y formará esos cuer- 
" pos al instante de ver amenazada esta situación so- 
" cial de que está gozando." 

"¿ Podríamos permitir que el antiguo ilustre con- 
" cepto que el pueblo de Caracas merece por su amor 
"á la libertad, por su cordial adhesión al imperio de 
"las leyes, por su intachable y nunca desmentido 
" amor al orden publico, sufriese una lesión atroz y 
" bochornosa ? ¿No saldremos á la defensa del Gobier- 
" no mismo (el del General Soublette) en una ocasión 
" tan solemne (sucesos del 9 de Febrero), cabalmente 
" en aquella en que ha cautivado la admi/ración, la gra- 
" titud y el amor del pueblo entero, por la elevada sitúa- 
" ción que ha conservado sobare las pasiones de lo% partidos, 
^^ por su veneración á las leyes, por el respeto con que ha 
" visto los d^echos constitucionales de todos ios dudar- 
" danos, y porqíie semejante á la roca, que resiste inmóvil á 
" los embates encontrados de un mar enfure<Mo, mantuvo 
^^con inexorable independencia su natural y necesaria 
^^ posición ?" 

" Todo cabe, pero nunca es posible que las 

" grandes y luminosas verdades y los hechos magná- 
" nimos y elocuentes, que la reputación de un pueblo 
" y él concepto de un Gobierno sabio, queden envueltos en- 
^' ír^ vanas é inftindadas declamaciones " 
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" Sí, esperamos el triunfo en las elecciones no jpofít 
" dar una Constitudán más líbre^ pero sí para extender 
" y consolidar el imperio de la que tenemos ^ 

*'Es enJa virilidad de la civilización que lo$ ptieblos 
" lilres llegan á esta situación f diz que ya gozamos.. . , ." 
[Antonio L. Guzmán — En Él Venezolano — 1844].. 

" V. E. lleno de pureza, no quiso darse á sospechar 
" de ambicioso; se dejó atar. Sus amigos se resfrían, los 
" indiferentes conspiran y muchos de aquello^ que to- 
" marón parte en tan triste escena, se valen de esas armas 
^^para deprimi/rle. La enfermedad progresa; V. E. 
" está én holocausto. '^^ 

" Fué generoso y voluntario el despojo qup V» B. 
"hizo de su poder dándole investidura constitucional 
" por hacer feliz un pueblo que en parte se alza contra 
" esa virtud. ¿ No ve V. E. en las filas de sus me^igos 
" muclws de los que el año 29 le hicieron pasar el S/uhicénf 
" V. E. lo pasó poderoso, n^ para tiranizar cual ptro 
" Oésar, sino para rendir su valiente espada ante las aras 
" de la libertad.^ (Eafael Acevedo — 1845.) 

" La autoridad, moderada y circunspecta ( del 
" General Soublette ) desdeñaba las pasiones d^t par- 
" tido que la apoyaba, respetando y hasta protegiendo 
" los derechos de la oposición que la combatía. Esa fué 
" la época de nuestro parlamentarismo. ¡Cu4nta mor- 
'^jestad en nuestros Congresos! ¡ Cuánta amplitud de 
" discusión ! ¡ Qué discursos y qué oradores ! Fué la 
" época de la prensa líbre^ no estando esa libertad en 
" las leyes. Los periódicos de Venezuela en esa época 
" son dignos de la Nación más libreí y civilizada de la 
"tierra. Y á fe que no dejaia de discutirse ni la perso- 
" nalidad del Jefe del GoMerno. Hubo batallas civiles 
" entre los dos partidos en que la autoridad pública 
" negó §U cooperación lo mismo al partido del Ministerio 
" que al partido de la oposición. Fué la época de las 
'' elecci^kes libres. Había espíritu público y una oon- 
" ciencia nacional. Aquella era la verdadefa república : 
" el modelo de la república perfecta.^ [A. Guzmán Blan- 
" co— 1867]. 

" Mis impresiones de niño son los comicios popu- 
" lares, aquellas elecciones á la inglesa y á la norte- 
" americana, en que anochecían y amanecían las calles 
"pobladas de ciudadanos esperando ia hora de votar, 
" contra la política del Poder existente ; son aquellos 
" meeting contemporáneos y muy semejantes por su 
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" magnitud y patriotismo á los meeting de la Irlanda ; 
" son aquellas impresiones de las sociedades populares, 
^^ de Ib, prensa completamente líbrcj de aquel relámpago 
" de Eepública ahora veintisiete añé^s.'' [A. Gnzmán 
Blanco— 1873]. • 

" Tres millones de pesos llegaron á acumular en caja; 
" y teniendo en pie, puede decirse, el problema palpi- 
" tante de la esclavitud, prefirieron hacerse usureros 
" antes que destinarlos á complementar la redención 
" de los venezolanos." [A. Guzmán Blanco — 1874]. 

" La primera Administración de Páez, fué real y 
" verdaderamente la más Jionrada^ la más desprendida, 
" y la más constitíicional que ha tenido Venezuela. Una 
" sola reflexión basta para que los coetáneos cromo los 
" venideros, conozcan á fondo el mérito de aquella Ad- 
" ministración. Llegan las elecciones de 1834. El Ge- 
" neral Páez quería que le sucediese en la Presidencia 
" el General Soublette. i^os Ministros queríamos que 
" fuese el señor XJrbaneja, pero por el respeto guardado 
" inviolablenwnte á las leyes y á todos los derechos^ la 
^' razón pública liabía entrado en virilidad. Ni el Pre- 
" sidente ni los Ministros podíamos pretender una 
" ingerencia activa en las elecciones; fueron libérrimas^ 
" y el pueblo de Venezuela, teniéndose por soberano, 
** como lo era^ por una gran mayoría elevó á la Presi- 

" dencia al ilustre Vargas La exaltación civil, 

" y el ansia de los pueblos por ver entrar la Eepública 
"en su mayoridad, dejando atrás toda tutela^ fueron 
^'virtudes dignas ele admiración.^ (Antonio L. Guz- 
mán— 1877). 

" Pero es lo cierto que el pasado, á pesar de todos 
" sus errores, á pesar de su sangre y de todas sus tene- 
*' brosidades, lo encuentro lógico en el proceso del desenvol- 
'^ vimiento del país ; encuentro lógica la oligarquía de 
" los libertadores de Colombia, porque aquelll Patria 
" no tenía sino á ellos, que eran sus fundadcjres ; en- 
" cuentro lógica la oligarquía de los civilistas del año 
" de 30, porque ellos halrían pussto á un lado el milita- 
" rismo de Colonibiu, y como liberales, como repre- 
" sentantes de una nueva etapa de la libertad de Vene- 
"zuela, ellos eran la Venezuela de entonces.^ (A. 
Guzmán Blanco — 1880). 

" Y ya que la verdad, para ganar prestigio ha de 
'^ brotar pura de la conciencia del escritor, como la luz 
^^ Slel SQUO de \m e^strell£t^J psiy^ reflejarse^ íptegj», eu 

i 
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" las páginas que entrega á la publicidad, debe saberse 
" que, Merales como soinosj de la escuela de los pu- 
" rítanos, qüiB ainan los principios de la Eepública, 
" á manera ^e un^T religión, y los defienden con flrme- 
" za de ánimo en todas las situaciones de la vida, te- 
" nemos por cierto, de acuerdo precisamente con los vie- 
^'jores pensadores del partido liberal de Venezuela^ que 
" con la Constitución de 1830, con él desafuero militar, 
"la aplicación severa.de la ley de patronato eclesiás- 
" tico, la libertad de cultos, el establecimiento de los 
" primeros Colegios y escuelas, la institución de la 
" Academia de Matemáticas, el Código de Instrucción 
" Publica, la inmigraéión, los tratados de comercio, la 
" creación del Poder Municipal, la abolición dé los 
" diezmos, del estanco y las alcabalas y las demás leyes 
" para organizar el Estado ; con elecciones como las del 
^'32 para Vicepresidente^ y las del 34 para Presidiante j 
" ganadas por el puebh contíH los candidatos del Gohier- 
" no: con la oposición constitucional de Lander en la 
" prensa, y Congresos en que había oradores del temple 
" dé Rendón y Gutiérrez, de Domingo Briceño y Espi- 
" nal, y la defensa del Gobierno legitimo cuando las Me- 
'' formas j se fundó del 30 aZ 35 el poder dvil en Venezuela. 
" Gloria inmarcesible de Páez, y de aquella pléyade de 
" patriotas, que le acompañaron á desarmar los odios, 
" como decía el señor Doctor Aranda, y á obrar la 
" reconciliación general, fijando la primera base de la 
" estabilidad de las instituciones en la unión de todos 
" los venezolanos. 

" En aquel quinquenio figuraron en la política, en 
"la guerra, en la Administración, en la Diplomacia, 
" en los Congresos y en la prensa, para echar los ci- 
" mientos de la Nación, bajo la Presidencia de Páez, 
" la mafor parte de los Proceres militares y civiles de 
" Venezuela, como Marino, Urbaneja, Soublette, Ya- 
" nes, jírismendi, Guzmán, Mejía, Oarabaño, Eevenga, 
"Monagas, Santos Michelena, Narvarte, Bermúdez, 
" José M. Eojas, Silva, Fortique, Gallegos, Paredes, 
" Clemente, Ayala, Blanco, Montilla, Peña, Ríos, He- 
" res. Vargas, Acevedo, Tovar y Ponte, Sanavria, Bs- 
" caloña, Aranda ; y los jóvenes de inteligencia y lu- 
" ees que se hoMan educado para la vida pública^ y deU- 
" rahan por servir á la Patria en la magna obra de seni- 
" T}rar los principios del Gobierno civil, á la sombra be- 
" nigua de las nuevas y liberaleiS instituciones que 



^acababan de firmar los padres de la Bepáblica.** 
Pjaareano ViUanueya — 1888]. 

^'Páez gobernó á Yenezaela «eomo Presidente 
'^ constitacioDal de la Bepública desde el Iño de 1831 
^' al de 1835, y á pesar de sus antecedentes y de so 
'^ edncadóny puramente militar, todos los venesolanos 
'* convienen en qae sa €robiemo faé un Gobierno cítíI 
'^y TiTBKRATi ; como convienen en que entonces se 
'^ respetaran é hicieron cumplir la Constitución y LejfeSj 
^^y se mangaron las rentas con suma honradez y pulcri- 
^* tud. iQué más podía esperarse 6 podía pretenderse....t 

'^ Páez fué elegido Presidente de Venezuela, una 
^' vez más, para el período constitucional de 1839 á 
^^ 1843 ; y en el curso de este peiíodo procedió, gob«r- 
^^ nando su Patria, como lo hiciera en d anterior. ¡Tieinr 
^' pos f^ces aqneúos en que se vivía en Venezuela una 
^^ vida oiwijNitríaroaX, con los adelantos y dvilizaoión 
'^ de la época, reinando el contento, la tranquilidad y 
^^ bienestar en todo el i)aís, siendo Venezuela justa- 
^^ mente el orgullo de sus hijos, y cuando '^ fué consi- 
^^ d^ada como una honrosa excepción entre los pueblos 
'* de la América ! " 

^^ Han pasado más de cuarenta años : á los inte- 
^* teses de partido, á las rivalidades y á las pasiones, 
^' han sucedido la calma y la reflexión ; los hombres 
^^ de juicio sereno se han dejado oir, han venido luego 
" las comparaciones entre aqud pasado y la época que le 
^^ siguiera hasta d presente^ entre los hombres de entonces 
'^ y los contemporáneos ; la historia ha fallado, y la eou- 
'^ ducta del General Páez y sus hechos en la segunda 
^^ época de su vida pública, resaltan de una manera lu- 
^^ miñosa y explendente, en cerca de ochenta ^ños de 
" existencia que ciien ta Venezuela como Nación inde- 
" I)endiente.'' 

" Así, que, el Páez de la Venezuela constituida, 
" convertida en Nación y en Eepública b^o sus auspi- 
" cios; el Páez gobernante y Administrador integérrimo 
"de su Patria; el Magistrado que hizo respetar y 
" cumplir las leyes y fundó en Venezuela el poder ci- 
" vil; el Páez que después de haber sido arbitro de los 
" destinos de la Patria en el trascurso de veinte años 
^^ se exhibe con el " lauro inmarcesible de la pobreza^^ y 
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" por último, el Páez mártir, tiene incuestionable de- 
" recho á la Inmortalidad y á la Apoteosis." [L. Level 
" de Goda— 1889]^ 



Cuando el hombre hace elogios de sí mismo ó 
censura los actos de su adversario, el que le oye tiene 
perfecto derecho á dudar de su veracidad, porque bien 
pueden la vanidad ó la pasión ser el móvil ó interés 
de aquellas expresiones. Pero cuando reconoce sus 
propios errores ó elogia las virtudes y cualidades dé 
su enemigo, hay que creerle, porque es entonces la voz 
de la conciencia que sobreponiéndose al egoísmo ó al 
odio, lleva á la palabra el deber de la franqueza que 
la inteligencia impone, en momentos lúcidos de la 
razón justiciera. 

Nos encontramos en este momento, frente á frente, 
con la corroboración de este aserto, á virtud de las 
reproducciones precedentes. 

En ellas hemos aprendido que lejos de haber mos- 
trado los fundadores de nuestra Eepública ^^ miedo á la 
libertad y al progreso^ ("Manifiesto" liberal) crearon 
una situación de más de tres lustros ; con " gobiernos 
como patriarcados, sin ejército, sin ningún elemento 
de fuerza material, apoyados solamente en la fuerza 
moral por la adhesión y amor del pueblo; con la inde- 
pendencia absoluta en el ejercicio de los Poderes pií- 
blicos, como que al Ejecutivo lo sorprendían las leyes 
que el Congreso le enviaba para que las mandara eje- 
cutar ; cuando se elegían buenos Senadores, buenos 
Eepresentantes, liberales en sus ideas, firmes de carác- 
ter, excelentes patriotas ; formando el conjunto un 
model^ del orden y de la felicidad social más comple- 
tos [A. L. Gumán], — Cuando se hacían campañas de 
catorce^ Mas para restablecer Gobiernos legítimos, y 
para conquistar el héroe de la cruzada su eminente ca- 
rácter de ciudadano [A. L. G.] — Cuando aquellos gue- 
rreros colgaban sus espadas al terminar la jornada, y 
se dedicaban á las faenas del trabajo, dejando al pue- 
blo sus sacrosantos derechos, después de haber vencido 
á los que no lamentaban sinceramente las imperfec- 
ciones que el sistema tuviera, sino que como represen- 
tantes del feudalismo militar, basados en los derechos 
del más fuerte, querían poseerlo y dominarlo todo. 
[Tomás Lander]. — Cuando hasta se protegían los de- 



PAWtlA 49 

rechos de la oposición que combatía á la autoridad : 
la época de la magestad eu los Congresos ; de la am- 
plitud de discusión ; de la prensa completamente libre 
aun cuando se discutiese la personalidad 4el Jefe del 
Gobierno ; de las elecciones libres contra el Poder exis- 
tente ; de la verdadera Sepública, del modelo de la 
Bepública perfecta. [A. Guzmán Blanco]. — Guando se 
manejaban las rentas con suma honradez y pulcritud, 
[L. Level de Goda] habiendo llegado á acumularse en 
caja hasta tres millones de pesos, [A. G. B.] 
sin que esa muestra de la buena Administración fiscal 
pueda merecer de ninguna persona juiciosa el califica- 
tivo de usura. — Cuando se puso á un lado el militaris- 
mo de Colombia reemplazándolo con liberales en la 
nueva etapa de la libertad de Venezuela. (A. G. B.) '' 

En ellas hemos aprendido también que cuando en 
1829 pasó Páez el Eubicói^ [separación de Colombia] 
no fué para tiranizar cual otro César, sino para rendir 
su valiente espada ante las a/ras de la libertad. (Eafael 
Acevedo). — Que los hombres de juicio sereno haciendo 
comparaciones entre aquel pasado y la época que 
le siguiera hasta el presente, entre los hombres de en- 
tonces y los contemporáneos, han fallado en favor de 
aquellos. (L. Level de Goda). — Que de acuerdo preci- 
samente con los mejores pensadores del partido liberal 
de Venezuela, [por lo menos de 1830 á 1835] se fundó 
el Poder civil en Venezuela, gloria inmarcesible de 
Páez y de aquella pléyade de patriotas, que le acom- 
pañaron á desarmar los odios cotno decía el Licenciado 
Aranda, y á obrar la reconcilia^íión general^ fijando la 
primera base de la estabilidad de las instituciones en 
la unión de todos los venezolanos. (Laureano Villanueva). 
Que entonces se vio por primera vez que los J^fes del 
Gobierno descendieran, sin azares^ del primer puesto, 
cumpliendo la ley que los colocó en él. (Francisco jLranda). 

En virtud de todo eso, tienen que reconocer los 
señores del " Manifiesto," que como dijo el señor An- 
tonio Leocadio Guzmán ; '^ Nunca es posible que las 
grandes y luminosas verdades, los hechos magnánimos 
y elocuentes, y el buen concepto de gobiernos sabios, 
queden envueltos entre vanas é infunddid-as declamaciones.^ 
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Priucipian las Administraciones Uberal^ en Vene- 
zuela, al decil* de los que a^f lo piensan. 

El programa políHoo del ^^ Partido Lil>eral " v^rae* 
2olano es un mitOj porque jamás ha existido. Ko 
hablemos del señor Tomás Lander y sus amigos que 
al publicar El Venezolano en 1822, fué bajo el rogimen 
de Colombia. Tratemos, como es natural, desde la 
fundación de la Bepública de Venezuela para acá. 
Cada vez que ios oposicionistas iniciaban alguna pro- 
paganda era sobre asuntos administratwosy «dempre 
dentro de los principios i)olíticos de 1830; ó si tocaban 
los de carácter político era en sentido retrógrado^ no en 
el del progreso de la« ideas. 

Los reformistas de 1835, cuyo núcleo principal 
Tino á ser la bate del partido lii^eraly pedían ^^ el resta- 
blecimiento del íuero militar para gozar ellos del t^re^ 
dominio sobre sus demás compatriotas, y también la 
exclusiva religiosa para el culto católico ; ^ en contra- 
posición ambas cosas al desafuero y á la libertad de 
cultos qne había establecido la Constitución <fe 1830. 

Los de 1840 ya se dijo, se prometían " com|;^atir la 
oligarquía, los errores de la administración, los extra- 
víos de las legislaturas, y consoUéUxr los principios 
constitucionales de 1830.'' 

JEl Venezolano ( Antonio L. Ouzmán ) de 1844, se 
jactaba de haber sostenido ^^ la discusión de las cosa^ 
públicdiS, despertar del letargo la capacidad, morigerar 
á los gobernantes, salvar las salinas, hacer pagar la 
patéüté al Banco, resucitar el nombre de Bolívar, 
arrancar la atnnistía á los vampiros, meter en baraja a 
los etQj^leadofs " 
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La reunión liberal de Caracas, al dirigirse á los 
liberales de la Eepública en 1845, dice : " ser necesario 
que vean al pueblo entero adherido á la conservación de 
su obra en km insMuciones que existen " ( las de 1830.) 

El mismo señor Guzmán dijo en El Venezolono: 

". esperamos el triunfo en las elecciones, no para 

" dar una Constitución más libre ^ pero sí para extender y 
" consolidar el imperio de la que tenemos.^ 

Jamás se les ocurrió pedir la abolición de la escla- 
vitud ni de la pena de muerte, la autonomía de las 
provincias ni el sufragio universal, el registro civil ni 
la independencia de los municipios, ni ninguno de los 
demás puntos que constituyen el credo de la " causa 
liberal ^ en el mundo entero. 

De suerte que cuando han venido apareciendo 
esas conquistas en la legislación, ha sido,^ ya por uno 
ó por otro partido, obra del tiempo, sin programa pre- 
vio, como se verá en el curáb de esta investigacióa que 
hemos emprendido. 



Se inició el Gobierno del General José Tadeo Mo- 
nagas conmutando la pena capital impuesta al señor 
Guzmán, con el Decreto' de 2 de Junio de 1847. Todo lo 
que sea economizar la sangre humana, y más aun, si 
esa sangre es hermana, constituye acto meritorio en 
todo tiempo y lugar, en los países donde subsista tan 
cruel legislación penal. 

La pena de muerte es un absurdo. Aparte de que 
nadie tiene el poder de quitar lo que no puede dar ni 
devolver ; la experiencia ha enseñado que ni es repa- 
radora ni es ejemplar. Lo primero, porque nada vale 
para ^1 que la sufre supuesto que desaparece al apli- 
cársela ; y lo segundo, porque lejos de servir de co- 
rrecti)jo, corrompe de tal suerte á las multitudes el es- 
pectáculo del patíbulo, que ya las ejecuciones de los 
reos en vez de ser aparatosas como antes, se consuman 
en los recintos de las prisiones, lo más silenciosamente 
posible, para apartar de las miradas del pueblo tan feo 
cuadro de la venganza social. 

Es además un acto de flaqueza de la sociedad, que 
en ejercicio de todo su poder, solo sabe hacer en ese 
csisoj frlam^nte^ lo mismo que condena en el que ajusti- 
cia, porque mató ó cometió otro delito punible, fuera 

^ w e9U^^ íwrm^ fl^oft ó mQr«.líueut© habjandp, 
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Por otra parte, i qué especie de vindicta pública 
es esa, que después de haber pasado por el criterio de 
mudias personas como jurados, juecgs. Cortes de dos 
instancias, conforme á la ley escrita, el exsmien de un 
criminal, pide para el reo '^muerte;" un solo hombre, 
sólo porque se llame Jefe de la Nación, dice " vida " 
si le place, ó " ejecútese " si le viene en ganas f De 
suerte que según el estado del espíritu de un hombre 
para confirmar ó conmutar una sentencia de muerte, 
legalmente dictada, sin que haya de observar más re- 
gla que su exclusiva voluntad, depende la existencia 
de sus semejantes ! Cuánta inconsecuencia ! 

Tan sólo puede aceptarse esa aberración por ser 
un recurso que sin agravar en ningún caso la situación 
del reo, puede devolverle la \ida que la ley brutal le 
iba á arrebatar. Bajo esa faz, es digna de aplauso. 

Es, pues, absurda la ^na capital, é irrisoria la 
pretensa vindicta pública, así ejercida. 

Y, sinembargo, cuántas inteligencias la sostienen 
todavía ! 

Las penitenciarías bajo el sistema de celdas, con 
práctica de actos religiosos, enseñanza de artes y ofi- 
cios, instrucción moralizadora, comunidad eventual en 
determinadas ocasiones, acceso periódico á la vida del 
mundo, y reducción del castigo según la conducta del 
penado, es lo que constituye el derecho y el deber de 
la sociedad, para corregir á sus miembros extraviados. 



Pero si ejecutó aquel acto meritorio de magnanir 
midad, á poco apareció el General Monagas tétrica- 
mente destacado en el comienzo de las claudicaciones 
republicanas. " Eemovió todos los oficiales d^ la mi- 
licia y los reemplazó con otros, muchos de los cuales 
carecían de los requisitos legales; rehusó nombrar 
Gobernadores de Provincias á las personas designadas 
por la ley, y confirió estos empleos á oficiales que con 
él habían tomado parte en las revoluciones de 1831 y 
1835 ; desarmó la milicia activa, compuesta de ciuda- 
danos conscientes, y llamó al servicio la de reserva sin 
la previa autorización que exigía la ley.'' Diríase que se 
trataba únicamente de restablecer el militarismo, tan 
penosamente reducido ya á sus naturales límites, 

8 
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El 24 de Enero de 1848 responde á aquellos pre- 
parativos. Ese día fué disuelto á balazos el Congreso 
venezolano, poniéndole término '^ese ürimen escandaloso 
y lamentable '^ (segifei la frase del Ministro á la sazón 
Doctor Sana^ria) á la magestad de nuestros Congresos, 
con raras excepciones. Murieron allí Argote, Salas, 
Juan García, Santos Michelena, Julián García 

Protestaron contra la coacción ejercida sobre el 
Congreso para que continuara en sus deliberaciones, 
los represensantes A. M. Soteldo, E. Lozada, Pedro J . 
Arellano, Fermín García, Pedro José Eojas é Hilarión 
Nadal. 

No hay duda que los motivos en que fundó la Di- 
putación provincial de Caracas su acusación contra el 
Presidente Monagas ante la Cámara de Eepresentan- 
tes, eran de muy poca importancia para llevar á cabo 
un juicio de responsabilidad.^ Dicha Cámara pasó la 
acusación á la comisión encargada de abrir concepto 
sobre las infracciones de la Constitución y délas leyes; 
y acordó por 32 votos contra 12 su traslación á Puerto- 
Cabello para poder deliberar con libertad, temiéndole 
ya á las amenazas de agresiones oficiales ; pero sin un 
acuerdo semejante de la Cámara del Senado no se 
habría podido verificar la traslación de ambas. 

* Suponiendo que las dos terceras partes de los Ee- 
presentantes hubieran declarado con lugar la forma- 
ción de causa, habría quedado en suspenso el Presi- 
dente Monagas ; pero él no habría tenido nada que 
temer personalmente, ni por su causa todavía, supues- 
to que le habría reemplazado interinamente el Vice- 
presidente Doctor Diego B. Urbaneja, su amigo, é in- 
capaz de faltar al cumplimiento extricto de sus debe- 
res. Lí causa habría pasado á la Cámara del Senado, 
la cual ^enía el deber de incorporar á su seno, para 
juzgar y sentenciar, á la Corte Suprema de Justicia, 
cuyo conjunto no podía dictaminar sino por las dos 
terceras partes de los votos que constituirían ese gran 
tribunal. 

No habría sido extraño, pues, que con la circuns- 
pección que observó en emergencia igual el Presidente 
Johnson en los Estados Unidos, el General Monagas 
hubiera podido aplacar la exaltación de sus contrarios, 
dar tiean)o á las componendas de estilo en semejantes 
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casos, y en definitiva haber salido bien de aquella di- 
ficultad, salvando su concepto histórico y el de la 
Patria venezolana. 

Mas se dirá ; aquellos hombres de ?a acusación, 
en sus delirios reaccionarios, habrían cerrado los oídos 
á toda insinuación patriótica, y la destitución del Pre- 
sidente no se habría hecho esperar, por injusto que 
fuera semejante veredicto. 

Está bien, puede replicarse aún ; y si el General 
Monagas estaba resuelto á defenderse á todo trance, 
aun acudiendo á las violencias más extremas, i por 
qué no aguardó, preparado, aquel resultado que habría 
puesto de relieve la animosidad de sus contrarios, para 
que se pudiera (justificar, no ! jamás !) explicar mejor 
su conducta posterior ? 

Desgraciada Venezuela, desde aquel instante 
fatal ! 

Uno de los jóvenes que hizo parte de la guardia 
cívica del Congreso en aquellos días, nos ha referido 
que el estudiante Lucio Pulido al oír el primer disparo 
el 24 de Enero, exclamó : " Se perdió la Eepública ! ^ 
Triste vaticinio amargamente realizado ! 



Nos encontramos ya con la primera conquista al- 
canzada por el partido liberal en el poder : la '^atolidón 
ds la pena de muerte por delitos políticos.^ La ley de 3 
de Abril de 1849 reformó la de 14 de Junio de 1831, 
en ese sentido, dejando como máximun de la pena para 
los conspiradores, diez años de extrañamiento. Lástima 
que á poco andar fuese tan ruidosamente ii^violada. 

El atentado del 24 de Enero trajo forzosamente la 
revolución del mismo año, que continuó hasta"1849 ; á 
la cual puso término la capitulación de la llamada 
división restauradora comandada por Páez, el 15 de 
Agosto, en Macapo-abajo, con el General Laurencio 
Silva, Jefe de las fuerzas del Gobierno. 

El señor General Silva, usando de sus facultades, 
y sin reservarlo á la resolución de su Gobierno ó de otra 
cualquiera autoridad, ofreció solemnemente en aquel 
convenio : respetar á los capitulados según sus clases 
en el ejército ; tratar bien á todos los que se presenta- 



raü! (jiié lá tropa sería licenciada en él transitó dé 
Macapo á Valencia, y que los Jefes y oficiales queda- 
rían usando sus armas, 

Nada d^ eso Se cumplió, porque el Gobernador de 
la provincia de Oarabobo y sus subalternos se apode- 
raron de la suerte de aquellos compatriotas, para 
amargar todo lo posible su desgraciada situación. En 
Tocuyito despojaron á todos de sus espadas : los sol- 
dados, de sargento abajo, fueron distribuidos en gran 
parte como peones para las haciendas, y el resto fué 
incorporado al ejército del Gobierno. El Gobernador 
de Oarabobo, Joaquín Herrera, no consintió que los 
Jefes y oficiales ocuparan la casa que ae les había des- 
tinado en Valencia para su alojamiento, sino que 
mandó para el Hospital militar el mueblaje que las 
familias de la ciudad habían destinado para recibir 
á aquellos, y los encerró en la cárcel pública, poniendo 
grillos á la mayor parte áe ellos. En el tránsito de 
Mucuraparo á Valencia hubo quien pidiera á gritos la 
cabeza del Doctor Ángel Quintero, Secretario General 
de Páez ; quien rastrillase un trabuco sobre el oído 
casi, del Coronel José Oelis ; y quienes llenaran de 
improperios á los indefensos capitulados, habiendo sido 
despojados luego de casi todos sus equipajes. 

En Valencia quedó el General Páez con sus grillos; 
en la cárcel de Caracas dejaron á los Coroneles Her- 
naiz y Celis, y los demás fueron conducidos á las 
bóvedas de La Guayra. Mas después fué conducido 
Páez á Caracas, y de allí á su martirio del Castillo de 
San Antonio en Cumaná. 

Cuánta diferencia con el tratamiento dado por 
Páez á los revolucionarios vencidos, particularmente 
en 1830, 31 y 35, para terminar las rebeliones, á cuya 
cabeza«se encontró siempre el General Monagas. 

Hasta el 30 de Agosto, en que el Consejo de 
gobierno desaprobó la capitulación hecha por el Gene- 
ral Silva, no había pretexto para adoptar un proceder 
represivo contra los favorecidos por ella, los cuales 
hasta entonces debieron estar amparados por la pala- 
bra oficial del legítimo representante del Gobierno; y 
sinembargo, desde los primeros momentos quedó vio- 
lado el pacto por el Gobernador Herrera. 

El señor General Silva en su manifiesto " A la 
Nación," para protestar contra aquel acto violento é 
ilegal del Consejo, probó que tenía facultad para hacer 



todo áijüeiid qne jnzgase á pro^sitb pom coüdücir 
mejor las operaciones y obtener sin deshonra la paz, 
qne es el objeto de la guerra. ^^ JEl tratado { deeia ) en 
^' que estampé mi n&núyre, es una con/vendónosolemnej un 
^^ acto nacional que la historia registrará^ y al que hombres 
^^ más instruidos é imparcialeSy colocarán como es debido, 
^^ enél rango de los pactos públicos. Los convenios oeMyra- 
'^ dos por los poderes subalternos, en virtud de la autoridad 
^'^ que para Mo le otorgan las facultades de su comisián, 
^^ han sido siempre considerados, desde la más remota anti- 
^^giiedadj coma tratados inviolables que ligan al sobe- 

'^rano. ." ^'Las consideraciones que dejo hechas 

^' ( agrega ) suben de punto en su fuerza y extensión 
^' si á la justicia que ellas envuelven en sí mismas áe 
'^ añaden, por la parte de los enemigos, la sinceridad y 
^^ buena fe con que se sometieron á las fuerzas de la 
'^ Bepública. Nada podrá nunca desvanecer la injenui- 
^^ dad con que se hizo el rendimiento." 

¡ Loor al General Laurencio Silva, al bravo de 
Junín, por su noble y justiciera conducta! 

Lo dicho hasta aquí va contra la violación del 
pacto que celebró el General Silva á nombre del Go- 
bierno del General Monagas. Veamos ahora lo concer- 
niente á la violación de la ley de 3 de Abril de 1849, 
por el mismo Presidente Monagas. 

En el indiciado de delito hay un derecho perfecto 
á que se le oiga y á que se le absuelva en caso de ser 
inocente, correlativo al derecho, también perfecto, que 
tiene la sociedad de acusarle y de condenarle si resulta 
culpable. Si la vindicta pública se interesa en el cas- 
tigo de un delito, no se interesan menos el honor y la 
libertad del ciudadano en la prueba de su inocencia. 

La ley arriba mencionada, como tiene que ser, 
ordenaba seguir el juicio correspondiente á Ibs indi- 
ciados, ante los tribunales competentes. El juicio no 
es i>ena, es el conocimiento de una cansa en lar" cual el 
Juez ha de pronunciar sentencia, declarando la ino- 
cencia del acusado ó imponiéndole la pena del caso : 
mientras esta no se imponga, no hay materia sobre la 
cual pueda recaer perdón ó remisión : de aquí que no 
pueda dispensarse al acusado de las formalidades del 
juicio, sin que él consienta en perder su derecho de 
defensa. 

• Pues bien, el General Monagas pasando por sobre 
los principios, y por sobre la ley que llevaba el ejecú- 
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tese de su autoridad presidencial, se avocó discrecio- 
nalmente la suerte de aquellos compatriotas, y por 
decreto de Setieii4>re 3 de 1849 dispuso: remitir el juicio 
á José Ant«QÍo Páez que sería extrañado perpetuamente 
del territorio de la Eepública, con residencia en Europa; 
pero que su salida del país no se llevaría á efecto hasta 
que lo permitiese el estado de Venezuela^ con pérdida de 
grado, empleo, títulos y condecoraciones. Lo mismo 
se resolvió con los otros, conforme lo dispusiera el 
Poder Ejecutivo. 

Es decir, en vez de diez años^ máximun de la ley, 
extrañamiento á perpetuidad : mientras tanto prisión 
indefinida. En vez de jueces competentes que oír 
pudieran la defensa, el Presidente constitucional eri- 
jido en Dictador para sentenciar sin apelación posible. 

Fueron exceptuados de la expulsión inmediata 
Domingo Hernández, OarlSs D. Minchin, José Esco- 
lástico Andrade, José Oelis, Joaquín M. Ohazín, Ángel 
Quintero, Manuel M. Martín, Barclay Clement, Ma- 
nuel Puyosa ; pero para que continuasen prisioneros 
en las bóvedas de La Guaira, hasta nueva disposición 
del Poder Ejecutivo. 

Los expulsos por diez años fueron cinco : por ocho 
años, veintiséis; y por seis años, diez y nueve. 

Bien dijo un pensador de aquellos tiempos : nos 
han quitado el juicio y la defensa ; pero no el peligro 
de la muerte, porque ahora matan malamente al que se 
les antoja. Pues sucedió que á poco trataban á los 
presos políticos peor que á los criminales : al Coronel 
Eodríguez lo asesinó la escolta que lo conducía de 
Quíbor para acá : al Comandante Vásquez lo asesinó 
en la «árcel de Caracas, la guardia que lo custodiaba : 
al Capitán Pérez, lo asesinó la escolta que lo trasla- 
daba (#e Valencia á Puerto Cabello. Y así tantas otras 
muertes malam^ente ejecutadas en aquellos tiempos. 

También dijo el General Antonio G^uzmún Blanco 
en 1867 : " En 49 invade Páez el territorio, penetra y 
" atraviesa gran parte de la Eepública, es vencido con 
" los suyos, y él y ellos fueron á dar durante largo 
" tiempo, á las cérceles, las bóvedas y los destierros 

"y á aquel Pero no : hacednos la gracia de 

" ayudarnos á callar el Castillo de San Antonio. ¡ Oh 
" guerras civiles ! ¡ Ah pasión de los partidos ! El 
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" (kIío es la pasión satánica de la liumanidad .... 
" ¡ Cómo la extravía, para humillarla y para desmentir 
" la misericordia del Criador ! " 



La segunda conquista alcanzada por el partido 
liberal^ bien merece el orgullo con que él reivindica la" 
gloria de haberla dictado. El 24 de Marzo de 1854 puso 
el General José Gregorio Monagas el Ejecútese á la 
ley del Congreso que abolía para siempre la esclavitud 
en Venezuela! 

Ser ciertos hombres dueños de otros seres, seme- 
jantes suyos, es una de las aberraciones porque han 
pasado las naciones más civilizadas. Esa institución 
nos repugnaba por instinto. 

Hallábase nuestra familia bajo el peso de las 
mayores necesidades, cuando se dictó aquella medida 
reparadora : un día, en medio de aquellas angustias, 
nos dice un amigo de la casa impuesto de la situación: 
ocúpate de arreglar los papeles de Fulana, á ver si se 
consigue algo por ellos. Se trataba de la única criada, 
la cual vivía en familia como libre, según el trata- 
miento que se la daba. Nuestra respuesta fué : no, 
señor ; se me amargaría eternamente un bocado de 
pan que llevase á mi boca con el precio de uno de mis 
semejantes. No se volvió á hablar más del asunto. 

En el Congreso de 1890, cuando se discutía un 
proyecto de ley sobre fiestas nacionales, tuvimos la 
satisfacción de proponer se agregase el 24 de Marzo, 
como el día en que Venezuela declaró á la faz del 
mundo, que ya los hombres no tenían derecho de ven- 
der á sus semejantes, dictando la libertad de los escla- 
vos. Ningún aplauso de los liberales allí presentes 
alcanzó la idea : por el contrario, recibimos en privado 
de algunos de ellos, ciertas observaciones que no nos 
atrevemos á publicar ahora. 

Miranda ofreció la libertad á los esclavos en 1812, 
pero á gran precio : era menester servir diez años en 
el ejército para adquirir la condición de libre. Luego 
Bolívar, para cumplir la exigencia de Petión, Presi- 
dente de Haití, que le pidió por toda recompensa de 
los auxilios que le había prestado para su expedición 
sobre Venezuela, que diera la libertad á los esclavos, 
así lo decretó al publicar en Ociiniare su proclama de 
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Julio 6 de 1816. También Páez declaró libres á lo» 
esclavos en la provincia de Apure que él dominaba 
con sus armas. Pero el Congreso de 1821 restableció, 
por decirlo alSí, la esclavitud, con la ley de manumi- 
sión que dictó ese año. Todo omnipotente como era el 
Libertador entonces, no mantuvo el ofrecimiento hecho 
á Petión ! 

Dice Páez en su Autobiografía, que muchas veces 
trató de que se extirpara la esclavitud en Venezuela ; 
pero que los propietarios siempre se le oponían ; y 
que la disolución del Congreso en 1848, le impidió diri- 
gir una representación que tenía preparada en ese 
sentido. Y no hay que dudarlo, porque cuanto dice ese 
Libro es la verdad, v toda la verdad. Páez tuvo la 
dicha de sobrevivir a la sanción pública de su obra : 
la publicó en 1868 y murió en 1873. Ni durante esos 
cinco años, ni durante los v^nte más ya corridos, nadie 
se ha atrevido á desmentir una sola de sus aseveracio- 
nes ; no obstante haber retado á los que se jactaban 
de ser enemigos suyos, á que lo hicieran, si era que 
podían intentarlo. 

i Cómo vino á ser ley de la Eepública esa disposi- 
ción tan trascendental ? 

El señor Doctor Felipe Larrazábal nos refirió en 
Puerto Cabello lo siguiente : " Se fraguaba la revolu- 
ción de los oligarcas, siendo Presidente del Comité 
central de Caracas Manuel Felipe de Tovar. Un amigo 
me comunicó que el punto principal del programa 
revolucionario era proclamar la libertad de los escla- 
vos. Fui inmediatamente casa del General José Gre- 
gorio Monagas, y encontré todavía en la mesa del 
almuerzo á varios personajes de la situación, entre 
ellos abseñor Simón Planas : les dije lo que ocurría, y 
no dándole ellos mayor importancia al asunto, me 
esforzaren demostrarles que sí la tenía y mucha, en 
aquellas circunstancias y en aquella forma. Me contes- 
tó el señor Planas con los argumentos de costumbre. 
I Cómo se ha de poder dictar esa medida sin pagar á 
sus dueños el valor de los esclavos? esa es ima pro- 
piedad como cualquiera otra y vamos á vulnerar ese 
sagrado derecho. No se trata de pagar, repliqué, por- 
que bien se sabe que el Tesoro público no tiene con 
qué hacerlo ; pero reconoceremos la deuda : se trata 
de arrebatar esa bandera simpática á los oligarcas, y 
yo insisto en que procedamos de manera de lograrlo 
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cnanto antes. Se fné ensenando el asunto, se formali- 
zó al fin, y ha tocado al partido libera] la satisfacción 
de establecer la verdadera igualdad civil entre los 
venezolanos.'^ 

Es sensible que no se hubiese alc^nza<^ esa gloria 
por un sentimiento de filantropía, sino por necesidad 
política. 

Corresponden á este i)eríodo, según el "Manifies- 
to,'' dos actos más, que eleva á la categoría de con- 
quistas: la amnistía absoluta ds 1848 y la extinción de la 
prisión por deudas^ en tanto que no procedieran defraude 
ó delito. Esto último es un error. 

A más de que ni una ni otra disposición caben en 
aquella categoría, la amnistía de 1848 no fué decretada 
como un acto de magnanimidad, sino para borrar 
del catálogo de los delitos el atentado del 24 de .Enero. 
La resolución del Congreso lleva la fecha del 26 de 
ese mes dictada bajo la impresión del terror. A virtud 
de esa amnistía fué que piWo regresar al país el señor 
Antonio L. Guzmán. Bien pudo él entonces, imitando 
á Napoleón III, preguntar: j Cuánto dura la perpe- 
tuidad en Venezuela ? 

Además, no pueden los señores manifestantes 
reivindicar para los líberaleSy como conquistas suyas, 
las amnistías de 1848 y 1885, cuando los gobiernos 
calificados por ellos de oligarcas 6 godoSy las dictaron 
también el 15 de Junio de 1863 y el 30 de Junio 
de 1868. 

La extinción de la prisión por deudas fué sin duda 
un beneficio para el ciudadano deudor, pero hay que 
recordar que la ley de 1836 que la establecía, había 
sido obra de uno de los prominentes liberales después, 
el Licenciado Francisco Aranda; y también que las 
reformas hechas á dicha ley por los liberales en 1850, 
1852 y 1857, conservaban la disposición de poder girar 
contra la perspna y bienes del deudor, hasta el Decreto 
de Garantías de 1863, que dijo: " Ninguno pMrá ser 
preso por deuda que no provenga de delito ó fraude." 

Duró aquella disposición once años entre los 
oligarcas y diez y seis años entre los liberales. 



Se llamó oligarquía por los liberales^ la situación 
política de Venezuela en el trascurso de 1840 á 1847, 
pORi3ipalmente, Ya demostramos en qué manos es- 
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Bajo el l)seudóairao de Alfa, en una óái'ta dirigida 
al Redactor de La Yoz Pública en 1883, hablaba de 
" la dinastía de qjínbos MoiiagaSj^'^ el General Antonio 
Guzmán Bimnco. 

" De aquí que Monagas se creyese otro Páez y 
" aun superior á Páez, é hiciese pasar al país por la 
^' afrenta del nepotismo. De modo que para la última 
*' elección de Monagas, nada hábia en pié en materia 
" de instituciones y y por sobre aquel naufragio de espe- 
" ranzas, de deseos y de ilusiones sólo flotaba, como 
" sombrío fantasma^ el ivapeniteute personalismo.'" — F. 
González Guiñan. — " La Voz Pública." — 1883. 

" La Constitución que más nos ha durado ha sido 
"la de 1830, y ella nos habría ya levantado á la cum- 
" bre de la libertad, según lo había comenzado á hacer 
" con pie seguro, si el 57 no la hubiese cambiado por 
" otra el partido que mandaba, obedeciendo ofuscado 
" la consigna de un círculo.'^^ ( Eduardo Córser. — Fo- 
lleto de 1887.) 

" Diráse que ni la dinastía Monagas, durante 12 
" años, ni Falcón en su período, habían realizado esos 
" prodigios, aunque se llamaban Caudillos de la causa 
" liberal. Pero, ¿ qué sabía Monagas de programa 
" liberal ? ¿ No fué su Ministro más favorecido el señor 
"Jacinto Gutiérrez, el agente más activo de la oligar- 
" quía en las luchas políticas de 1840 á 1846, y uno de 
" los juramentados del 24 de Enero ? Y Tadeo trajo a 
" Gregorio^ que sabía de programa liberal, lo que ape- 
" ñas sus instintos geniales coincidían con los próposi- 

" tos de ese partido inmaculado. Y volvió Tadeo Esa 

" dominación Monagas es un pa/réntesis^ resultado de 
" pasiones oligarcas, en la historia de Venezuela." — 
Antoni<PL. Guzmán. — 1881.) 

" Itejóse ver el 15 de Marzo en las calles de la 
" capital el señor Antonio L. Guzmán, caballero en un 
" fogoso peruano, acompañado de unos pocos y gritan- 
" do como todos en ese tormentoso día : ¡ abajo y 
" muera Monagas ! ¡Abajo los ladrones!.... yo lo vi y lo oí: 
" aun me parece verlo á caballo con una gran espada 
" colgada de una faja pendiente del hombro derecho : 
" tanta fué la impresión que me hizo que no he podido 
" olvidarlo." — (L. Level de Goda. — 1889.) 






1858 á 1863 



Aunque esta época política es de las calificadas 
por los liberales j no ya de oligarca^ sino de goda, tene- 
mos que ocupamos de ella porque entonces fué que 
se alcanzaron ciertas conqmstas que los señores mani- 
festantes atribuyen á su partido. 

Fueron los primeros Magistrados de ese tiempo 
el General Julián Castro, Presidente provisional; el se- 
ñor Manuel Felipe Tovar, Presidente constitucional ; 
el Doctor Pedro Gual, como Designado ; y el General 
Páez; como Dictador. 

La revolución iniciada en Valencia el 5 de Marzo 
de 1858, derrocó el Gobierno existente, por medio de 
la renuncia del mando que hizo el General José Tadeo 
Monagas, el 15 del mismo mes. Esa revolución se 
hizo á causa de la usurpación del Poder público veri- 
ficada el año anterior, tomando parte en ella, casi en 
masa, los antiguos partidos liberal y oligarca. Funes- 
tísima fusión que ha disuelto aquellos grandes parti- 
dos, para dejar reducidos á los políticos á círculos ó 
agrupaciones, más ó menos numerosas, que giran alre- 
dedor de caudillos más ó menos prestigiosos, j}odo de 
ocasión, sin ideales ni principios por bandera, sino con 
intereses personales por móvil, generalmente hablando. 

Triunfante la revolución y constituido el nuevo 
Gobierno, figuraban en el Ministerio los señores Ma- 
nuel Felipe Tovar, Fermín Toro y Miguel Herrera, 
calificados de " oligarcas de tuerca y tornilloJ^^ 

La base cardinal de la organización política en las 
democracias puras, estriba en el sufragio universal di- 
recto y secreto. Pues bien, ese sistema electoral se 
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estableció en Venezuela por la primera vez, aV convo- 
car dicho Gobierno á los pueblos para las elecciones 
de la Convención Nacional. La revolución triunfó el 
15 de Marzo; el# Decreto de convocatoria lo expidió el 
Gobierno ©1 19 de Abril, y la Convención se reunió en 
Valencia el 5 de Julio de 1858. El artículo 49 de aquel 
Decreto decía : "Todo venezolano con solo la excep- 
ción del párrafo del artículo 29, puede ser elegido para 
la Gran Convención. La confianza de sus conciuda- 
nos es la única condición que se requiere." 

Fué también el Ministro Miguel Herrera, quien 
decretó por primera vez el uso de las estampillas de 
correos, el 28 de Junio de 1858. 

Fué también la Constitución del 31 de Diciembre 
de 1858 la que revivió, ampliándolo, el Poder Munici- 
pal^ que existía antes de la Independencia. 

Fué también la mismq^Constitución la que resta- 
bleció el sistema federativo, entendiendo por tal, como 
debe ser, la autonomía de las Provincias ó Estados, 
como se les quiera llamar. 

En la Convención se encontraban en mayoría los 
de extracción oligarca y ¿ qué leyes retrógradas dicta- 
ron ni qué hicieron para oponerse á las manifestaciones 
de la idea liberal en aquel tiempo ? Todo lo contrario : 
esa mayoría de oligarcas dictó una Constitución verda- 
deramente liberal, cuando el año anterior una totali- 
dad de liberales había dictado otra verdaderamente 
despótica. Un examen comparativo de ellas lo demos- 
trará más claramente. 

Libertad de cultos. La Constitución de 1857 
dispuso que el Estado protegería la Eeligión Católica, 
Apostólica, Eomana. — La de 1858 nada ordenó en 
ese sefltido. 

S5gTEMA ELECTORAL. La dc 1857 disponía que 
para elegir y ser elegido se requería, entre otras cosas, 
saber leer y escribir, cuya condición sería obligatoria 
á partir de" 1880. Las elecciones se hacían por el sis- 
tema indirecto por medio de Asambleas electorales, 
con sufragio limitado : para ser elector se requería sa- 
ber leer y escribir, poseer una propiedad del valor de 
$ 1.000 ó una renta anual de $ 400: para ser Diputado 
al Congreso, las mismas condiciones que para elector: 
para ser Senador, las mismas condiciones, más una 
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renta ó sueldo de $ 1.200 : para Presidente ó Vicepre- 
sidente, lo mismo que para Senador. — La de 1858 dis- 
ponía el sufragio universal directo y secreto : para 
elegir, ó ser elegido hasta Diputado, «lo había más li- 
mitación que la menor edad : para ser Seníldor, (elegi- 
do por la Legislatura Provincial), sí se requería t^ner 
una renta de $ 1.200, industria de $ 1.500, ó sueldo 
anual de | 2.000 ; y haber cumplido 30 años : para ser 
Presidente ó Vicepresidente de la Eepública bastaba 
ser venezolano por nacimiento, y ciudadano en el goce 
de sus derechos. 

División de poderes. La de 57 decía : el poder 
público se divide para su administración en Legislativo, 
Ejecutivo, Judicial y Municipal : El poder Ejecutivo 
se ejercía por el Presidente y un Vice-presidente, que 
duraban seis años ( sin estar prohibida su reelección ) 
y eran elegidos por las Asambleas electorales : el poder 
Municipal se ejercía por *los Concejos Municipales, 
conforme alas atribuciones que le señalaba la Consti- 
tución: los Gobernadores de Provincia eran nombra- 
dos libremente por el poder Ejecutivo, siendo depen- 
dientes de éste. — La de 58 decía : el poder público se 
divide-en Nacional y Municipal : el Kacional se divide 
en Legislativo, Ejecutivo y Judicial : el poder Ejecu- 
tivo se ejercía por el Presidente y Vice-presidente 
( elegidos popularmente ) y un Designado ( elegido por 
el Congreso : ) duraban cuatro años, con prohibición 
de ser reelegidos para el período inmediato ; no pu- 
diendo ser elegido para esos puestos ningún individuo 
que tuviese parentezeo de consanguinidad dentro del 
cuarto grado civil, o de afinidad dentro del segundo, 
con las personas que los ejercieran al tiempo de la 
elección : el Poder Municipal se ejercía por una Legis- 
latura y un Gobernador en las Provincias ; ^or un 
Concejo y un Jefe Municipal en los Cantones; y por 
los demás funcionarios que estableciera la Le^'^latura 
Provincial, todos ellos elegidos popularmente : las Le- 
gislaturas organizaban los Cantones y las Parroquias. 

Gráficamente queda evidenciada la gran diferen- 
cia que existe entre las dos Constituciones, en favor 
de la segunda. 

El nombre dado á las secciones no hace al caso ; 
pues si bien una federación al lí^orte se tituló, " Es- 
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tituló, "Provincias Unidas del Río de la Plata." Y tam- 
bién en 1811, quedaron subsistentes las " Provintías.'' 

Con el sufragio universal directo y secreto ; con 
el Poder Municipal ; con la independencia autonómica 
de las misivas 2(? Provincias existentes ; con Senado- 
res elegidos por las Legislaturas provinciales; con esas 
Legislaturas que organizaban libremente los Cantones 
y Parroquias; los Constituyentes de 1858 restable- 
cieron la Federación en Venezuela ! 

¡ Y tanta sangre como se derramó después, so 
pretexto de proclamar un sistema de Gobierno ya 
establecido ! 



A máé de las comisiones nombradas en 1835, 1840 
y 1868 para redactar los Códigos nacionales en gene- 
ral, se sancionaron los siguientes : Código de Procedi- 
miento Civil 1836 : Código de Imprenta 1839 : Código 
de Instrucción Pública 1843: Código de Elecciones 
1846 : Código de Comercio 1862 : Código Civil 1862 : 
Código Penal 1863 : Código de ProceSmiento Crimi- 
nal 1863. Todos los cuales corresponden á las épocas 
tildadas de oligarcas. 

Después vinieron las comisiones de 1853, 1863 y 
1872 y los Códigos de las épocas liberales : Orgánico 
de Tribunales 1850 : Minas 1854: Policía 1854: Eégi- 
men de las Provincias 1857 : Hacienda 1867 : Militar 
1873. 

¿ En qué se fundan, de consiguiente, los señores 
manifestantes para anotar entre las conquistas de los 
líb&ráíes la sanción, de Códigos nacionales ? 



En 1859 estalló la revolución que proclamaba la 
Federafión, y que se ha denominado por algunos lu 
guerra larga^ porque duró basto 1863. Uno y otro 
bando, %n medio de hechos heroicos y de nobles actos, 
dignos del mayor encomio, nada se quedaron á deber 
en todo lo malo que la funesta guerra engendra. Pero 
ya al terminar aquella cruentísima contienda, la mejor 
parte quedó, no hay duda, del lado de la revolución. 

A los repugnantes patíbulos de Herrera y de Pa- 
redes, presos hacía algún tiempo, en Caracas, contestó 
el Jefe revolucionario, noblemente, devolviendo los 

prisioneros hechos m el campo de batalla. 
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Obtuvo la revolución federal el triunfo definitivo 
por medio del memorable tratado de Coche el 24 de 
Abril de 1863, modificado el 22 de Mdy^ siguiente, lo 
cual presentó á la contemplación de propios y extraños 
la bella índole del pueblo venezolano. 

Por más desinteresadas y patrióticas que hubieran 
sido las intenciones del General Páez al asumir la 
Dictadura el 10 de Setiembre de 1861 ; los medios que 
aceptó para llegar á aquel puesto, fueron, á nuestro 
sentir, y así lo anotamos sin vacilar, reprobos á no 
dejar duda. Por lo demás, diremos con el señor Doctor 
Laureano Villanueva : 

" en los días de desgracia tuvo Páez el mé- 

" rito de la inmolación personal, en Macapo y en Coche^ 
"paia evitar mayores males á la Patria ; y dar ejem- 
" pío de amor al i)aís, de respeto á la opinión, y de 
"acatamiento á los designioSdel Dios de las Naciones." 

"Y sobre todo: cuando él mismo ha confesado 

''públicamente sus errores, con grandeza de ánimo, y 
" ha pedido á su Patria que le perdone, no hay derecho 
" en nadie para ofender su gloria^ con enconosos recuerdos 
" de yerros cometidos por ignorancia^ 6 concepto equivocado^ 
" según su propia expresión, y los cuales fueron, como 
" los escollos de su naufragio, que él señala á sus con- 
" ciudadanos, para que procuren evitarlos." 

Páez, en su Autobiografía, al concluir la descrip- 
ción del notable recibimiento que le hizo el pueblo de 
New- York, cuando llegó allí como proscrito en 1850, 
escribió: 

" Termino la historia de mi vida donde debió haber 
acahado mi carrera pública^ q 

Lástima grande que no hubiera sucedido así ! 
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1863 á 1868 



La segunda época liheraL 

Fueron sus mandatarios á más del General Faleón; 
los Generales A . Guzmán Blanco, José González, José 
D. Trías, León Colina, Miguel Gil, Manuel E. Bruzual, 
como Designados; y el ciudadano Éafael Arvelo, como 
Ministro electo por sus colegas. 

Asumió el mando supremo de la Bepúblca el 
General Juan O. Faleón, bajo los felices auspicios del 
mayor prestigio que pudiera alcanzar un caudillo vic- 
torioso, por er entusiasmo de un pueblo contento y 
satisfecho. Los sentimientos de magnanimidad que 
abrigaba el General Faleón, los actos de hidalguía con 
que se había señalado durante la campaña, y la ma- 
nera cómo comenzaba á conducirse la revolución triun- 
fante, presidida por él, le hacían altamente merece- 
dor de aquellas muestras de simpatía. 

Según el " Manifiesto ^ corresponden á esta época 
las conquistas de : el Decreto de garantías : ebbolidón de 
la pena de muerte por todo delito : restablecimiento del 
sistema federal: sufragio universal: libertad absoluta ds 
la prensa; y ampliación ds los derechm políticos. 

Ya quedó demostrado cómo fué en 1858 qu3 quedó 
restablecido el sistema federal, y se estableció por pri- 
mera vez el sufragio universal. 

La abolición absoluta de la pena de muerte es en 
realidad otra conquista, cuyo aplauso queda compren- 
dido en lo que ya dijimos hablando sobre la mi^ma 
pena por delitos políticos. 

El Decreto de garantías de 1863 no es una con- 
quista del partido liberal. Los revolucionarios de 1811 
dictaron el suyo el 19 de Julio, bajo el título de " D«- 
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rechos del pueblo." Los revolucionarios de 1830 dic- 
taron el suyo el 6 de Agosto bajo el título de " Garan- 
tías de los venezolanos:" El mérito del Decreto de 16 
de Agosto de 1Í63 sobre " Derechos individuales y 
garantías de los venezolanos," estuvo en la novedad 
de garantizarles la vida : la libre expresión del pensa- 
miento^ de palabra 6 por escrito^ sin que hubiese por lo 
tantOy delitos en materia de imprenta : la prohibición de 
ser extrañado de su suelo nataX quedando por tanto abo- 
lidos la confina<Aón y el destierro : la prohibición de ser- 
preso por deuda que no provenga ds fraude^ ó delito. Los 
demás derechos allí reconocidos son tomados de aque- 
llos otros Decretos. 

Pero vino la Constitución de 22 de Abril de 1864, 
y ya se principió á restringir 1q concerniente a la pren- 
sa. Allí se dijo en la garantía 6? : " la libertad del 
" pensamiento expresado de palabra ó por medio de la 
" prensa ; esta, sin restricción alguna." 

Para los unos, la palabra esta se refería á la liber- 
tad garantizada ; para otros se refería á la prensa. 
Aun en el supuesto de que esto último fuera lo cierto, 
es evidente que teniendo los legisladores á la vista el 
" Decreto de Garantías " que tan explícito fué en esa 
materia, al no reproducir sus mismas palabras era por 
que la intención había cambiado. Allá se explicó cla- 
ramente que no había delitos de imprenta posibles ; 
acá se dijo únicamente que no había restricción para 
el pensamiento. El uso de un derecho por ilimitado 
que sea, no envuelve la irresponsabilidad de la falta en 
que se pueda incurrir por el abuso de su ejercicio. 

El Proyecto de reforma discutido en el Congreso 
de 1867, contenía la misma garantía 6? en estos térmi- 
nos : '41a libertad del pensamiento, expresado de pa- 
" labra, ó por medio de la prensa ; esta sin restricción 
" alguaa. En caso de injuria podrá el agraviado deducir 
^^ ante los Tribunales de Justicia la acción competente.^\ 

Y la Constitución de 1881 repite la garantía 6?^ así: 
" la libertad del pensamiento expresado de palabra ó 
" por medio de la prensa, ésta sin restricción alguna 
" que la someta á censura previa. En casos de calumnia 
" ó injuria ó perjuicio de tercero^ quedan al agraviado 
" expeditas sus acciones para deducirlas ante los Tribuna- 
" les de Justicia competentes, con arreglo á las leyes 
" comunes.^^ 
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¿Qué se hizo, pues, la pretendida libertad ai- 
soluta de la prensa? 

* Esa misma Constitución de 1864. si bien conservó 
la extinción de la prisión por deudas, horr^ lu otra ga- 
rantía que prohibía la confinación y expatriación. 



La Constitución de 1864 se dice que restableció la 
federación porque se expidió á nombre de los "Estados 
Unidos de Venezuela;" y se la llama también la más 
liberal que ha tenido la Kepública, porque fué dictada 
por los liberales. Ya se verá que no es cierto ni lo uno 
ni lo otro. 

Se inventó la ficción de que las 20 Provincias 
existentes se declaraban Estados independientes para, 
en el mismo acto, unirse y^formar una Nación libre y 
soberana. Cambio de nombres y nada más, porque lo 
que hubiera podido dar á las Provincias alguna mayor 
importancia que la que les otorgó la Constitución de 
1858, era haberles reconocido algo de la soberanía in- 
manente con el derecho de dictar su propia legislación; 
y por. el contrario los Estados se comprometieron á 
someterse á una misma, sustantiva, civil y criminal. 
Las demás atribuciones de los Estados sólo se referien 
á franquicias administrativas que ya tenían las Pro- 
vincias desde el 58. 

Borró la Constitución de 64 la tan conveniente 
" División de los Poderes " que traía la de 58, y por lo 
tanto desapareció el " Poder Municipal." 

Aunque la garantía 11 reconoce la libertad del 
sufragio sin más restricción que la menor edad ; en el 
compromiso 23 sólo se obligan los Estados á e^ablecer 
el sufragio directo y secreto, y como no dice "universal," 
podrían restringirlo si así lo quisieran. ^ 

Las Constituciones de 1830 y 1858 establecieron 
la libertad de cultos ; y las de 1867 y 1864, restrin- 
gieron esa libertad : ésta última prescribió que " sólo 
la Eeligión Católica, Apostólica y Eomana, ijodría 
ejercer culto público fuera de los templos." 

Las vacantes del Presidente y los dos Designados 
á la Presidencia de la Eepública, las llenaba uno de 
los Ministros del Despacho elegido por sus colegas ; y 



cotilo los Mínistíos eran de libre elección y jfemóciotl 
del Presidente, claro está que por ese medio éste podía 
ílarse un sucesor temporal á su voluntad. 

Una id|>a altamente civilizadora que llevaron á la 
Constitución los legisladores del 64, se convirtió 
después en \a práctica^ en un azote de sus semejantes. 
El artículo 120 decía : " El derecho de Gentes hace 
" parte de la Legislación Nacional : sus disposiciones 
" regirán especialmente en los casos de guerra civil. 
" En consecuencia puede ponerse término á esta por 
" medio de tratados entre los beligerantes, quienes de- 
" berán respetar las prácticas humanitarias de las na- 
" dones cristianas y civilizadas." 

Esto tuvo su origen en que, habiendo el Jefe de 
la revolución federal propuesto el canje de prisioneros, 
el Gobierno se negó á ello porque no reconocía el ca- 
rácter de beligerantes en loj revolucionarios. Enton- 
ces el General Falcón influyó para que la Constitución 
lo estableciera así bien claramente. Pero estaba re- 
servado á los mandatarios de 1870 en adelante, tradu- 
cir aquel propósito humanitario, por las prácticas sal- 
vages de la guerra despiadada. Eige el Derecho de 
Gentes, se digeron, pues á exterminar al enemigo ! 



¿Qué frutos cosechó el país con el implan ta- 
miento de la Federación venezolana ? 

Confunde el recordar que un hombre inteligente, 
ilustrado, y de las demás dotes que poseía el General 
Falcón, hubiese ocurrido al fatal sistema que eligió 
para dirigir los destinos de la Eepública. Mejor puede 
decirse,* que no eligió sistema alguno, sino que se deja- 
ba llevar de los acontecimientos, hasta caer envuelto 
en sus ftiestricables redes. 

Su táctica princixjal consistía en abandonar lo 
más frecuentemente posible la capital, para trasladar- 
se á sus jjosesiones de Coro. Inauguró esa táctica, 
digamos así, con la sanción de la Constitución de la 
nueva era. La Asamblea Constituyente en el salón de 
sus sesiones la lirma en Caracas el 28 de Marzo : el 
General Juan C. Falcón, en el Despacito del Gobierno 
general^ la firma en Santa Ana de Caro el 13 de Abril j 
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y el Ministerio compuesto de Simón Placas, José G. 
ochoa, Octavio Urdaneta, J. M. Aristeguieta y José 
González, la firma ew Caracas el 22 de Abril, en la casa 
de Gób'íerno. 

Cada vez que el General Falcóu se iba jjara Coro, 
dejaba en la casa de Gobierno á sus representantes de 
ley, pero sin ninguna iniciativa, sin poder alguno. Esto 
hizo decir una vez, muy graciosamente, al General José 
Ignacio Pulido : " les deja el tambor pero se lleva las 
baquetas; imposible hacerlo sonar." Esto es: queda 
el Gobierno; pero se lleva la plata y la fuerza. 

Una simple carta del General Falcón á los Admi- 
nistradores de Aduana, era mas obedecida que la 
orden timbrada del Ministro de Hacienda : una carta 
ó una orden verbal del General, eran más atendidas 
que la disposición legal del Ministro de Guerra. 

Las revoluciones, llsanadas locales, eran de á cada 
rato. Se había constituido en una industria sublevarse 
en cualquiera parte, para recibir una suma del Tesoro 
público y entregar las armas. 

Los Estados se unían ó se separaban conforme á 
las corrientes políticas que partían de Caracas, según 
ocupaban la casa de Gobierno, Falcón ó sus amigos, 
Guzmán ó los suyos, en preparativos para las futuras 
elecciones. 

Llegó á suponerse que el desorden podía servir 
de camino al orden ; y así se marchaba tan á tientas, 
que el Congreso de 1868 se quedó en comisiones pre- 
paratorias, teniendo que disolverse éstas por las difi- 
cultades de la política aquella, llegadas- ya á su colmo. 

Si ese cuadro, pequeño y todo como es, apareciere 
como recargado de sombras, por ser de nuestra propia 
cosecha, referiremos á los señores manifestafttes á ese 
otro que les presentamos en seguidas, debido á notabi- 
lidades de su propio partido. ^ 



" ¡Cuántos de entre esa turba no se han adueñado 
" de la casa de Gobierno y puesto en vergonzosa al- 
" moneda las glorias de la Revolución ! ¡ Con cuan cí- 
" nioo descaro no se han enriquecido en pocos meses 
'* de mando ! i Con cuánta audacia no han torcido la 

^^ inteligencia ao las leyes, los pri^ceptoa wurtituoiona* 
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" les, reviviendo todos los vicios del centralismo, y las 
" usurpaciones y las excesos de la Dictadura ! Ellos 
" mismos con su torpe conducta me han justificado ; 
" porque mientras^ecretaban prisiones arbitrarias, y 
" autorízaban para que otros las decretasen también ; 
" mientras ellos levantaban tropas para combatir fan- 
"tasmas: mientras ellos explotaban el Tesoro, com- 
" prometían el crédito de éste y se enriquecían sin 
" pudor, á la vista de las viudas pensionadas sumidas 
" en la miseria, y de acreedores legítimos pospuestos á 
" otros de créditos forjados, con quienes partían las 
'^utilidades; yo organizaba el Ejército de Guayana 
"que reclamaba justicia, que pedía la observancia de 
" la Constitución, que exijía el cumplimiento de los 
" principios federales. Sí, yo me enorgullezco de ha- 
" ber sido consecuente con la Eevolución. Ah ! yo no 
"abrazé sus dogmas, yo no combatí de Oriente á 
" Occidente, y de Occidente 4 Oriente, en cinco años, 
" para sustituir Tiranos á Tiranos, Ladrones á Ladro- 
"nes. Yo combatí para que los pueblos fuesen libres; 
" para que la moral íuese regla del Gobierno ; para 
" que Venezuela prosperase y se engrandeciese, i Y 
" podrían realizar mis votos y corresponder á los sacri- 
" ficios de las víctimas de esos cinco años, esa falanje 
" de mercaderes políticos que fundan su grandeza en 
" la habilidad con que engañan á la Nación, y en la 
" prontitud con que, sin reparar en medios pasan, de 
" la miseria á la opulencia, que es la plena prueba de 
" su refractaria conducta, y de sus concusiones ? " 

" La independencia de que gozan los Estados, 
" dista muy poco ó nada de la que les concedía la Oons- 
" titución de 1858. Y no es de creerse que los sacrifi- 
" cios consiguientes á una guerra de cinco años, se 
" soportaijen para realizar un mero cambio de nombres, 
" dejando sin aumento alguno el poder délos Estados." 

" El f oder Ejecutivo Nacional conserva el grande 
" instrumento de la corrupción. Las consecuencias no 
" se han hecho esperar ; antes bien, han sorprendido 
" por el cinismo de su reproducción. La federación se 
" ha iniciado en el Gobierno General con aquella mis- 
" ma inmoralidad que las anteriores Administraciones 
" desplegaban á la mitad ó al fin de su carrera. La 
" República tiene la profunda convicción de los torpes 
" manejos que la precipitan á su total ruina con el 
" descrédito más afrentoso." 
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^ Yo DO daré por terminada mi tarea, como obmo 
^' de la Sevolociónf hasta no ver planteados sos garai- 
" nos principios. Sí los Poderes Públicos quieren evi- 
'^ tar nuevos saendimientos, en sos n&mos fstá conse- 
^ guillo. Legisle el Congreso teniendo por norte la 
'^ independencia y soberanía de los Estados. Obra el 
^ Poder Ejecutivo Nacional en su verdadera órinta, 
^ manteniendo, por la rígida observancia de todos los 
^ principios, la armonía entre los Estados para realizar 
'* la Unidad NacionaL Escoja hombres honrados para 
^ que le sirvan de órganos y de agentes; y viva des^i* 
^'ganado: los fraudes son ya tan trasparentes, los 
'^ despojos al Tesoro tan conocidos, que el país podría 
^en un momento cualquiera alzarse como un solo 
"hombre, y hacer un ejemplar de regeneradora 
"justicia.^ 

" Pretender que después de proclamado y acepta- 
" do el sistema, continúe kf sociedad dividida por los 
" odios creados en una lucha larga y sangrienta : pre- 
'^ tender que aun bajo el imperio de la Constitución 
" dada por el vencedor, y admitida por el vencido, 
"éste quede sin derechos, no sólo es impolítico y 
" absurdo, sino completamente inmoral. En todo caso, 
" si mi fidelidad á las promesas de la Federación, jus- 
^ tifiease el título de godo que tantos federales de esté- 
^^ magome dsLUj yo lo aceptaría, prefiriendo gustoso 
" salir de las filas federdleSj tan mal comprendidas, 
" para situarme entre los amigos de la razón y de la 
" humanidad." (J. L. Arismendi — ^Noviembre de 1864). 

" La Asamblea Constituyente nos colocó al ¡HMrde 
" de la anarquía. Xo nos hemos precipitado en ella 
"por el poder de un resorte extraño á esas instituciones 

" (el prestigio i>ersonal del Gran Ciudadano) Os 

" pido, pues, como lo tienen pedido los Ustadosf como 
" lo clama la mayoría de los venezolanos, una reforma 
" sustancial de las instituciones." (Mensaje al Congre- 
so de 1866 por A. Gnzmán Blanco). 

" Ocurrieron los pueblos á la guerra para darse un 
" Grobiemo propio y de su exclusiva elección como 
" medio único de consolidar un sistema en que fuera 
" verdad la Eepública, y con esto, las prácticas bené- 
" ficas de la democracia. Tales deseos en.su mayor 
" parte han sido efímeros : de tantos y tan heroicos 
" esfderzos, tiene el país por elecciones tina farsa^ por 
'^garantías la hurla j y por Bepública un sarcasmo; 
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" siendo de esto el resultado que el patriotismo se 
" postra y resigna sin fe, y al fin se decide por esperar 
" la reacción que ha de venir por la ley de la conser- 
" vación.'' • (Informe de la Comisión que presentó un 
Proyecto de Beforma constitucional en el Congreso de 
1867, compuesta de los señores : W. Urrutia^ Jacinto 
Gutiérrez^ Ángel MaHa AlamOy Manuel N. Yetancov/rtj 
Antonio L. Guzmán^ Diego B. Urbaneja, Juan Vi<íente 
SilvUj A. AgüerOj Carlos Machado y G. Paz). 

"Nunca ha estado la República más tiranizada que 
" del tiempo de la Federación para acá. No ya en esos 
" Estados, donde cada Presidente es un sátrapa, según 
" lo acabo de demostrar ; aquí en el Distrito, que pue- 
" de llamarse el Monte Sacro de la libertad, i quién de 
" los presentes se atreve á manifestar libremente su 
" íntima opinión sobre ellos como lo estoy haciendo yo 

"en este instante f (Discurso de A. Guzmán 

Blanco en el Congreso de Í867 discutiendo el Proyecto 
de Reforma). 

" No sé de donde han sacado que el pueblo de 
" Venezuela le tenga amor á la federación cuando no 
" sabe ni lo que esa palabra significa : esa idea salió 
" de mí y otros que nos dijimos : supuesto que toda 
" revolución necesita bandera, ya que la Convención 
" de Valencia no quiso bautizar su Constitución con 
" el nombre de federal, invoquemos nosotros esa idea 
'aporque si los contrarioSj señores (exclamó) hubieran 
" dicho Federación nosotros hubiéramos dicho CEN- 
" TRALISMO ! ^ (Discurso de Antonio L. Guzmán en 
el Congreso - de 1867 al discutir la Reforma consti- 
tucional). 

" No hallo de estos tiempos la inquietud y excita- 
" tacién que ha causado en algunos, el uso de la liber- 

" tad y del derecho 4 Por qué si hemos nacido 

" v n^s hemos educado en la escuela de la libertad, 
" nos contradecimos á cada paso ? ¿ Hemos nosotros 
" de hacer en el Poder lo que combatíamos á nuestros 
•' políticos ? i Qué habríamos entonces ganado con el 
" sacrificio de tantos hombres, c-on haber consumido tan- 
" tos brazos, con haber llevado á la indigencia tantas 
" familias ? " (Carta de Marzo 5 de 1868 publi- 
cada por José D. Landaeta). 

". . . . la causa liberal, causa por la cual inmolamos 
" la mitad de nuestros compatriotas en la guerra fede- 
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" ral y arruinamos toda la riqueza del país ^' 

(Discurso del 27 de Abril de 1880 por A. Guzmdn 
Blanco). ^ 

^^ üiráse que ni la dinastía Mouagas durante 12 
^^ años, ni Falcón en su período, habían realizado esos 
^^ prodigios, aunque se llamaban caudillos de la causa 

^^ liberal ; pero eso no será sino ignorancia ó sofisma 

^^ Los cinco años de la guerra larga sacaron á Falcón 
" de Paraguanáj á presidir las huestes liberales, desde 
^^ la muerte de Zamora, aquel valiente que sí habría 
" traído á las enrules del Palacio, si no todos los pro- 
" pósitos del partido liberal, en que siempre había sido 
'^ atleta, sí sus saludables tendencias y generosas incli- 
'*' naciones. Falcón fué valeroso, fué magnánimo ; pe- 
^^ ro todos sabemos que nunca había figurado como 
" notabilidad liberal y que, ya Presidente, vivió renun- 
^^ ciando los cuidados de la AdminisiroÁíión^ y siempre 
^' ausente^ aunque en sorda lucha todavía con rezagos 
*• oligarcas.^ (Datos Históricos, 1881 — Antonio L. 
Guarnan). 

" La base de su política, fué el desprecio de las 
" instituciones : las elecciones no volvieron á ser la 
^^ expresión del querer de los pueblos : las garantías 
^* no existían sino escritas : los Estados no fueron 
^^ gobernados sino tiranizados por los hombres que el 
^^ Poder general elevaba ó sostenía con sus bayonetas: 
" el Congreso era el autómata del Ejecutivo : en una 
" palabra, los derechos de los ciudadanos, la autono- 
'^ mía de los Estados y la soberanía del Congreso, todo 
" era una irritante ironía. — Venezuela presentaba el 
" insólito espectáculo de un pueblo esclavizado por su 
*' Administración, en nombre de las más libérrimas 
" instituciones. — Los Estados se conmovían fre^uen- 
" temente ; y, aunque locales, sus conmociones se de- 
" bían á la maléfica influencia de la política del j^ecu- 
" tivo nacional, y eran precursoras de la guerra gene- 
" ral.'' ( Mateo Guerra M arcano. — 1868.) 

" Acaso los Jefes de ese ejército reconocerían la 
"justicia déla causa que contrariaban ; ó dudarían á 
" lo menos, tal vez, de la que defendían ellos, tanto 
" así el Gobierno del General Falcón se había hecho á 

" todos odioso y exhalaba la vida el señor Pellicer 

" y caía herido el señor Benítez en la plaza de San 

*' Francisco á los tiros de la policía la degradante 

'' condición á que se les había sometido (á los oligarcas) 
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** de desheredados políticos, sin derecho para elegir ni 
" ser elegidos; y lo que es peor á servir de blanco sobre 
" el cual el Gobiejno excitaba la odiosidad del pueblo, 
^^cada vez que, amenazado, tenía que llamarlo á su de- 

" fensa El General Falcón abusó tanto de los 

" resortes del Gobierno, que llegó un día en que se en- 

" centró con todos ellos relajados Sin rentas y 

" sin crédito no pudo reunir siquiera la miserable suma 
" de veinticinco mil pesos que el Ejército del Centro 

" pedía para poder movilizarse " (Luis Gerónitm 

Alfmzo—l^^S). 

^* Desgraciada Constitución esa de 64 ! Torrentes 
" de sangre vertida, centenares de millares de pesos 
" aniquilados ó dejados de producir, todo eso cuesta, 
" y ni siquiera obtuvo la sanción de los más egregios 
^' federales, porque más bien fué la expresión de los 
" intereses de im caudillo ^ande y otros 20 pequeños 
" que la de los de la aspiración pública. Un torrente 
" de sangre en 68, otro del 69 al 72, otro el 74, otro el 
" 79, y ni un solo día de paz bajo su imperio, ni un 
" bien hecho al país, ni un derecho respetado, ni una 
" garantía cumplida, hé ahí su obra cuando ha estado 
"vigente ó se ha querido observar! Pero señor! 
"raya tan alto la obsecación en los hombres que to- 
" davía se les quiere envolver con la más letal de las 
" Constituciones, cuya síntesis es : desorden en los 
" Estados, tiranía en la Capital ; porque se consustan- 
" cializan las aspiraciones especulativas con las impo- 
" siciones de la opinión y las necesidades de la Confe- 
" deración." (Mamél A Méléndez—1%%% 
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Tercera época goda. Situación política de 22 me- 
ses, y sinembargo, cuántas cosas buenas se hicieron en 
tan breve espacio de tiempo I 

" Mi conciencia y mi ^nradez me imponen hoy 
"el deber de confesar ingenuamente, que en sus pri- 
" meros tiempos el Gobierno Plural fué de lo mejor 
" que hemos tenido de los años del 46 para acá: hubo 
^^ pulcritudj patriotismo^ respeto^ regularidad, y sobre 

" todo LIBERTAD Sólo CU los Oougresos de los 

" acules noté oposición independiente y tolerada, y por 
" éso^hubo un rayo de esperanza, que luego se desva- 
" necio con el loco desmembramiento de aquella 

" fusión La última vez que tuvimos un ejem- 

" piar de la responsabilidad de los Magistrados fué en 
" la época de los azules, cuando el General Bafael Oa- 
** rábano acusó al Ministro señor Nicanor G, Linares 
" por haber dado á una ley cierta interpretación, al 
"reglamentarla. El Poder Judicial condenó al Mi- 

"nistro á pagar una multa fuerte ^ (Pedro 

Ohregón Suva— 1887). ^ 

"En cambio me es grato reconocer que la revo- 
" ludón, consecuente con sus elevados fines de*morali- 
"zar la Administración, pública, ha observado una 
" conducta ejemplar de orden, de tolerancia, de mag- 
" nanimidad; conducta que honra al país y deja com- 

" prender que está próximo el reinado de las ideas " 

(Luis Gerónimo Alfouzo. — 1868.) 

" Bl objeto de esta revolución és la observancia 
" extricta de la ley, lo cual no se logrará sin la unión 
^^ de los partidos ; y así lo tiene ella escrito en sus 
" banderas y comprobado además con todos sus actos. 
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" Ninguno de los partidos solo, cuenta con los hombres 
" idóneos necesarios para mandar el país, y la división 
** ha servido iinicajnente á la tiranía, siempre levanta- 
" da por soljre el vencedor y el vencido ; razones to- 
" das de la justicia, conveniencia y necesidad de la 
" Unión." (Manuel Norberto Vetancourt. — 1868.) 

Con efecto, tal vez sea la revolución azul la única 
iniciada en Venezuela, sin tendencias personalistas. 
Comenzó con el General Miguel Antonio Eojas por 
Jefe : en el curso de los sucesos fué desconocido dicho 
Jefe y aceptado el General Eufo Eojas, quien á poco 
dejó de serlo también ; tocando al General José Tadeo 
Monagas, que venía con fuerzas de Barcelona hacia la 
Capital, entrar triunfante á Caracas, presidiendo á los 
azules^ después de una ruda y larga batalla el 26 de 
Junio de 1868. Grave error, que si bien pudo sub- 
sanarse al principio, no tard^ en producir las malas 
consecuencias que eran de esperarse. 

El 27 de Junio se organizó la Administración Eje- 
cutiva, compuesta de tantos individuos como Ministe- 
rios existían, debiendo ser estos presididos por el que 
ellos eligieran entre sí: las faltas de los Ministros eran 
llenadas por la mayoría de los restantes. El General 
Monagas quedó de Jefe del Ejército, habiendo designa- 
do para componer el Ejecutivo á los señores Mateo 
Guerra Marcano [Interior y Justicia]. ,Marcos San- 
tana [Hacienda]. General Domingo Monagas [Guerra 
y Marina], Doctor Guillermo Tell Villegas [Ee 
Exteriores]. Doctor Nicanor Borges 
tor Antonio Parejo [Crédito Público" 
señor Doctor Villegas para presidirlos. 

Ocuparon además la Presidencia de la Eepública, 
en ese entonces, como Designados ; General José Eu- 
perto Monagas ; Doctores Guillermo Tell Villegas y 
Juan pílcente González Delgado ; y General Esteban 
Palacios. 

Los primeros actos del Gobierno Plural fueron : 
declarar vigente la Constitución de 1864 y todas las 
Leyes y Decretos hasta entonces expedidos, en lo que 
no se opusiesen al espíritu de la revolución ; conceder 
amplia amnistía para todas las faltas políticas, come- 
tidas hasta ese día ; y reconocer como deuda de la 
Nación, la contraída por la Eevolución que acababa de 
triunfar. Son Decretos del 29 y 30 de Junio. 
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El espíritu de la revolución estaba bien definido 
en el Decreto organizando la Administración Ejecuti- 
va. Eeivindicar los derechos ciudadanos, afianzar la 
federación, echar por tierra el poder exisjente, practi- 
car lealmente la Constitución y las leyes. 

El 28 de Octubre fué convocado el Congreso para 
el V de Enero de 1869, en vez del 20 de Febrero. Se 
procuraba el menor tiempo posible para la situación 
discrecional. 

El General José Tadeo Managas falleció el 19 de 
Noviembre en Caracas. 

El Congreso eligió Designados á la Presidencia 
de la Eepública, á los señores General José Euperto 
Monagas y Doctor Guillermo Tell Villegas. 

Tiene por objeto esta reseña, presentar el funda- 
mento que tuvimos para hacer la apreciación de que 
fué un error haber elegido por caudillo al General 
Monagas. • 

No hacía sino apenas diez años que dicho General 
había sido derribado del poder, por las faltas en que 
incurriera, alcanzando de sus propios compañeros los 
conceptos que ya copiamos en el lugar correspondien- 
te. Nada había hecho él por borrar las impresiones 
aquellas, y venía á resultar una anomalía, por lo me^ 
nos, que lo elevaran de nuevo, casi los mismos que lo 
habían derrocado. Eesultó, pues, que el General José 
Tadeo Monagas era caudillo de la revolución : el Ge- 
neral Domingo Monagas (sobrino suyo) Ministro de 
la Guerra: eí General José Euperto Monagas (hijo 
suyo ) mandando el Ejército á falta de su señor padre. 
El General José Tadeo Monagas, electo Presidente de 
la Eepública; el General José Euperto Monagas, elec- 
to D.esignado á la Presidencia, que entró á ejercer por 
la muerte del titular. Cualquiera diría que la devolu- 
ción se había torcido únicamente para restablecer los 
intereses de la dinastía pasada. ( No es nuestra 19 frase.) 

Los Generales Domingo y Euperto, desde los altos 
puestos oficiales que ocupaban, maniobraron á su gus- 
to las intriguillas eleccionarias en busca de la De- 
signatura, que les había de servir de base para la elec- 
ción presidencial ; y de ahí vino la fimesta división 
entre los hombres de la gloriosa revolución, que la 
hizo desaparecer con glorias y todo. 

A pesar de aquellos incouvenieutcs, mucho bueno 
se hizo en aquel entonces. 
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Más de 50 actos legislativos entre Leyes, Decretos 
y Besoluciones del Congreso de 1869, se pueden leer 
en el Tomo IV, páginas 755 y siguientes de la " Eeco- 
pilación de Jjey es y Decretos de Venezuela." Citare- 
mos algunos de aquellos de más importancia. 

Permitiendo la libre navegación de los ríos y lagos 
de la Eepública por buques mercantes de vapor, aun 
con bandera extrangera. 

Declarando la cesación de los tratados interna- 
cionales que estaban vencidos y de los que se fueran 
venciendo. 

Estableciendo los derechos y los deberes de los 
extrangeros residentes en la Eepública. 

Igualando á todos los venezolanos en el goce de 
sus derechos de invalidez, para borrar el exclusivismo 
que contenía la ley anterior. 

Aboliendo los derechos de exportddán. 

Bewindicando él principio de iguáldmd internacional 
para las reclamaciones de los extrangeros, que no 
podrían hacerse sino por las vías judiciales como lo 
harían los venezolanos. 

Igualando las vías de comunicación con el carác- 
ter de nacionales, equivalente á la snpreMén de los 
peages^ por la modicidad de ellos, y destinados exclusi- 
vamente, por medio de juntas administradoras, á la 
conservación de los caminos. 

Fué entonces que se vio por primera vez al Con- 
greso intervenir eficazmente, para hacer que se cum- 
pliera extrictamente la Constitución. Se excitó al Eje- 
cutivo !N^acional á que si eran ciertos los hechos denun- 
ciados por el General Matías Salazar de estar preso en 
el Castillo Libertador por orden del Presidente de Ca- 
rabobo, sin fórmula de juicio ; lo mandara poner en 
libertan, y así se hizo I 

Se excitó otra vez al Ejecutivo á dar cumplimien- 
to al •artículo 100 de la Constitución, por queja del 
Presidente del Estado Aragua, que no consentía la 
permanencia de un cuerpo de ejército en Villa de Cura. 
Y el ejército salió de Aragua ! 

Fué entonces que por haber logrado el Senador 
Amengual que se alzara la sanción á aquel acuerdo, 
penetrara otra vez el ejército á Aragua y derribara el 
Gobierno del Estado presidido por el General, Arana, 
que representaba allí el más subido tinte del Uberalis- 
niOy y ocurrieran algunos ciudadanos al Congreso en 
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queja de la acefalía en que se hallaban, que hubo cier- 
to Diputado que exclamara : " Feliz Aragua, señores, 
que no tiene Gobierno ! " aludiendo á que todos nues- 
tros males de algún tiempo para a«á, nos vienen de 
los Gobiernos, jamás del pueblo • 

Fué entonces que á petición de un ciudadano, se 
sentenció á resi)onsabilidad un Ministro, por causa 
relativamente pasagera. Y no hubo también la sus- 
pensión de un Presidente de Estado para someterlo á 
juicio, porque apercibidos los amigos del General Sa- 
lazar de que le iban á dar un triunfo más á aquella si- 
tuación, le aconsejaron que retirara su acusación con- 
tra el señor Isidro Espinosa. 

Fué entonces que las Legislaturas de íos Estados 
obrando libremente, principiaron á introducir refor- 
mas saludables en las Leyes que estaban á su alcance. 
La de Oarabobo decretó la representación de las mi- 
norías en los Cuerpos colegiados. La de Bolívar, á ver 
si se lograba corregir el bárbaro reclutamiento forzoso, 
acordó que el ciudadano en su defensa, en ese caso, 
tenía el derecho de vida contra el reclutador 

Fué entonces que se vio á un Congreso amante de 
la Paz y de la conciliación de los venezolanos, nombrar 
una Comisión de su seno para que en unión del Eje- 
cutivo Nacional, arbitraran los medios de ponerle tér- 
mino honroso á la lucha armada, de acuerdo con el 
artículo 120 de la Constitución. Si esto no dio el re- 
sultado apetecido, ahí están los señores Pedro Ezequiel 
Eojas y General Eafael Carabaño que pueden decir 
el por qué. 

Quedaron en discusión en el Congreso, entre otras 
medidas convenientes, la Ley de Arancd de imyortOr- 
ción por clases y al peso ; y la Ley sobre establecimiento 
de la instrucción popular oiligatoria y á cargo dejki renta 
na^ioiial^ en concurrencia con la de los Estados y Mu- 
nidpios. ,, 

Este último Proyecto fué formulado por una Co- 
misión compuesta de los Doctores F. de P. Castro Lu- 
cena, Elias Michelena, Gerónimo Blanco, Eamón Peo, 
Arístides Rojas, Nicanor Eivero y Agustín Aveledo. 
Creaba dicho Proyecto, escuelas primarias preparato- 
rias en los Caseríos ; secundarias en las cabeceras de 
Parroquia ; y superiores en las de Cantón, para la 
enseñanza de primeras letras^ á cargo de la Ilación, 

^yii^^tQ'ria y grutuita^ ú^hmÚQ ^uwinisty^we ft4§>io6s 
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á los niños pobres, libros, pizarras, lápices, papel, tinta 
y plumas, todo gratis. Creaba también escuelas de 
primeras letras en toda compañía de la fuerza armada, 
para instrucción ée los militares en servicio. 

No se tncurrió en ningún acto de adulación para 
con los poderosos. 

No se dictó ninguna disposición en sentido reac- 
cionario. Por el contrario, todos los derechos adqui- 
ridos por títulos honoríficos, dádivas, contratos, &, 
quedaron vigentes. Y eso que en el Congreso la ma- 
yoría era de extracción godu. 

No hay qué reprocharle, podría decirse, con exage- 
ración y todo, al primer año de la situación azul. 

En aquel Congreso tuvimos la satisfacción de 
hacer amistad con los liberales que recordemos, señores 
Pasuual Casanova, Jesús M. Paúl, Hilario Parra, Mar- 
celino Plaza, Generales Napoleón 8. Arteaga^ Fran- 
cisco L. Alcántara, AntonioMendoza, Joaquín Crespo, 
Juan Tomás Pérez, Nicanor Bolet Peraza, Manuel 
Borrego, José V. Guevara, L. Level de Goda, Baltazar 
Eendón, Crispín Yepes, Mateo Guerra, Eafael Már- 
quez, J. M. Payares Seijas, Doctores Martín J. Sana- 
vria, Eugenio A. Eivera, Vicente Amengua!, Guillermo 
Tell Villegas, Federico Párraga, Baldomcro Benítez, 
Camilo Alfaro, Luis María Castillo, Federico Pimentel. 



El "Manifiesto" hace referencia á aquella época 
como la de los que pusieron en práctica " la Ley de 
Lynch " y una horrible anarquía. 

Hay, pues, que tratar también esos puntos, por 
desagradable que sea. 

La Ley de Lynch ! Bien se ve que los señores 
manifBAtantes no saben lo que eso significa. Es una 
práctica esencialmente democrática, por popular, en 
alguno» de los Estados Unidos ; donde la honradez de 
los ciudadanos, indignados por la impunidad de algu- 
nos delincuentes, decidieran asumir la justicia social, 
en cierta ocasión, para castigarlos públicamente ; lo 
cual se ha seguido haciendo hasta nuestros días. Mas, 
como acontece con todo lo humano, muchos abusos se 
han cometido en esa forma, y sinembargo á las auto- 
ridades constituidas no se les ocurre castigar á ningún 
linchador. Luego, el criterio de aquel pueblo «o es 
adverso á ese procedimiento. 
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I Cuándo sucedió en aquella época nada parecido 
en Caracas ? | Quiénes se propusieron castigar á los 
delincuentes impunes? No hubo tal cosa, ni esos 
medios de acción entran en la índoltf del pueblo vene- 
zolano. Aquí más bien se ve hasta con fndiferencia 
la impunidad de los delitos. 

Si realmente se hubiera puesto en práctica la Ley 
de Lynch, como lo pretenden los señores manifestantes, 
¡ cuántos escapados de la vindicta popular entonces, 
habrían quedado incapacitados para denigrar injusta 
mente de sus compatriotas ! 

La anarquía surgió, triste es confesarlo ; pero ya 
explicamos antes su origen. Con todo, es preferible 
" tina libertad peligrosa (como la de entonces) á una 
esclavitud tranquila ^ (como la posterior). 

Por otra parte, carecen en absoluto de autoridad 
moral para censurar la anarquía de los azules^ los 
amarillos, que hacía poco« meses habían cosumado 
la de mayores dimensiones porque ha pasado la Ee- 
pública. 



Hé aquí el resumen de las conquistas alcanzadas y 
de los retrocesos ocurridos en ese largo período de 40 
años. Para no alterar la nomenclatura del " Mani- 
fiesto,'' seguiremos su mismo método, aunque todos los 
actos públicos mencionados no merezcan el calificativo 
de conquistas. 

Conquistas liberales ó federales. 

Abolición de la pena de muerte por delitos políticos. 
Abolición de la esclavitud. 
Amnistía de 1848. 

Códigos nacionales de Minas, de Policía, ^e Ré- 
gimen de las Provincias y de Hacienda. 

Abolición de la pena de muerte por todo dfelito. 
Extinción de la prisión por deudas. 

Retroeesos liberales ó Adérales. 

En la garantía de la vida, haciendo matar á los 
presos políticos, conducidos en sana paz de un lugar 
á otro. 

En la violación de los tratados público». 

En la disolución de los Congresos. 
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Bñ sustituir la supuesta Oligarquía con el positivo 
predominio de una sola familia. 

En aumentar el período presidencial, sin prohibir 
la reeleccióy. • 

En reformar la Oonstitución para usurpar el Poder. 

En restringir la libertad de cultos, por dos veces. 

En exigir al ciudadano saber leer y escribir para 
poder elegir y ser elegido. 

En eliminar el Poder Municipal. 

En facultar al Presidente de la Eepública para 
elegir discrecionalmente los Gobernadores de Provincia. 

En borrar la prohibición de confinar ó expulsar á 
los venezolanos. 

En restringir la libertad absoluta de la prensa, 
proclBmada por ellos mismos durante breves días. 

Conqoistasi oligarcas ó geodas. 

Creación constitucional de la Eepública de Ve- 
nezuela. 

Decreto de Garantías de 1830. 

Fundación del Poder Civil. 

Reorganización de la Administración Publica, de 
la Hacienda y del Crédito Público. 

Desafuero militar. 

Aplicación severa de la Ley de Patronato. 

Libertad de cultos. 

Establecimiento de los primeros Colegios y Es- 
cuelas. 

Listitución de la Academia de Matemáticas. 
Pqpaento de la inmigración . 
Tratados de Comercio. 

Al^)lición de los diezmos, las alcabalas y el estan- 
co del tabaco. 

Reposición del Gobierno legítimo, derrocado por 
la revolución de las reformas. 

Censos de población, y estadística de valores 
públicos. 

Abolición de la clausura monástica para hombres. 

Construcción de las primeras carreteras. 

Apoteosis de las cenizas de Bolívar. 
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Práctica efectiva de las elecciones libres ; de la 
prensa libre ; del cumplimiento extricto de las leyes ; 
del respeto á los derechos ciudadanos; del manejo 
honrado de la renta pública, con sobrantes de consi- 
deración; del pago puntual del Presupuesto y de los 
intereses de la deuda pública. 

Funcionamiento ejemplar de la verdadera Repú- 
blica ; €i modelo de la Eepiíblica perfecta. 

Eestablecimiento del sistema federal, mejorando 
el implantado por los padres de la Independencia en 
1811, con la mayor autonomía de las Provincias. 

IBstablecimiento del sufragio universal directo y 
secreto. 

Establecimiento de las estampillas de correos. 

Códigos nacionales de Procedimiento Civil, de 
Imprenta, de Instrucción Pública, de Elecciones, de 
Comercio, el Civil, el Penal, de Procedimiento Criminal. 

Eestablecimiento del Pbder Municipal. 

Eestablecimiento del Poder Ejecutivo, colectivo- 
impersonal. 

Igualación de todos los venezolanos en sus dere- 
chos de invalidez, montepío, &, en contraposición al 
exclusivismo anterior. 

Abolición de los derechos de exportación. 

Eeivindicación del principio de igualdad interna- 
cional en las reclamaciones de extrangeros, y más 
antes, al contener al invasor británico. 

Eeducción de los peages al mínimun posible, de- 
dicando su producto á la exclusiva mejora de los 
caminos. 

Intervención activa de los Congresos para hacer 
cumplir la Constitución, y hacer respetar las garantías 
de los ciudadanos. ^ 

Eeivindicación de la independencia parlamentaria. 

Eesponsabilidad efectiva de los Magistrado^. 

Eepresentación electoral de las minorías. 

Derecho de vida del ciudadano contra el infame 
reclutador. 

Amnistías generales de 1863 y 1868. 

Protección á las bellas artes. 

Eeducción del Distrito Federal á la Casa de Go- 
]t)ierno y demás edificios públicos nacionales, quedando 
Caracas de Capital del Estado Bolívar, 



90 HISTOHIA 

Retrocesos olig^arcasó g:odos. 

Sorpréndase gl lector ! 

No los üemos encontrado en su legislación. Pues 
resulta que los llamados oliga/rcas ó godos^ son cabal- 
mente los que se han conducido como verdaderos libe- 
rales cada vez que intervinieron en el Poder. Eespe^ 
taron siempre las conquistas que encontraron realiza- 
das, y procuraron aumentarlas, según las necesidades 
de las épocas. Nunca procedieron, así de ligero, para 
darse el placer de mostrarse avanzados en ideas es(yrín 
tasj y exhibirse luego á luego en la práctica^ como re- 
fractarios á los mismos principios invocados ! 



f 
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1870 á 1888 



Tercera época liberal^ la del verdadero liberalismo, 
la del verdadero progreso, la de la verdadera Kegeue- 
ración de la Patria, al decir de los liberales de Antonio^ 
como llamaba el señor AdIodío L. Guzmán á los exa- 
gerados encomiadores de sfe señor hijo el General. 

Para que se vea mejor que las ideas contenidas en 
estas páginas, no son de ocasión, sino las que hemos 
abrigado desde el término de la situación azul y el 
comienzo de la amarilla en 1870, llevaremos al Suple- 
mento varios documentos en que están consignadas 
desde entonces. 

En esta época ocuparon el primer puesto de la 
Bepública, los señores : 

General A. Guzmán Blanco, 7 años (en este pe- 
ríodo, durante las ausencias de la Capital del General 
Guzmán, lo reemplazaron sucesivamente, Generales 
José I. Pulido, Juan B. García, Juan F. Pérez, Fran- 
cisco Linares Alcántara y Doctor Diego B. ürbaneja). 

General Francisco Linares Alcántara, 2 años (en 
este período ocuparon la Presidencia accidentalmente. 
General Joaquín Crespo, Doctores E. Andueza Pala- 
cio, Laureano Villanueva, Generales Jacinto Gutiérrez, 
José G. Valera y Eleazar Urdanela). 

General A. Guzmán Blanco, 5 años (en este pe- 
ríodo ejercieron la Presidencia, muy de paso. Doctor 
K M. Gil, General José Eafael Pacheco, Doctores Die- 
go B. Ürbaneja, Vicente Amengual, Nicanor Borges, 
^Uan de Dios Monzón). 

General Joaquín C^'espo, 2 años. 
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MILLONES DE PESOS, como lo ha dicho el mismo General 
Guzmán ; y eso que los Presupuestos de ingresos pú- 
blicos de aquel entonces no excedieron de tres millones 
de pesos j escasos, y en las últimas épocas han pasado 
de diez millBnes anuales ! 

Desde la Ley de 13 de Junio de 1831 se viene fo- 
mentando la inmigración. En 1833 principiaron á 
llegar y hasta 1845 habían entrado al país 11,851 entre 
canarios, franceses y alemanes. Luego, de 1874 á 1888, 
entraron 26,090 ; y si se comparan los recursos fiscales 
de aquel período y de éste, la diferencia en favor del 
primero es notable. 

La Estadística existe desde que Venezuela es 
Nación. De otra manera no se podrían conocer los 
datos á ella referentes ; principalmente los importan- 
tísimos trabajos del Coronel Codazzi. Y censos ofi- 
ciales de población, los hubo en 1838, 1844 y 1846. 

Abolición de la clausura %ionástica — Construcción d'C 
carreteras — Aumento' de las lineas de correos y de las 
telegráficas — JEstábleGÍmiento de nuevas industrias^ explo- 
tación de minas y de gran parte de la riqueza territorial — 
JReorganización de la Administración piíhlica — Organiza^ 
ción de la Ha^denda y del Crédito público — Reducción de 
la Deuda Exterior — Códigos ruicUmáles — Supresión ds 
lospeages. 

Ya se va á ver que esas son conquistas á medias, 
entre oligarcas y liberales. 

En Febrero 23 de 1837 se declararon extinguidos 
los Conventos de hombres, por los oligarcas ; y los li- 
berales declararon extinguidos los Conventos de mujeres 
el 5 de Mayo de 1874. En ambos casos se procedió mal, 
á nuestro juicio. Con ese procedimiento se atentó 
contra l#s derechos ciudadanos y contra varias liber- 
tades. Contra el derecho de propiedad, contra el de- 
recho d%hacer cada cual lo que no pegudique á otro : 
contra la libertad de cultos, contra la libertad del pen- 
s^niento, contra la libertad de disponer cada cual de 
lo suyo como á bien tenga. Y mucho más, si se tiene 
en cuenta que rara vez los .bienes arrebatados por la 
fuerza á esas comunidades religiosas, no han ido á 
parar á manos de los arrebatadores. Id á los Estados 
Unidos de América á aprender lo que son la verdadera 
libert-ad de cultos y las verdaderas garantías de los 
ciudadanos, á ese respecto ! 
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Loá úigafm^ cotístrüyeifOü cairíéteraé í akt estáü 

iaá de Puerto-Cabello á Valencia ; de Maracay é La 
Victoria ; de La Guaira á Caracas. ^ Los Uberdles las 
construyeron también en mayor número. Compárense 
los tiempos y los recursos disponibles. 

Correos y telégrafos los ha habido antes de 1870. 
Aumentarlos y mejorarlos es obra natural y necesidad 
ineludible del avance del progreso. 

Lo relativo á industrias, minas, y explotación de 
la riqueza territorial, está en el mismo caso de lo dicho 
en el párrafo anterior ; con la agregación de que mu- 
chas veces los medios adoptados para lo último, han 
resultado contraproducentes. Ejemplo, la concesión 
de "Manoa'' que trajo el conflicto actual de la Guaya- 
na : la concesión Delort qvie acabó con el comercio de 
Ciudad Bolívar : la legislación caprichosa é interesada 
sobte explotación de minas, que arruinó casi todas las 
empresas. * 

Los oligarcas encontraron la Administración pú- 
blica, heredada de Colombia, en estado de reorgani- 
zarla, y así lo hicieron ; y la entregaron perfectamente 
en orden en 1847. Después vino el desbarajuste Kbe- 
ral que las Administraciones posteriores de los óliga/r- 
cas no tuvieron tiempo ó medios para corregir. Esa sí 
es gloria verdadera del General Guzmán : haber logra- 
do volver la Administración pública al mismo grado 
de orden y regularidad que tuvo hasta 1847. En ese 
mismo concepto cabe lo de reorganización de la Ha- 
cienda y del Crédito público. 

La reducción de la Deuda Exterior ha sido ven- 
taja adquirida por todos los Gobiernos que se ocupa- 
ron de ese asunto. Si los Ulerales la redujeron hasta 
la cuarta parte de su importe total, quiere decir que 
fueron menos escrupulosos; pues cada una de tsftes ope- 
raciones no representa otra cosa, que el despojo que el 
deudor alzado hace al acreedor indefenso, poniéndolo 
en la forzosa de aceptar : " esto, ó nada.^ 

Como Códigos nacionales nuevos, sólo corresponde 
á esta época el Militar. Todos los demás existían ya, 
y no se hizo con ellos sino medio reformarlos, para que 
aparecieran con nueva carátula y nueva fecha. 

Organización de archivos y de oficinas públicas 
colocada entre las conquistas de un partido ó de una 
época, es una nimiedad imperdonable entre personas 
serias, Eso se ha hecho siempre, y apenas se puedd 
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considerar como uno de los deberes elementales y más 
triviales de todo Gobierno. 

La supresiójj de los peages, no pasa de ser uno de 
tantos engaños lanzados á la faz del pueblo. Los 
azules sí que casi los suprimieron, reduciéndolos al 
mínimun posible, y aplicando su producto, por medio 
de Juntas Administradoras, exclusivamente á las me- 
joras de los caminos, que necesitan una atención cons- 
tante y especial para que puedan ser realmente favo- 
rables á la locomoción. Esos peages se redujeron por 
la Ley de 19 de Mayo de 1869, así : por un burro car- 
gado, i de real ; por una bestia mular ó caballar, car- 
gada, J real ; por cada cabeza de ganado menor, i 
real ; por cada cabeza de ganado mayor, 1 real ; por 
cada bestia ensillada, 1 real ; coches, por cada pasa- 
gero, 1 real ; por carreta de muía cargada, 2 reales ; 
por un carro de bueyes de dos ruedas cargado, 3 reales; 
por un carro de cuatro ruáíias cargado, 4 reales. T por 
el Decreto de 10 de Noviembre de 1870, expedido por 
el General Antonio Ghizmán Blanco^ esos peages se 
aumenta/ron considerailementey así: burro cargado, 2 
reales; bestia mular cargada, 3 reales; ganado menor, 
1 real; mayor, 8 reales; cerdos, 4 reales; bestia ensilla- 
da, 2 reales; coches, por cada pasagero, 2 reales; carro 
de muía, $ 1 ; de bueyes, $ 2 ; de cuatro ruedas, $ 4 ; 
y así muchas otras cosas. Verdad es, que por el De- 
creto del 27 de Enero de 1873, el General Guzmán se 
dio el placer de escribir en el artículo 19 : " Se supri- 
men todos los peages existentes en la República;^ pero 

por los artículos 29 y 39 del mismo Decreto^ se estable- 
cen Aduanas terrestres para cobrar un impuesto sobre 
los productos nacionales que salgan, y sobre las mercanr 
cías V víveres que entren, por los puertos de la Repú- 
blica. De suerte, que pretendiendo hacerle creer al 
pueblo que se le libertó de una contribución, lo que se 
hizo filé cambiarla por otra, mucho más gravosa. Esa 
será una política hábil, y hasta de resultados si se 
quiere ; pero nunca dejará de ser una gran mentira! 

Esa política fiscal de engaños se hizo crónica en 
aquellos tiempos. 

Por decreto de Mayo 7 de 1870 queda abolido todo 
derecho de exportación sobre los productos nacionales 
( que ya habían sido realmente abolidos por los azules.) 
Y por el Decreto de Iío\iembre 4 del mismo año, bajo 
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la denominación do " impuesto de cabotaje,'^ se resta- 
Méopese impuesto sobre el algodón, añil, cacao, café 
los cueros, &. 

El arancel de importación de Qptubre 14 de 1870 
declara M&r6 la de la Harina de trigo; y por el mismo 
Decreto, bajo la denominación de " impuesto del uso 
de almacenes," se grava dicho artículo con cinco pesos 
el barril, que era lo mismo que pagaba por el arancel 
de 1867. 

Se l*ebajaban los " derechos de importación ; ^ 
pero se establecían los impuestos sobre ^^ plancha para 
muelles ; ^ " uso de almacenes ; " " cabotaje ; " " licen- 
cia para descargar ó cargar ; " y " tránsito.'' 

Se testó de los presupuestos la partida de ^^ gastos 
imprevistos,'' haciendo mérito de ello ; pero en segui- 
das se estableció la de " rectificaciones del presupues- 
to," que abría más ancho campo para los abusos. 

Con la imaginaria eliminación de los peages, ya 
se sabe lo que sucedió. . 

Construcción de ferroca/rrUes é impulso al progreso 
material. 

Oiertamente que de 1870 para acá hubo como 
fiebre de progreso material, aplicando aquella frase 
española de " pan y toros " para el pueblo. Aunque 
xduchas de esas obras son de meras fachadas, y que 
otras se derribaron por -su propio peso, ( así estaban 
del mal construidas;) otras constituyen verdaderos 
monumentos con que se han transformado Caracas, 
Aritímano y Macuto, y han mejorado otras poblacio- 
nes. Aquí en Valencia, por ejemplo, tenemos que 
agradecer el famoso acueducto con su difícil túnel del 
Portachuelo ; la magnífica Caja de agua ; las plazas 
Bolívar, de San Francisco y la Candelaria ; las carre- 
teras de Nirgua y San Carlos, y varias calles. 

Pero ese vértigo en el empleo de los fondos públi- 
cos, i era su mejor inversión ? Va á contestar á los 
señores manifestantes el mismo General Guzraán, en 
su Mensaje al Congreso de 1877 : " yo he tenido que 
" impresionar la expectación pública con un progreso 
" que tuviese algo de extraordinario^ para que los per- 
" turbadores de oficio no pudiesen contar con una sim- 
'apatía siquiera en él pueblo; pero este esfuerzo no se 
"jmf^fo sostener como una condición permanente de 
" existencia, sin sujri/r graves angustias y hasta exponerse 
^^ á un grande y ruidoso fracaso; no siendo, por otra 
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^'jofrnada y los revolucionarios han llegado al más 
" notorio descrédito y á la impotencia más absoluta. 
" Juzgo m^s disíreto en lo futuro, ábandona/r todo lo 
>^ «arírooráiiiario y concretarse á conservar lo heclio." 

Todo lo cual, traducido á buen romance, quiere 
decir : ya hemos engañado bastante al pueblo, de cuyo 
bien no nos hemos ocupado : ese supremo esfuerzo 
que hemos hecho para sostenernos en el poder, ya no 
es necesario : los indios de la Goagira y del Oaroní 
están domesticados; "comieron alpiste " por medio de 
las obras públicas, y tienen suficiente con eso ! 

El sistema adoptado para las construcciones de 
los ferrocarriles ha sido fatal. Contratos onerosos, 
altas tarifas de fletes, monopolios para la locomoción ! 

Oon el de La Guaira á Caracas, se llegó á prohibir 
oficialmente el tráfico por la carretera, para obligar á 
emplear el ferrocarril. L# Agricultura ha perdido por 
que el tras*porte de sus productos al puerto de embar- 
que, es más costoso que antes por los carros. El Co- 
mercio ha perdido, porque recibe también varios de sus 
efectos á más alto precio, y sobre todo, por la gran 
dilación con que llegan a sus establecimientos. 

Oon el de Puerto-Cabello á Valencia, sucede lo 
mismo, ó poco menos. Personas inteligentes han calcu- 
lado que con el sobrante de los productos del tráfico, 
la Compañía habrá reembolsado lo invertido en efectivoy 
en el país, para los gastos de construcción, en un lapso 
de diez años más ó menos. Los ochenta años restantes 
son de aplicación constante del sistema de sangrías 
del Doctor Sangredo. 

Sí ha ganado la locomoción individual en tiempo, 
comodidad y gastos. Las personas han ganado, pero 
las co^as han perdido. 

La Nación habría tenido con que construir poco á 
poco sus ferrocarriles : bastaba con lo despilfarrado en 
gran parte de ese progreso de " impresión." Y eso 
habría sido lo natural y conveniente, para aba/ratar los 
trasportes j que es lo que más puede fomentar la pro- 
ducción nacional : la economía de tiempo, que por otra 
parte resulta que no la hay, no es apreciable para la 
raza latina en general, y para nosotros en particular, 
menos aún. 

Chile por ejemplo, ha contratado empréstitos para 
construir ferrocarriles por cuenta del Estado, con ese 



PATRIA 99 

patriótico fin. Allí sucede que para combatir el mono- 
polio que ejerza una Compañía cualquiera con su ferro- 
carril en las regiones productoras, el Gobierno manda 
construir otro para favorecer la indusftia. ^Uí sí que 
los Gobiernos se ocupan de ába/ratar el tráfico por la 
competencia; pero aquí se ocupan de encarecerlo por 
el monopolio ; prohibiéndolo por las carreteras ó 
abandonándolas tan en absoluto, que al fin no se pue- 
da traficar por ellas. 

El importe de aquellos ferrocarriles cubre fácilmen- 
te el montante de la Deuda Exterior, que pasa de cin- 
cuenta millones de fuertes. Pero Venezuela, qué Ya á 
pensar en esas cosas, si le falta tiempo á sus hijos para 
vivir exterminándose ! 

Solución de todos los conflictos con el extrangerOj salvo 
sólo el que se halla pendiente con Inglaterra. 

No es exacto. Todavía hay pendientes reclama- 
ciones norte-americanas é ñiglesas: la Francia nos 
amenaza con una que monta á muchos millones de 
francos : el confiicto provocado á la Holanda desde 
1874 todavía está en pie, como que ni siquiera se han 
restablecido las relaciones diplomáticas. Con Colombia 
y España, aparecemos como sorprendidos é indecisos 
ante el fracaso que sufrimos en la cuestión de límites : 
millares de leguas cuadradas de territorio perdido. 

Con Inglaterra el confiicto que el General 

Guzmán encontró en una situación dada, ha llegado 
ya á tales dimensiones, en gran parte debido á él mis- 
mo, que sin temor de errar, podría presagiarse que 
Yenezuela ha perdido toda esperanza de salvación para 

las regiones disputadas ! Más millares de leguas 

cuadradas de territorio perdido. ¡ Brillante solución ! 

Extinción de censos — El matrimonio civil y demás 
Registros del Estado Civil — Secularización de loi Ce- 
menterios. 

El problema de los Cementerios había sido y%. re- 
suelto muy de atrás, en varios lugares, bien por los 
particulares como en Puerto-Cabello y Caracas, bien 
por el poder local como en Ciudad Bolívar, constru- 
yendo Cementerios para los no católicos. Más avan- 
zado el asunto ; el Cementerio de " Tierra de Jugo " 
en Caracas no ha sido consagrado por ningún culto ; 
pero cada vez que se inhuma allí un católico, va un 
sacerdote á bendecir la sepultura. Esta es la solución 
más racional y más justa ijorque respeta todas las 
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creencias ; y no lo que pretende la seeularizaoión, qne 
es convertir en recinto puramente humano el destinado 
al reposo de los yuertos. 

La escocia del matrimonio religioso que consiste 
en su indisolubilidad, y en los pocos casos que acepta 
el divorcio llegando tan sólo á la separación de cuer- 
pos, son los mismos preceptos déla Ley de Matrimonio 
Civil. De suerte que la llamada conquisíaj por ese res- 
pecto, se reduce á que la ceremonia se verifique en la 
Casa Municipal á presencia del Jefe Civil, en vez de 
ser en el Templo á presencia del Sacerdote. Si el ma- 
trimonio civil fuese potestativo^ de suerte que valieran 
tanto ant« la ley el religioso como aquel, para los ca- 
tólicos, no habría qué objetar ; pero así como se ha 
dispuesto, declarando na válido el que no se haga 
previamente en lo civil, es violentar una vez más las 
creencias, que siempre son^dignas de respeto. 

No comprendemos por qué hubiese de estar están- 
cala la propiedad territorial, por el solo hecho de la 
existencia de los censos, y que la extinción dé éstos, 
hubiera de producir su movilizadén. La propiedad 
siempre pudo pasar de una mano á otra ; bastando re- 
conocer el gravamen el comprador. Además, esos 
censos eran redimibles en todo tiempo á voluntad del 
censatario, sin que. pudiera oponerse á ello el censua- 
lista. También podían pasarse de una finca á otra. 
Es como si se dijera que las servidumbres establecidas, 
estancan la propiedad, ó qiie las hipotecas ú otro gra- 
vamen cualquiera, la estancan igualmente; y que por 
lo tanto, debieran extinguirse todas esas disposiciones 
legales. 

Instrucción popular obligatoria á cargo de la Nación. 
JSstdbiecimento ¿íe las estampillas de escuelas. 

Ta hablamos de lo tocante al proyecto de los 
a5iiZ6# referente á la Instrucción pública en esa forma; 
y como el " caballo de batalla " de los entusiastas en- 
comiadores de "Guzmán Blanco y su tiempo,'' es el 
Decreto del 27 de Junio de 1870 sobre esa materia^ 
publicaremos aquel y éste en el Suplemento, para que 
los compare el lector, y juzgue por sí mismo de la su- 
perioridad del primero. 

La creación de las estampillas de escuelas no pasó 
de ser un impuesto nuevo para la Nación. A más de 
innecesario, porque con los ingresos ordinarios del Té- 
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Boro sobraba para atender á las escuelas, aun en ma- 
yor escala; se ha hecho incómodo y hasta odioso, por 
los procedimientos inquisitoriales coy que se ha re- 
vestido el sistema empleado para su recolección, tan 
impopular así ha sido. 

Apoteosis del Ubertador. 

Parecía que no pasaba de ser un cuento maliciosa* 
mente fraguado aquello de que una vieja de Valencia, 
cuando las fiestas de 1883, había dicho : "J.M lo tienen 
ustedes; los oligarcas nunca le hicieron á . Boliva/r un 
CENTENARIO, y oliora se lo están haciendo los Ub&ráles,^ 
Pues bien, los señores manifestantes han querido darle 
al cuento, toda la importancia de una conquista de su 
partido. 

Pues j y á quiénes, sin^ á los que estuviesen en 
el Poder para el 24 de Julio de 1883, había de corres- 
ponder la celebración del primer Centenario del Li- 
bertador f A menos que se quiera suponer, que si los 
oligarcas hubieran estado mandando entonces, no hu- 
bieran hecho lo mismo. Y ¿ quiénes sino los oligarcas^ 
fueron los que hicieron expontáneamente, pues no 
había fecha obligada para ello, las suntuosas fiestas 
de 1842 á las cenizas del Padre de la Patria " que 
habrían envidiado los héroes de la antigua Grecia ; '' 
y quiénes sino esos mismos óliga/rcas fueron los que le 
levantaron ese magnífico monumento de mármol, que 
ocupó tanto tiempo la Capilla de la Trinidad en la 
Catedral de Caracas, donde reposaban sus venerados 
restos t 



" Donde quiera que encuentro, sea en lo pasado, 
sea en lo presente, agresores y agraviados, opr^ores y 
oprimidos; por ningún respecto puedo inclinarme á 
los primeros, ni dejar de simpatizar con los segundos. 
Demos siquiera en los libros algún lugar á la justicia, 
ya que, por desgracia, suele dejársele tan poco en los 
negocios del mundo. ^ 

Estamos en el 17 de Mayo de 1872 

Si bien es cierto que el General Matías Salazar, 
durante su vida de guerrillero, no fué muy escrupuloso 

§» »lgTO03 d« 8U9 actos, ttQ Jo m m^nos, que pada 
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qaedó á deber por ese respecto á muchos de sus com- 
pañeros y de sus contrarios, que en la guerra hacían y 
siguieron haciendo, lo que él hiciera en aquel entonces. 

Con to^o, á pesar de aquellos antecedentes ; por 
haberse prestado á reconocer al General Guzmán como 
Jefe de la Revolución del 70, y haberle ayudado muy 
eficazmente á obtener el triunfo, mereció del señor 
Antonio L. Guzmán que le dedicara en su " Evangelio 
Liberal ^ los siguientes conceptos : " Recibió de sus 
" padres una excelente educación : vivió largo tiempo 
" enseñando en el Pao lo que había aprendido, y sin 
^^ que pueda echársele en cara falta alguna, ha ganado 
" siempre miiy honestamente su subsistencia." Y me- 
reció también del mismo General Guzmán que le ele- 
vara á las categorías de Presidente de Carabobo, 29 
Designado á la Presidencia de la República, y 2? Jefe 
del Ejército nacional. 

Pero pasan los días, y ^alazar cambia de opinión 
y de conducta. De opinión, porque se aparta de Guz- 
mán y empuña las armas contra él ; de^ conducta, por 
que durante esa breve campaña " no puede echársele 
en cara falta alguna." La sensible muerte dada al 
joven Manuel Ignacio Ortega, fué por habérsele con- 
siderado espía en el campamento de " Potreritos," 
mandado desde Tinaquillo ; y el General Guzmán sabe 

que esto último es positivo , . Tenemos del jefe 

de la casa de comercio en Tinaquillo, de que era de- 
T>endiente el joven Ortega, todo el historial de este 
incidente 

Ese cambio de opinión de Salazar, y por esa sola 
causa, le valió de su biógrafo de Valencia, los epítetos 
de torero j ignorante, jugador j ambiciosOj asesino, encar- 
honado^estafador, desleal, corromjddo, cuatrero, turbulen- 
to, bandido 

Dc^sus compañeros que firmaron la petición de 
que fuese degradado y fusilado en presencia de todo el 
Ejército, alcanzó estos otros : " Ese hombre no tiene 
*^ de hombre sino la figura : es una fiera que no tiene 
" derecho á ninguna especie de garantía " 

Del General Guzmán, que después de la victoria 
de Guama le escribía : Matías, te tengo envidia; yo soy 
tu mejor amigo, tu admirador, recibió después los cali- 
ficativos de encarionado, bandido, & , y por último, le 
mató por traidor 
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Del señor Antonio L. Guzmán, que hablando de 
la ejecución de José Gabriel Eodrígueís, en Oalabozo, 
en 1845, dijo : " Murió á balazos, y su imagen apare- 
'^ cera sin duda, en sombra pavorosa!^ quizás todas las 
" noches, como huésped terrible, como visfón espanto- 
" sa, para enloquecer los sueños y atormentar el alma 

" del Magistrado sin entrañas que le asesinó 

" Qué no pudieran todos los jóvenes asistir á uno de 
'^ esos sueños reivindicativos, que gravaría profunda- 
" mente en sus corazones el sentimiento liberal del 
" amor á la humanidad, y el horror á la crueldad de 
" los tiranos ! ^ solo alcanzó el cadáver de Sala- 
zar que dijera en circular á los Cónsules de Venezuela 
que: "Destruido el faccioso, fué sentenciado como 
'' traidor, y ejecutado el 17 del corriente en él Tinaqui- 
" lio, con lo cual la paz de la República está real y 
" verdaderamente asegurada ^ 

Aquí conviene explicar que la ejecución de Rodrí- 
guez fué extrictamente ajustada á la ley, y que por no 
haberle conmutado la pena el General Soublette, se le 
llama asesino^ sin entrañas^ tirano cruel. Al paso que 
la ejecución de Sal azar llevada á cabo contra toda ley, 
contra toda justicia, contra todo motivo justificado, se 
acepta como ofrenda meritoria á la paz de la República, 
que se supone real y verdaderamente asegurada; así 
como la cosa más sencilla del mundo ; así comp si se 
dijera : " hé aquí alcanzados en un solo acto todos los 
ideales del Gran Partido Liberal, por los cuales veni- 
mos combatiendo hace un tercio de siglo ! " 

Si Salazar hizo cosas malas hizo también cosas 
buenas. Y aunque no hubiera sido más que una, esa es 
bastante para atenuar muchas de aquellas. Restableció 
el Gobierno legítimo de Oarabobo que había sido derro- 
cado en 1867 por un movimiento político, el cwal tuvo 
el apoyo del Designado Encargado de la Presidencia 
de la República, del Comandante de Armas do» Valen- 
cia y del Jefe del Castillo de Puerto-Cabello. A pesar 
de todo ese apoyo, Salázar al frente de una División 
que organizó en Cojedes, repuso sin derramamiento de 
sangre, en su puesto, á aquel Gobierno patriarcal, 
compuesto del Presidente General Marcos López y del 
Secretario de Estado Doctor Lisandro Ruedas. 

Salazar no fué traidor : fué un revolucionario co- 
mo tantos otros lo fueron, antes y después de su muer- 
te ; y al iniciar su campaña venía del Exterior. Había 
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renunciado la Jefatura del Ejército ; había dejado de 
ser Presidente de Carabobo ; y respecto de la Desig- 
natura^ á más de no tener ante quien renunciarla, por 
que su nombramiento salió del Congreso de Plenipo- 
tendarioSy^lisuelto hacia tiempo ; ese era un cargo de 
mera expectativa, del cual puede decirse que lo separó 
el mismo General Guzmán, pues estando ausente el Ge- 
neral Pulido que era el primer Designado, al tener que 
encargar á otro de la Presidencia provisional, no llamó 
á Salazar á ocupar el puesto, sino que hizo elegir al 
General Juan B. García para el caso. 

Y el General Guzmán tenía conciencia de ello, 
supuesto que en nota de Junio 3 de 1871 dirijida á los 
Ministros, desde Valencia, les dice : " Ya he impuesto 
" al Gobierno del desenlace del conflicto producido por 
^Ma defección de Salazar. JÉl está embarcándose en 
" Puerto-CdbeUo sin gabágteb militar ni polítioo.^ 

pn ese proceso todo s% conculcó. 

Siempre se había visto á los hombres congregarse 
para pedir ^'gracia;" pero entonces se compactan pa- 
ra pedir " venganza.'' 

Siempre se había dicho que la ftierza armada no 
es deliberante, sino esencialmente obediente; pero 
entonces es ella, los mismos cuerpos del Ejército en 
campaña, allí presentes, los que toman la iniciativa 
para pedir ^^ el castigo inmediato " de uno de sus 
conmilitones. 

Siempre se ha jactado el partido liberal de ser él el 
autor de la abolición de la pena de muerte, no sólo 
para los delitos políticos, sino aun para los más atro- 
ces; pero entonces se empeñan ^n restaurar el cadalzo 
político, aparatosa y ruidosamente, á nombre y por 
obra del mismo partido. El General Guzmán dijo en 
la or4en general para el 17 de Mayo : " El General 
Matías Salazar acaba de caer sin vida en presencia de 
todo gl Ejército que en este Cuartel General representa 
por su nvmero y por los Generales^ Jefes y oficiales que lo 
mandan^ el Oran Pa/rtido Liberal de la República '' 

Siempre se había acostumbrado rechazar como 
Jueces, á los enemistados con el indiciado ; pero en- 
tonces debía verse que condenaran á Salazar varios de 
sus enemigos personales. 

Siempre se había acostumbrado que en los juicios 
contra los delincuentes, aun en los Consejos de Guerra, 
se observaran las reglas más usuales de procedimiento, 
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para descubrir la verdad del delito y sentenciar en 
conciencia ; pero entonces debía presentarse el caso 
de que en uua sola sesión, después de leída la petición 
del JEJjército y después de un simulac|o de interrogato- 
rio, se pronunciara sentencia para disponer de la 
honra y de la vida de un ciudadano ! 

Siempre se había tenido como sagrado el derecho 
de defensa : derecho que en todas las naciones, aun las 
más corrompidas ó ignorantes, han respetado los Pode- 
res ; ni Dios mismo, se ha dicho, se atrevió á condenar 
á Caín por haber dado muerte á su hermano, sin antes 
oír su defensa ; y no le matóy sino que lo separó de su 
lado ; pero entonces debía presentarse el espectáculo 
más repugnante, en contrario de esos principios tute- 
lares. Salazar no tuvo defensor !!I 

Siempre se había tenido como de más sabia escue- 
la para los vencedores la práctica que sintetizó Bona- 
parte con esta frase : '^ Todo me ha mudo hien^ porque 
soy para todo él mundo una^amnistía en carne y hueso; " 
pero para el General Guzmán era preferible la que él 
mismo sintetizó con esta otra : " El régimen del terror 
me está dundo excelentes resultados^ y lo seguiré : que 
prendan^ para eso hay "bóvedas y cárceles !^ y después 
agregó con el hecho: " que m/tten, quepanra eso he hecho 
connivente á casi todo él Partido Liberal^ 

La orden general antes mencionada dice en uno 
de sus párrafos : " Lección severa que todo soldado, 
" que todo liberal, debe retener indeleblemente grabada 
" en su mfemoriaj para que no baya uno solo que siga el 
^^ camino de las desleáltades y de las traiciones á su causa 
" y al Ejército, y para que podamos llegar así á conso- 
" Udar la paz de la Eepública que tan necesaria es 
"para su progreso y para la dicha de todos los 
" venzoelanos." 

Cualquiera se preguntará: ^y cuál fué el rebultado 
de todo eso ? ¿Se consolidó la paz ? ¿ no hubo más 
desleales? /Se conserva aún indeleblemente ¿rabada 
en la memoria de todo liberal aquella severa lección f 

Estudiemos las consecuencias de aquellas premi- 
sas para ayudar al lector á darse la respuesta. 

Constituyeron el tribunal ad hoc 23 Generales. 

Julián Castro, Miguel Antonio Eojas, Venancio 
Pulgar, León Colina, José Ignacio Pulido, Juan Bau- 
tista García, Juan Antonio Machado, Francisco Lina- 
res Alcántara, E. J. Plínter, José María Aurrecoechea, 
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Miguel Gil, Eafael Petit, Jesús María Lugo, Escolás- 
tico Naranjo, Eamón M. Oráa, Juan Ensebio Colme- 
nares, Fermín Montagne, Narciso Eangel, Gabino 
Izaguirre, José Tomás Valles, Manuel González, An- 
tolino Lu^ y Pedro Bermúdez Oousín. 

No se consolidó la paz porque en 1874 se subleva- 
ron los Generales Colina y Pulido, Presidentes del 
Tribunal. 

En el Guárico hubo revolución en 1877. 

En Ciudad Bolívar en 1880; también por Choroní, 
y otra vez por el Guárico. 

En 1881 y Í883 se sublevó el General Juan Anto- 
nio Machado. 

En 1885 se sublevó el General Venancio Pulgar. 

Y no hacemos mención de las revoluciones de 
1882 y de 1888, porque ellas fueron presididas respec- 
tivamente por los señores Generales Eleazar Urdaneta 
y Joaquín Crespo que nad# tuvieron que hacer con lo 
acontecido al General Salazar. 

No se contuvieron tampoco las deslealtades, ni se 
acordaron más \oñ, liberales de aquella "severa lección.'' 

El que primero la olvidó fué el mismo General 
Guzmán. La prueba de que el acto de refinada crueldad 
de Tinaquiílo, fué puramente una venganza personal, 
es que no se atrevió después á pensar siquiera, en nada 
semejante ni parecido, á pesar de encontrarse en Coro 
con los revolucionarios Colina y Eiera que estando de 
Presidente y Comandante de Armas del Estado Fal- 
cón, se sublevaron contra su autoridad, uniéndose á 
enemigos de su causa para tratar de derrocarlo, que 
fueron cabalmente los supuestos delitos imputados á 
Salazar para matarlo inhumanamente. 



1^ subversiva lección de 1857 sí que no se le ol- 
vidó al General Guzmán. Eeformar Constituciones 
para ijrorogar el mando; para usurpar el Poder. 

El Congreso de Plenipotenciarios de Valencia for- 
mado por individuos que elegían los Presidentes de 
los Estados nombrados por el General Guzmán, mu- 
chos de los cuales no habían caído aún bajo las armas 
de la revolución, produjo escenas tan curiosas que no 
podemos dejar de recordar á nuestros lectores. 

Dispuso que su manera de proceder sería por con- 
ferencias (para evitar discusiones) : que en todo pro- 
cedimiento se observaría el orden alfabético de los 
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nombres de los Estados (para dejar la iDiciativa en 
todo al señor Antonio L. Guznián que era el Plenipo- 
tenciario de Apure) : había 16 Estados representados 
por 15 personas (porque el señor Guznfán representaba 
dos de ellos). 

Se eligió por unanimidad (es decir, con dos votos 
de su señor padre) al General Antonio Guzmán Blan- 
co, Presidente de la Unión. Al elegir el primer De- 
signado, el señor Guzmán se dividió de por mitad, 
pues dio su voto al General José Ignacio Pulido por 
Apure^ y al General Matías Salazar, por Maturin. 
Luego se volvió á compactar y dio sus dos votos al Gre- 
neral Salazar para segundo Designado, por Apure y 
Maturin, Terminó el Congreso sus funciones con la 
quinta conferencia. 

Ese mismo Congreso de Plenipotenciarios en su 
conferencia del 12 de Julio de 1870, al acordar los 
puntos relativos á la organifación del país, dispuso lo 
siguiente : 

"Si todas las ^elecciones de Senadores y Diputados 
" no se celebraren en tiempo oportuno para que pueda 
" instalarse el Congreso el 20 de Febrero próximo, la 
" instalación tendrá lugar cuarenta días después de 
" aquel en que se hayan pacticádo las últimas ; pero en 
" todo caso el próximo pm^lodo constitucional comenzará á 
" correr desde el citado 20 de Febrero de 1871." 

El General Guzmán fué electo Presidente de la 
Eepública conforme á la Constitución de 1864, para el 
período constitucional corriente^ y desde luego debía 
cesar en su cargo, indefectiblemente, el 20 de Febrero 
de 1875, de conformidad con el acuerdo mencionado. 
La Constitución en su artículo 70 disponía que " el 
Presidente ó quien le sustituyera no podía ser Regido- 
para el período inmediato al que terminaba." 

Mnguna necesidad había de reformar la Oonsti- 
tución de 64, como lo prueba que nada esencial se 
modificó en ella al sancionar la de 74: supresión de 
los Designados ( para quedar con el recurso de darse 
sucesores a voluntad por medio de un Ministro elegido 
por sus colegas : ) reducción del período presidencial 
á dos años ( como incentivo á las ambiciones y para 
conseguir así más fácilmente la realización del plan 
concebido:) prohibición de ser elegidos para el período 
iu.. ;aiuto los parientes hasta el cuarto grado de con- 
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sanguinidad ó afinidad civiles ( para excluir á los can* 
didatos aspirantes, según se decía, señores Antonio L. 
Guzmán y Doct^ Diego B. Urbaneja.) 

Pero, *¿ cómo salvar aquellos dos escollos, cuando 
como en 1857 se quería á todo trance prorogar los po- 
deres del Presidente! Pues, nueva Constitución, para 
que no haya reelección sino primera decdón en virtud 
de la nueva era! 

Haciendo aparecer el General Guzmán que por 
haber sido electo en 1873, su período de mando duraba 
hasta 1877 (con olvido del acuerdo aquel,) hizo creer 
que proponiendo él la reforma y debiendo hacerse 
nueva elección de Presidente en 1875 al ser sanciona- 
da, daba una prueba de abnegación renunciando dos 
años de mando. Pero como en el fondo del asunto pre- 
valecía el propósito opuesto, se hizo elegir Presidente 
para el primer período de fk nueva Carta, que era de 
dos años, y logró quedarse en él puesto hasta 1877, 
para completar su sept-enio : tres años de Dictador ó 
Presidente ; cuatro años de Presidente ó Dictador. 

El General Alcántara hizo otro tanto en 1878. 
Debiendo terminar su período en 1879 y queriendo 
cuatro años más de Poder á fin de completar seis, 
acudió á otra reforma para restablecer la Constitución 
de 1864. El procedimiento adoptado para llegar á ese 
objetivo, fué también bastante ingenioso. 

Había sido práctica tradicional desde 1848 que el 
Gobierno hiciera las elecciones ; por lo que la ciuda- 
danía no tomaba, sino raras veces, la iniciativa en su 
proceso. Llega el día de la formación de las Juntas 
parroquiales, primer acto del período electoral; el 
Gobiefno no se ocupa de formarlas, y de consiguiente, 
quedan desiertas las plazas señaladas al efecto. No 
quiere^el pueblo que haya elecciones, se dijo ; y para 
subsanar el estado anormal que aquel incidente apa- 
rejaba, se resolvió convocar una Asamblea Constitu- 
yente que resolviera el problema. Entonces sí quiso el 
pueblo que hubiera elecciones, y la Asamblea se reu- 
nió. La inesperada muerte del General Alcántara 
impidió la realización de todos sus planes. 

Vuelve el Geueral Guzmán al Poder por obra de 
la revolución de 1878, Ilamftd» de la Rmindicftción 

Y ee repita la Historia, 
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Pensando desde el primer momento en otro pe- 
ríodo de mando mayor que el de costumbre, se dijo : 
declarar vigente la Constitución de 18()4 para tener 
cuatro años, en vez de los dos que da la de 74, equi- 
vale á imitar á Alcántara. Declaremos, pu^s, vigente 
la de 74, y después la reformamos también. Dicho 
y hecho. 

Pasado un año do Dictador ó Presidente, entra á 
ser Presidente 6 Dictador el 17 de Marzo de 1880, de- 
biendo terminar su período dos años después. Y para 
realizar el plan propuesto, se acomete el proceso de la 
reforma que queda sancionada en 1881 ; y que le da 
dos años más de predominio absoluto. Oinco años 
en junto. 

Sobre lo inesperado de esa reforma iniciada en 
1880 y la indiferencia consiguiente de los pueblos con 
motivo de ella, nada más elocuente podría citarse que 
lo publicado en el número 3? de "El Monitor" de Cara- 
cas, verbo de la expresada reforma. Allí se loe : 

" A nadie se le habían ocurrido las nuevas institu- 
" dones que están decretadas ya : fué Guzmán Blanco 
" quien hizo publicar la Constitución Suiza y sus co- 
" mentarlos : fué él quien con el Congreso de Plenipo- 
" tenciarios fijó las bases del nuevo pacto fundamental: 
" ftié él quien sometió aquellas bases á la Legislatu- 
" ra Nacional de 1880: fué él quien igualmente sometió 
"con un Mensaje ese Proyecto de Constitución á las 
" Legislaturas de los Estados : fué él quien siguió tra- 
" bajando para que se elevara, como se elevó este año, 
" á Constitución federal de los Estados Unidos de Ve- 
"nezuela: fué él quien incansable se empeñó en que 
" se diesen las leyes complementarias de aquella Oons- 
" titución: fué él, en fin, quien dirijió últimamente Men- 
" sajes á las Asambleas de los grandes EstadoS, reco- 
" mendándoles una Constitución local basada en los 
" principios de la Constitución general.'' '* 

Y en cuanto á lo que significar pudiera la presen- 
cia del General Guzmán en la Casa Amarilla, para 
practicar la Nueva Constitución, léase lo dicho por él 
mismo en aquellos días anteriores á su elección, en 
carta dirijida á su señor padre : 

" No es necesario, ni aun siquiera discreto pensar 
" en mí para Presidente de la Eepública. — ^Mi convio» 
^^ ción M qu0 el pueblo de Venezuela no necesita ^ 

16 
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" tutores de ninguna especie, ora nacionales, ora loca- 
" les. — No ! vacilar en este momento, sería una apos- 
" tasía de mi parte, y sobre todo, si no fuera ambición 
" ó mala fe, debte traducirse por deficiencia. — ¡ Cómo 
" dudar dS que la Eepública ha llegado á su mayoridad! 
" Por el contrario, dada la nueva extructura de nues- 
" tra organización política, yo soy el hombre más in- 
" competente para practicarla, por lo mismo que du- 
" rante el Septenio y durante la Beivindicación, he 
" estado siempre investido de facultades discreciona- 
" les. Contraído el hábito de la discreción alidad, auto- 
" rizado por el prestigio popular que gozo, y empujado 
" por la libre iniciativa de mi carácter, me sería mucho 
" más difícil que á cualquiera otro venezolano la prác- 
" tica extricta del sistema." 

A lo que contestó, entre otras cosas, el señor Guz- 
mán dirigiéndose á " El Mgnitor," campeón del conti- 
nuismo aquel. 

" ¡ Cómo ! i Sería no hacer nada, caer en conni- 
" vencía con un error lamentable, en la prolongación 
" de su poder omnímodo, alargando la vida de la auto- 
" cracia que la viene gobernando hasta ahora, haciendo 
" las Leyes y la Eepública embuste ? — / Obediencia ! 
" Así se llama por " El Monitor " lo que no sería sino 
" verdadera complicidad en la violación de todos los 
" principios, en el desprecio de todas las doctrinas, y 
" en el villano desdén del juicio del mundo liberal. La 
" obediencia á lo justo, á lo estatuido por las leyes, por 
"la moral ó por autoridad legítima, es una virtud, que 
" hay derecho á exigir y aún á imponer; pero la obe- 
" diencia á la violación de los deberes, á la mengua del 
" carácter, al descendimiento de aquella altura que he- 
"mosftlcanzado por la voluntad nacional, sería una 
" obediencia degradante, que no tenemos el derecho 
" de eJigir á nadie. ¿ Hasta cuándo se quiere que sea 
" una hiña esta Patria que juntos formamos? ¿Cuándo 
" es que se quiere que deje de ser menor de edad I 
" ¿ Para cuándo diferimos el fin de la Autocracia en 
"Venezuela! ¿Para cuándo aplazamos el día de la 
" República verdadera ? — Hoy publico las mismas doc- 
" trinas, para poner fin, en cuanto de mí dependa, á la 
" omnipotencia de un hombre que es mi hijo, y que 
" Quiero entrañablemente ; y lo hago por encargo y 
** excitación de él mismoj á tietnpo que ejerce la Dictadura. 
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" Con pena terminaré diciendo, que la sola esperanza 
" que tengo de que termine la Dictadura, y entremos 
" en verdad á ser Eepública, consiste en la fe que. me 
" inspiran las profundas convicciones y la inexorable 
" voluntad de mi hijo el Magistrado omnipotente ^ 

Después de haber escrito todo eso, padre é hijo, 
llegó el a de Marzo de 1882, y el General Guzmán dice 
en su discurso ante el Congreso : 

" Desde el primer día en que se inició la reforma 
" hasta hoy, que la rematamos, he dicho al país in- 
^^ flexiblemente^ que la condición del buen éxito de esta 
" obra, es mi separación del Poder público. — Hace 
" días, debo confesarlo, me lo impone así mi lealtad : 
"hace días que aun cuando no encuentro acertado elpen- 
" Sarniento de a^ceptar la Presidencia^ encuentro que tam- 
" poco tengo derecho á negarle á la Patria este postrer 
" sacrificio " 

Y el 17 del propio mes y año, al prestar el jura- 
mento de Presidente ante ?1 mismo Congreso, dijo : 

" Entonces, consolidadas prácticamente como es- 
" taran las instituciones, y prácticamente establecidos 
" los fundamentos del gran desenvolvimiento de la 
'• Patria, espero que sin liesitacióny aceptareis mi sepa/ra- 
" ción de la vida pública. — He servido á la Patria con 
" todo el patriotismo de mi alma, y espero servirla con 
" el ^emplo de la más sincera abnegación " 

¿ íío parece increíble que tales cosas hayan ocu- 
rrido repetidas veces, y con el aplauso de tanta gente? 

Y esa Constitución de 1881 fué acaso un avance 
del liberalismo siquiera escrito? Por el contrario, fué 
un retroceso más del partido liberal ! 

En vez; de aumentar la autonomía de los 20 Esta- 
dos originarios de la Federación, si es que de buena 
fe se tenía amor al sistema, reducirlos á 9 para mar- 
char hacia el centralismo de que tan mal han'íiablado 
siempre. 

En vez de la libertad absoluta de la prensfe de que 
han hecho mención como una conquista de 1864 ; res-r 
tringida como lo expresa la 6? garantía del artículo 14. 

En vez del voto directo y secreto, que es lo que 
permite al sufragante su verdadera independencia, y 
la seguridad de que su voto vale por su propia emi- 
sión ; el voto indirecto y público, que coarta la liber- 
tad y que hace nula, las más veces, la voluntad del 
sufragante. 
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En vez de la elección directa del Presidente de la 
Bepública^ que es la forma con que los pueblos pueden 
llevar á ese puesto al preferido de su opinión ; la elec- 
ción indirecta de ¿ercer grado, que es la forma que 
fadlita mejpr al mandatario la manera de darse su 
sucesor. 

En vez de ser reemplazado el Presidente de la 
Bepública por uno de los Oonsejeros, en orden de la 
numeración que recibieron al instalarse ; la facultad 
de ese Presidente para renxmwrar á los Consejeros, á 
fin de entregarle el mando, en caso necesario, al que 
él mismo señala por ese medio. 

En vez de ccfnsultar la voluntad, ó siquiera los le- 
gítimos intereses de los antiguos Estados, al agruparlos 
nuevos; unas combinaciones tan fuera de razón, como 
hechas de exprofeso, para fundar en eso la futura re- 
formu^ el día que volviera al Poder, si lasi mutaciones 
de la política no se hubieran opuesto á ello. 

" La Voz Pública " de Valencia discutiendo con el 
diario caraqueño del señor Doctor Amengual en 1888, 
dijo : " Y qué significará esa protesta en boca de "La 
" Verdad " ? De los escritores de ese periódico, los 
" que en la política de Venezuela haü alcanzado talla 
" histórica siquiera notable, la han alcanzado poniendo 
"su flrma donde quiera que en los últimos vánte años 
" se ha tratado de investir á Guzmán Blanco de facul- 
" tades superiores á la Constitución y alas Leyese 

Esos conceptos que alguno podía haber atribuido 
á exageraciones de polemista, se van á ver confirma- 
dos con la muestra más singular de aquella original 
Autocracia. 

Era el 7 de Noviembre de 1883. El General Guz- 
mán, por voluntad propia, se había separado de la 
Presideifcia de la República, que ejercía á la sazón el 
señor Doctor Nicanor Borges. Pues bien, en el mismo 
día y reftendados por el mismo Ministro y sobre, el 
mism^ asunto (que no mencionamos por ser de doloroso 
recuerdo) surgen dos Decretos expedidos con carácter 
diferente por los que aparecen como el Primer Magis- 
trado de la Nación : léanse preámbulo y firmas. 

" Ouzmán Blanco^ Ilustre Americano, Presiden- 
te de los Estados Unidos de Venezuela, &, &, &. — En 
iiso de las facultades que me confirió el Oongreso de 
Plenipotenciarios, ratificadas por la Legislatura Na- 
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eíonal en 3 de Junio de 1880, ampliadas en 19 de Mayo 
de 1881 y prologadas en 4 de Mayo de 1882 y 19 de 
Julio de 1883, por la misma Legislatura Nacional, 

deereto — Dado, firmado, &. — duzmán Blanco. — 

Befrendado. — El Ministro de Belaciones ^Interiores, 
Vicente Amengudl.^ 

" Bl Consejbbo Ekoabgadg de la Pebsibencia 
DB liA BbpúbIíIGA, con él voto afirmativo del Consefo Fe- 

ieral, decreta — Dado, firmado, &. — Nicanor 

Borges. — Befrendado. — Bl Ministro de Eelaciones In* 
teriores, Vicente Amengv4il.'^ 

Pero lo más curioso del asunto es que el Congreso 
de Plenipotenciarios no confirió tales facultades á per- 
petuidad, sino que dijo : " M Presidente interino (har 
^' biaba en 1870) dará cuenta al Congreso Nacional 
" (lo cual se hizo en 1873) del uso que haya hecho del 
" artículo 120 de la Constitución (poner término á la 
** guerra civil por medio destratados entre los belige- 
" rantes) y de los actos que haya expedido para conso- 
^' lidar la paz, arbitrar los recursos que al efecto sean 
" necesarios, promover el bien público y mejorar la 
" Administración general del país." 

Como se ve, esas facultades fueron conferidas al 
Presidente interino^ lo cual era lógico en una situación 
anormal en aue se trataba de reconstituir la Bepública, 
después del triunfo de una revolución á mano armada; 
pero restablecido ya el régimen constitucional, no se 
concibe semejante estado de cosas en un país republi- 
no. Ninguna de las Constituciones de Venezuela ha 
creado tampoco tales facultades ; ¿ de dónde sacaban 
entonces los Congresos semejante autoridad para po- 
derla trasmitir é un solo hombre ? Más todavía ; esas 
facultades no se conferian siquiera al que hiciese de 
Presidente de la Eepública, sino exclusivamente al Ge- 
neral Ouzmán, bajo su denominación de Ilustbb 
Ahbbigano. Entidad sui generiSj creada por éí " Par- 
tido Liberal," que, si no se tratara de asuntos serios, 
podria colocarse ahora en la enumeración de sus 
conquistas. 



Terminó esta época, con la interinaria de 11 meses 
del General Hermógenes López, cuyo Gobierno cesó 
el 6 de Julio de 1888. 
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La Eepública le debe algunas reparaciones como 
la del bello monumento de Óarabobo, en la Plaza Bo' 
lívar de esta ciudad, para " satisfacer la deuda de la 
Patria, honrandoi las cenizas y la memoria de sus 
héroes,^' se^n la expresión de Baralt ; y sobre todo, 
la justa y expléndida Apoteosis á las cenizas de Páez, 
con fiestas nunca vistas en la Capital de la Eepública, 
sobreponiéndose á las pasiones aun palpitantes del 
Jefe del Partido, para " cumplir, oportunamente, para 
" con la memoria de los grandes hombres, los deberes 
" que imponen el amor, la gratitud y la justicia ; para 
" con un patriota, á quien las naciones de América, y 
" algunas de Europa, tributaron vivo, y aun después 
^* de muerto, expontáneos homenajes de honor y de 
"respeto; así por la influencia radical que ejerciera, 
" como pocos, en la guerra y en la paz, para alcanzar 
"la independencia de Colombia, y la cultura y libertad 
" de Venezuela, no menos (j^e, por sus altas prenda» 
" de Caudillo demócrata, de Magistrado íntegro, de 
" triunfador magnánimo. De suerte que, no eran esos 
" los honores de los legionarios á su General, ni menos 
" las ofrendas de un partido á su Caudillo, era la Pa- 
" tria, quien recibía a Páez en sus brazos en nombre 

" de Colombia''- (Palabras del Doctor Laureano 

Villanueva.) 

Si actos como esos son dignos de aplauso, no po- 
demos prescindir de censurar aquel atropello al Con- 
greso de 1888, reduciendo á prisión Senadores y Di- 
putados para obligar al conjunto á hacer una elección 
Presidencial contra la voluntad de la mayoría. Enton- 
ces acojió, en mala hora, el Gobierno una rara teoría 
inventada por el Ministro de Eelacionesjnteriores con . 
el fin de justificar aquella violencia : " La inmunidad 
no es \S impunidad,'' dijo ; y ocurre desde luego pre- 
guntar i cómo, sin impunidad temporal, ha de poder 
existir la inmunidad í Pruébalo así, que la misma 
Constitución, al hablar de la inmunidad, la define en 
ese sentido en su artículo 38 : 

"Los Senadores y Diputados desde el 20 de Enero 
de cada año, hasta 30 días después de terminadas las 
sesiones gozarán de inmunidad ; y ésta consiste en la 
supresión de todo procedimiento dvil ó criminal^ cualquiera 
que sea su origen. 6 naturaleza. Cuando alguno cometa 
un hecho que merezca pena corporal^ la averiguación 
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continuará hasta el término del sumario, quedando en 
este estado mientras dure la inmunidad^ 



Eesumen de las llamadas conquista^^ j de los re- 
trocesos liberales en esta época. 

Conquistas. 

Abolición de la clausura monástica para mujeres. 

Código Militar. 

Creación de las Aduanas terrestres. 

Construcción de Ferrocarriles é impulso al progre- 
so material. 

Extinción de censos. 

Matrimonio y Eegistro Civil. 

Solución de las dificuXades que ocurrían con los 
Cementerios. 

Ensanche de la instrucción primaria, á cargo de 
la Nación. 

Creación de las estampillas de escuelas. 

Apoteosis de las cenizas de Páez. 

Monumento de Carabobo. 

Retrocesos. 

Creación de nuevos impuestos : el de estampillas 
y el de tránsito, principalmente. 

Prohibición del tráfico por las vías públicas para 
crear monopolios de locomoción. 

Adjudicación á explotadores del Exterior de gran 
parte de los productos de la Nacióu, con detrimento 
de los hijos de! país que vivían de esa explota^jión. 

Aumertí considerable de los x>cages. 

Anular ^os derechos políticos de los hMútantes 
de Caracas, Antímano, La Vega, El Valle, El Ee- 
creo, Macarao, Macuto, para convertirlos en Distrito 
Federal. 

Eestablecimiento del cuño nacional, no para apro- 
vechar esa regalía de las naciones, en aumento del 
Tesoro público^ sino para favorecer intefresadas especu- 
laciones de particulares. 

Agravación del conflicto gnayanés con la Gran 
Bretaña. 
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Gieadón del conflicto internacional con la Holanda. 

Pérdida de gran parte del territorio patrio por 
mala dirección de la cuestión límites con (Colombia. 

Violación de la inmunidad de Senadores y Dipu- 
tados al Goüereso. 

Beducción de los Estados Federales. 

Bestricción de la libertad de la prensa, no ya en 
el hecho, sino también en la Ley. 

Gambio del voto directo y secreto, por el indirecto 
y público. 

Gambio de la elección presidencial, haciéndola in- 
directa en vez de directa. 

Facultar al Presidente para darse á voluntad su 
sucesor temporal. 

Desprecio absoluto del querer de las Secciones 
para formar las agrupaciones de los grandes Estados. 



Es en realidad sorprendente, el resultado obtenido 
con esta investigacióu. De los 58 años de vida na- 
cional á que se refiere este estudio, corresponden 34 
á las Administraciones de los llamados liberales ó fe- 
derales y 24 á las de los tildados de oligarcas ó godos. 

En esos 34 años han llevado los liberales á la le- 
gislación patria, 17 de las llamadas conquistas por los 
señores manifestantes, y en los otros 24, la contribu- 
ción de los oUga/rcas llegó á 48, ó sea al cuadruplo con 
relación al tiempo trascurrido. 

Durante esos 34 años, los liberales han incurrido 
en 28 retrocesos, ó sean actos que restringen ó abolen 
las conquistaos ya alcanzadas anteriormente por los 
unos y por los otros; lo que equivale á haber sido más 
retrógrados que progresistas : al paso que los oliga/rcas 
no han incurrido en ninguno; lo que equivale á haber 
sido sieíhpre progresistas. 

Y tanto como blasonan de 'progresistas los que se 
titulan liberales, y tanto como acusan de retrógrados 
á los que denominan oligarcas ! 

I Quiénes son los verdaderos liberales t 



I Guál fué la suerte de las garantías constituciotMi- 
les en la época qút tittilan de la Itóg'en^raeíón ? 
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lid Tida. 

" Puede que la muerte de Carrill(f (asesinado en la 
" cárcel pública) influya saludablemente sobre el furor 
" de los presos. Por lo demás no significa sino un ca- 
" dé/ver más en esta lucha.'' [Guzmán Blanco — Setiem- 
bre 3 de 1870]. 

" Es una prueba de que nuestro sistema es el me- 
" jor, la aprehensión de Otazo y la muerte de Gamarria.'^ 
[El mismo— Mayo 27 de 1871]. 

" El Gobierno debe ordenar al otro Espejo que 
" someta á un Consejo de Guerra y pase por las a/rmas 
"á los Jefes desertores." [El mismo — Diciembre 8 
de 1871]. 

" A Salomé Pérez y uno por lo míenos de los tres 
^* oficiales que lo secundaron en su deserción, es me- 
^^ nester que sean fusilados^ %\ udo en la Plaza de Oáa 
" y el otro en la de Ocumare. Iguíil muerte debe correr 

" el General Vicente Marín en Santa Teresa es 

" donde debe fusilarse á este." [El mismo — ^Diciembre 
24 de 1871]. 

^^ El General Matías Salazar acabado caer^int^^. 

" en presencia de todo el Ejército " [El mismo— 

Mayo 17 de 1872]. 

"La ocasión de Espejo debe aprovecharse para 
*^ hacer una ostentación d£ nuestro poder material : no es 
" á Espejo á quien trato yo de someter, sino al espíritu 

" reaccionario que vive latente en Caracas que 

" no se haga fusilar otro Salazar." [El mismo — Mayo 
23 de 1872]. ' 

propiedad. 



" Es necesario que ustedes decreten el embargo 
" de las propiedades que están en ese trayecto, ^mpe- 
" zando por las de los Palacios que están á la entrada 
" del Consejo, y Santo Domingo de un Oasanova, y 
^^ todas las demás haciendas de godos notorios, hasta 
" Guayas." [El mismo— Mayo 14 de 1870]. 

"Decreten ustedes inmediatamente el embargo 
" de las propiedades de los Lavado, de Henrique O^Ca- 
" llagan, los Antiches, Eafael Lugo, Artiles, en San 
" Felipe." 

" Las de los Cariños en Cocorote." 

" La» de Federico Li^^arraga en Guama : " 

16 
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'< Las del mocho Mendoza, los Torres, £)arlos Sa- 
" lazar, en Uracliiche : ^ 

" Las de Meireles en Ohivacoa : " 

" La| de loS Pinodas, Carrascoso [aunque español, 
" se le hará la prueba], los Fuentes, Doctor Várela, 
^' Onorato Bemal en Yaritagua : " 

"Las de Pedro Vicente y Luis A. González, Fran- 
" cisco A. González, León Delgado, José Antonio 
" Eictur, español [á quien puede hacérsele la prueba] 
" y José A. Villanueva, también español en Nirgua.'^ 
[El mismo— Mayo 14 de 1870]. 

" No tengo ningún inconveniente en que, no por 
" las necesidades que padezcamos, sino como medidla de. 
" represión contra el enemigo, que se le impongan cien 
" mil pesos de empréstito por ahora a los oligarcas del 
" Estado Bolívar " [El mismo— Mayo 16 de 1870], 

" En presencia de esta situación tan grave, debo 
" confesar á ustedes que ^ia política del Gobierno no 
" corresponde del modo que yo había pensado. Lo 
" siento vacilante, casi débil, y \ es posible que desde 
"el 12 basta el 23 no se haya publicado el Decreto ó 
" la Besolución embargando las propiedades de todos 

" los oligarcas del Estado Bolívar ! " . [El mismo — 

Mayo 23 de 1870]. 

" Hay partidas de liberales armados que especulan 
" con el tráfico de ganados, perjudicando á los propie- 
^' tarios liberales del Alto Apure donde casi no hay 
'^ganados godos.» [El mismo— Abril 16 de 1872]. 

" Mis órdenes de emfcarjro se han cumplido de un 
" modo tan original, que á mí no me ha venido una sola 
" res, y todas las que estaban en marcha han desapa- . 
" reddoP [El mismo— Mayo 6 de 1872]. 

• La segruridad indÍTidual. 

^^ Extrañó mucho que para el 14, no hubiera diez 
" ó doce oligarcas de importancia acompañando á los 
" que dejé presos." (El mismo— Mayo 17 de 1870). 

" Debemos renunciar á otra cosa que no sea so- 
" meter á la oligarquía por medio de la represión Ue- 
" vandola Jiasta él terror si es necesario." (El mismo — 
Setiembre 3 de 1870). 

" Día llegará en que sea oportuno dar un golpe 
** de grande represión : llegará y lo aprovecharemos»^^ 
(El mÍ0mo-*^Feb^«ro 13 de 1871)« 
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'^ Reipecto A soltitr presos» d atenuai» la jfi^Utica 
<< represiva, po pue^e ni aún hablarse todavía, £Ssos 
" presos que tengo en La Ouaira y en Oaracas, los que 
"tengo aquí (San Femando), y los qu« más allá y acá 
" seguiré recogiendo, son un gran sacrifici&, pero in- 
" dispon sable para asegurar la paz de la Bepública.'^ 
(El mismo— Enero 25 de 1872). 

" Por lo mismo me ha parecido tan fuera de ese 
" concierto (las fiestas) las palabras del Memorándum 
" del Ministerio Número 21, asi concebidas : " Algo 
" ba faltado (como complemento de la gran festividad 
" liberal) : la libertad de gran número de presos que el 
" Gabinete ha querido reservar á la voluntad y previ- 
" sión del Presidente mismo, cuyas indicaciones espe- 
"ra.'^ Ya dije de San Femando que ni im sólo preso, 
" ni un sólo detenido debía soltarse, ni pasaportarse 
"por ningún género de razón, Pero como el i)ensa- 
" miento que revelan esas palabras, está á tanta dis- 
" tancia de los deberes que nos impone la situación, 
" yo vuelvo otra vez á él en este Memorándum ; y no 
"indicando, sino disponiendo, y espero que así lo 
" cumpla el Gabinete, que cualquier preso que se haya 
" puesto en libertad, vuelva á reducirse á prisión ; así 
" como cualquier detenido á quien se haya pasaporta- 
" do, se le retire el pasaporte y se le obligue^ á volver 
" á la residencia que tenía. A los prisioneros de Apu- 
" re y de Arauca he agregado anteayer ocho ó diez 
"Jetes y oficiales cogidos en esta plaza (el Baúl). 
" Además de los presos de Apure, del Arauca y del 
" Alto Orinoco, y además de estos del Baúl, llegarán 
"también poco después unos ciento treinta de la Oor- 
'• dillera, Zamora y Portugueza que por el río Apure 
" remite el General Canales á San Fernando, de donde 
" he dicho que pasen á Oalabozo para que de allí^igan 
" á Caracas." (El mismo — Febrero 4 de 1872). 

" Mucha, mucha vigilancia con los presos. Td creo 
" que hay algunos que deben ponerse en libertad ; los 
" que han sido presos por simple precaución^ ó i)or cons- 
" piración de chismes y enredos ; hombres que podemos 
" volver á prender, si llega á ser necesario." (El mis- 
mo—Abril de 1872). 

' " ISo podía yo tampoco aspirar á reconciliarme 
" con enemigos de siete años, con hombres que había 
" tenido hasta CUATRO en las lóvedas^ pontones y 
" cárceles.'^ (El mismo— Abril 27 de 1879). 
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" Supuse que ya la causa liberal uo sólo no tenía 
" euemigoSi sí qu% ni adversarios tamx)oco " 

^^ Creí ftsí consumada nuestra grande obra, y que 
^^ para perpetuarla habría llegado . el momento de la 
" organización de los partidos constitucionales " 

^^ Para que practicáramos la Eepública como en 
" los Estados Unidos del Norte, en Suiza y en la Ar- 
^ gentina, estimulé la libertad de la prensa, contando 
^^ con que la obra de la Eegeneración no sería ni dis- 
" cutida y que se vería como la sagrada existencia de 
" la nueva Venezuela " 

^^ A esto se responde con una prensa voraz, soez, 
^^rencorosa^ amenazante, vengativa y, sobre todo, 
" esencialmente reaccionaria " 

" JSn resumen, ese núcleo empedernido está revé- 
" lando que á pesar de venqjdo tantas veces y de todos 
^^ modos, aun no está sometido al triunfo liberal, y 
" que todavía hay que combatirlo, pelearlo y someterlo 
" 6 destruirlo.^ 

" Para hacer desaparecer la reacción cuanto antes, 
^^debe usted desplegar en ese Estado una política 
^^francamente represiva^ en nombre del Gran Partido 
" Xáberal, que es casi la unanimidad de Venezuela, y 
" tiene, por tanto, derecho á imponer la paz á todo 
" trance.^ [(Gluzmán Blanco — Circular á los Presiden- 
tes de Estado— Abril 1? de 1887]. 

I Quién ha dado á ningiin Presidente, y menos 
aún si se titula ^^ constitucional," la facultad de califi- 
car por sí y ante sí, las faltas de la prensa, para man- 
darla callar por medio de sus agentes, como primer paso 
de la política represiva t ¿En qué cabeza humana po- 
día calier que un mandatario que no había tenido más 
regla de conducta que su voluntad discrecional, que 
había yevado la persecución contra sus adversarios 
hasta fusilarlos, ó mantenerlos en cárceles^ hóvedas y 
POiíTONBSPOE GUATEO AÑOS [los hubo de más 
tiempo], no tuviese enemigos ni siquiera adversarios ? 

4 Dónde estaba esa grande obra que hubiera de 
jerpetuarse^ dónde esa decantada Eegeneración, que 
quedaba á merced de unos cuantos periódicos, hasta 
el punto de amenazar su existencia ? 

I Qué especie de Fénix es ese núcleo ó círculo que 
á pesar de haber sido vencido tantas veces, de haber 



áesapik)í6ci<io cómo t^ai^ido polftleü. y hajita como nú- 
cleo social, encierra tanta vitalidad como para poner 
en peligro nna vez más la sagrada existencia de la 
nueva Venezuela, por lo cual hay« que amenazarlo 
nuevamente de destrucción t * 

Y no obstante : toda esa palabrería sin sentido, 
todo ese cúmulo de arbitrariedad, mereció el aplauso 
uií^nime de la Cámara de Diputados, en cuya sesión 
hubo Diputado que dijera lo que pasamos á copiar : 
(si se bubiera tratado de hablar en sentido irónico no 
se habría acertado mejor). ^^ Hoy más que nunca de- 
^^ bemos exclamar : feliz Venezuela que en el Partido 
^^ Liberal ha tenido un acertado y enérgico regulador 
" dd progreso político y social ! Un partido político que 
^^ desde 1846 en que se constituyó por la proclamación 
^^ de tds doctrinas democrátUxiSj - doctrinas de salvación 
^^ para la Eepública - ha venido marcando sus pasos 
^^ en la vida pública cotí act^ de geiierosa toleraticia y de 
* ^ grandeza de álma.^ 

¡ Guánto sarcasmo ! 

Y las demás garantías 4 qué suerte corrieron? To- 
das ellas fueron igualmente conculcadas. Basta re- 
cordar esta confesión del General Guzmán : '^ Como 
^^ eran cosas incompatibles con ese sistema de lucha 
" las prácticas legales^ aquel Gobierno tuvo que ser 
"esencialmente autoritativo.^ 

Es decir ; á pesar de la existencia de una Consti- 
tución que determinaba las funciones y facultades de 
los Magistrados, á pesar de las leyes que se dictaban ; 
pOr sobre todas las cosas, por sobre todas las gentes, la 
voluntad caprichosa de un solo hombre ; el implanta- 
miento, como sistema de Gobierno, cual preciada con- 
quista del Partido Liberal, de la funesta AUTO- 
OBACIAI • 



Pasemos ahora á tomar nota de las opinionos que 
fueron emitiendo sobre dicha época, varios de sus 
partidarios. 

"El que ha llenado las cárceles de inocentes ha si- 
" do él : el que ha destruido el más precioso derecho po- 
" Utico, la libertad de la prensa, ha sido él: todo hecho 
" cometido contra la dignidad, contra la paz de las fa- 
" millas, contra los fueros del honor, ha sido ejecutado 
" ó mandado ejecutar por él. lío se deje engañar el 
" partido liberal ; no se dejen seducir nuestras masas, 
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<< que eanood» bien al aHfitóeratfti al enemiga del pne* 
" blo, Gnzmén el dictador, no dará» la paz porque vive 
" de la guerra. No da la libertad, porque sus medros 
"están en nuestra esclavitud; no da garantías, porque 
"necesita del terror para mantenerse en el Gobierno/' 
(Matías Salazar— 1872). 

" En medio de la ansiedad que reinaba en Oara- 
" cas, con asombro de todos, se hicieron prisiones sin 
" proceso, y sí solo por una orden de ira ó de enojo del 
" Poder, comparable á los flrmanes del Gran Turco, 
" llevando la desolación á las familias que veían arras- 
" trar para la cárcel al padre, al hijo, al hermano, entre 
" voces de desprecio estudiadamente insultantes. Sus- 
" picaz, como que se sentía sin base, se mostró impla- 
" cable en su rencor, absoluto en su sistema. Y no solo 
" ordenó prisiones á bulto, violando el domicilio, sino 
" que expidió decretos de expropiación, violando la 
" propiedad. Un golpe arbitrario privaba á un tiempo 
" de la libertad, á unos ; de la propiedad, á otros. Los 
" arrestos se ejecutaban al compás de las confiscacio- 
" nes. ¡ Qué situación ! ¡ Qué cúmulo de iniquidades ! 
" Empréstitos forzosos, requisición de animales, visi- 
"tas domiciliarias, vejámenes, impedimento para salir 
" de las ciudades, prisiones, guardias fuera y dentro de 
" las casas para estorbar la introducción de alimento, 
" violación de corresi)ondencia, azotes, heridas, muer- 

" tes dentro de las cárceles Jamás la arbitra- 

" riedad multiplicó en parte alguna, hasta ese punto, 
" sus duros golpes. Y el que entraba en la prisión, 
" confundido con los criminales, aguardaba en vano que 
" alguno viniera á reconocer su inocencia. Seguro de 
" salir airoso ante la justicia, t^nía que devorar en 
" amargura los tormentos de una detención durísima 
" y sin término. Y hacíase todo eso ¡oh befa inaudita! 
" ¡ craelísima irrisión! invocando al Partido Liberal !'' 
(Felipe^Larrazábal — 1873). 

" Contesten por nosotros los periodistas amorda- 
" zados, las imprentas cerradas, los impresores sumi- 

" dos en calabozos Contesten también los Se- 

" nadores levantados de sus cumies soberanas para 
" llevarlos á las prisiones con mengua de la más su- 

" blime inmunidad del legislador Contesten las 

" Corporaciones disueltas, el culto casi prohibido, los 
" altares invadidos y profanados para arrebatar de allí 
" á los sacerdotes, las Logias cerradas, los gremios di- 
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** sueltos, los hogares vigilados y asaltados por el es- 

" birro, la falta de un saludo convertida en delito ^ 

*' Su ley política fué su propia voluntad, plena, de 
" incontenible ambición y de expltfsible soberbia ; su 
" ley moral la del éxito, que es la negación de la fllo- 
" sofía cristiana ; su ley social las veleidades de su ín- 
" dolé ó la brújula dé su interés. La Justicia no tuvo 

"nunca altares en su conciencia" Esos millo- 

" nes, ese explendor, ese boato, ese lujo de proi)ieda- 
" des suntuosas, ese tesoro de alhajas, ese mundo de 
"riquezas que como un Nabab ostenta el Autócrata 
" de Venezuela son habidos cuando ha administrado 
" los caudales públicos, que ha sido la única profesión 

" que se le ha conocido" (Nicanor Bolet Peraza — 

1877). 

" i Cuál ha sido el resultado de esa escuela funes- 
" ta que estableció entre nosotros el General Guzmán? 
" Todo el que pudo deso?#edecer la ley, la desobedeció 
" y se mofó de ella. Todo el que pudo defraudar y 
" cojerselo ajeno, defraudó y robó. Todo el que tuvo 
"influencia hizo á su antojo lo que quería; se llamó 
" vivo al que se arrastraba y adulaba; el escándalo era 
" un deleite ; el chisme, la intriga, los anónimos, una 
"institución; la virtud arrancaba sonrisa, no conmi- 
" seración ; no había reputación^ ni honra á quien uo 
" alcanzaran los tiros de Guzmán. Y en ese caos, 
" toda idea generosa, el análisis del mal proceder del 
" gobernante, se traducían como rm^olución ; y en fin, 
"toda aspiración legítima era una voz en el desierto. 
" Esta fué la Regeneración con que dotó Guzmán á 
" Venezuela " • (José Félix Soto— 1S7S). 

" i A qué discutir el Gobierno actual de Venezuela? 
" Lo conoce usted y lo conozco yo. Y está dicho que con- 
" venimos en que es no solamente defectuoso «ino im- 
" posible. El Septenio vivía en otras condiciones ; lo 
" de hoy no tiene ejemplo ni en las sociedades más degra- 
" dadus " (J. B. Pachano— 1880) 

" Impotentes los hombres que hoy lo aclaman, 
" porque la reacción los pulverizará, no hay que contar 
" con que Guzmán BlanpOs ha de remediar lo que su- 
"ceda. Guzmán Blanco mismo no podrá volver así 
" tan fácilmente llamado por un kalograma, como tie- 
" ne la fortuna de creerlo el Ilustre Procer señor Guz- 
" mátt. No, la reacción tomaría sus medidas, y no sólo 
M áü l<í fterá fi&dl a1 Q^n«rAl Qw¿máxk Blunco 910 áu%m- 
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^' barco por el puerto qne él escoja, sino que llamarlo 
^' tnismo será ¿fíeíL Y negar qne la reacción viene el 
^ día que Guzm^ Blanco se vaya, es cerrar los ojos 
" para no y%x " (Nicanor Éorges — 1881). 

" jPaía cuándo diferimos el. fin de la Autocracia 
" en Venezuela f j Para cuándo aplazamos el día de 
"la RcDÚblica verdadera?^ (Antonio L. Chizmán — 
1881). 

" Visto está : Guzmán y libre examen, Guzmán y 
" prensa libre son términos que se excluyen ; por eso 
** las represiones ; de otro modo ese quijotesco fantas- 
" ma hidrópico de vanidad habría ya descendido á ser 
" el hazmereir hasta de su misma " dica de rameras y 

^'pUluelos ^. . Esas Bóvedas^ y esa Rotunda^ que 

" han sido, por Dios Santo y Bendito, mil y mil veces 
" peor, y en las que han languidecido, privados de to- 
" da comimicación, por años enteros, del 70 para acá, 
"más de 10 ó 12,000 ciudadanos [muchos de ellos 
" ancianos respetabilísimos] por delitos políticos^ de los 
" cuales varios han muerto en aquellos infetnales ca- 
" labozos sin auxilio de ninguna especie y algunos 

" hasta con los grillos puestos! Y todos esos cii- 

" menes se han perpetrado en nombre de nuestro par- 
" tido liberal triunfante, y en plena República rege- 
" nerada ^ (F. Obregán /S.— 1887). 

" Guzmán Blanco, es un mito : su estrella se 
" eclipsa, porque las épocas de las tiranías han pasado 
" para nuestra querida Venezuela." (Barret de Na- 
zarís—18SS). 

" De los Presidentes constitucionales de los Esta- 
" dos, unos fueron destituidos, y á los otros, así ^50tbo 
" á lo^sustitutos de aquellos, se les impusieron Secre- 
" tarios, que eran los que verdaderamente mandaban, 
" sin stgeción á ley alguna, en nombre y por querer 
"del Presidente de la República : Delegados con ins- 
" tracciones secretas cruzaron en plena paz todo el 
" territorio, bajo el pretexto de recolectar armas que 
" la malignidad forjara haberse sustraído del parque : 
" casi todos los Jefes y oficiales de la República fíierofti 
" conducidos á Caracas y allí, encarcelados unos y tle- 
" tenidos otros : la mayor parte de los Concejos Muni- 
" cipales y Jefes Civiles elegidos popularmente iueses; 
" antes fueron depuestos y sustituidos, al capricho ; y 
" obedeciéndose á un plan cuyo objeto se ha visto 
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'' después claramente, fueron nombrados ocho nuevos 
'^ Senadores con violación de las prescripciones consti- 
" tucionalesy y se coaccionó al Consejo Federal para 
" que burlando la ley y con menoscabo «de derechos 
^^ adquiridos, variase la numeración y fuese el Ghsneral 
^^Hermógenes López sustituto inmediato del Presi- 
" dente." (Joaquín Oresfpo — Puerto España — 1888). 

^Hos venezolanos debemos callar durante las 

'^ luchas eleccionarias como antaño en los tiempos de 

" Guzmán I Ya estamos lejos de aquellos in- 

^^ felices días en que el carácter imperioso de im Dic* 
^^ tador audaz ahogaba la voz en la garganta á todo 
'^ hombre que quisiera darle expansión á su derecho 
^^ eleccionario ; ya pasaron sí, aquellos tristes días en 
" que el patriotismo se veía obligado á encorvarse si- 
" lencioso bígo el peso de un sistema de Gobierno, 

" cuyo secreto consistía en^paralizar las lenguas 

^^ porque cuando mandaba Guzmán no se permitían ni 
'^ la defensa ni la queja; pero desde que este hombre 
^^ durísimo ha desaparecido del Palacio de Gobierno 
** ya podemos todos entendemos con facilidad. , . . . . es 
^' necesario desarraigar á Guzmán de tal modo de los 
" asuntos del país que no sea posible que ni á él mis- 

•' mo se le ocurra su resurrección política estuvi- 

'^ mos muertos moralniente durante Guzmán, y ahora 

" hemos recuperado el espíritu " (La Causa Nür 

cionaly entre cuyos redactores figuraban F. Tosía Gar- 
da, Joaquín Benrrioy Eezquiél JélamJn^ Manuel T. Lan- 
deTy Eduardo Cárser, Pedro Toledo Bermúdez — 1889). 

" Hemos de extirpar de raíz el despotismo, do 
" modo que no sea posible atentar siquiera á su repro- 
^^ ducción ; hemos de asegurar sólidamente la paz ; 
" y como hombres honrados, y como políticos jleccio* 
^' nados en la triste sucesión de las más hondas des- 
^^ gracias nacionales, hemos de impulsar de dej^o á la 
^^ Bepública hacia un nuevo período de Itbertady en el 
^^ cual sé laven las manchas que han caido sobre nues- 
" tro decoro, y se restauren en su prestigio y en su 
" culto nuestras^ holladas instituciones." (Circular de 
Kew-York — Joaquín Crespo — 1889). 

^' Prueba así por manera espléndida que al com- 
^^ batir contra un personalismo, no le ha guiado el in- 

" tentó de suplirlo con otro : extirpar de raiz el 

^* incondicionalismo guzmancista : cuan otra sería 

** lia sittiMldiii íiijlc» M ttiBt«ttiii ftsittfkio del t^iafttt dic'» 
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" tatprial, ...... en vista del larguísimo trayecto que 

" nos separa ya de las funestas prácticas de aquel mal- 
"dito régimen." (JEl Patriota — Feliciano Acevedo — 
1889). , • 

"Quedará revalidada la Constitución de 64, que 
"es^comp si dijéramos, volver al punto de partida de 
" donde nos extraviara, en hora menguada para Vene- 
^^ zuela, el Genio infernal que por luengos años con 
"una fortuna inconcebible, implan t-ó entre nosotros 
" el detestable imperio de la inmoralidad más escan- 
" dalosa j corruptora." (Mamón Castro Bricmo — 1891). 

" Por una aberración de la política, por contra- 
" sentido, por rivalidades injustificables, ó quizas por 
" benevolencia hacia aquel hombre [Guzmán] que apa- 
" recia como víctima, siendo tan sólo un aventurero 
" afortunado, lo llamaron á ocupar la Curul Presidep- 
" cial. ¡ Funesto error que todos han pagado, unos 
" asesinados y otros perse^idos y deprimidos en todas 

" sus acciones! Y mandó siete años dictatorialmente 

" y vino la Eei vindicación ; Eeivindicación, palabra 
" servil, que en su primera acepción demuestra el ex- 
" travío de aquella serie no interrumpida de ingratos 
" acontecimientos que pervirtieron el buen criterio. Y 
" otra vez henos aquí cara á cara, mal de nuestro gra- 
" do, sufriendo la presencia del verdugo, abolido por 

"nuestras sapientísimas leyes Jóvenes imber- 

" l^es, pero maduros en ideas, los vimos arrastrar á los 

" calabozos y sufrir las mayores torturas. .■ En sus 

" arrebatos mentales, á sus más leales servidores les 
" daba los epítetos de Olica, Vejigón, Marrano, Econo- 

" mistas de pulpería. Indios del Oaroní " (José 

Antonio Oorcíído— 1891). 

£No hemos podido conseguir los Manifiestos dé los 
señoras Generales Colina [1874 y 1881], Urdaneta 
[1882] yJPulgar [1885] para tomar de ellos las apre- 
ciacioues correspondientes]. 

Para los que pudieran observar que las citas pre- 
cedente^, vienen de personas que si bien fueron parti- 
darios, sé separaron luego de las filas, presentaremos 
esta otra que viene de persona tan amiga que la escri- 
bió nada menos que como panegirista de " Guzmán 
Bfancó y sri Tlemijo : " 

" De aquí que en el yd largo período de su decisiva 
" ir)fiuen€iá e^u los negocios públicos dé su Patria, Gu^s- 
" mg^n Blaáco apare^ic^» i^si^iraidor y ejecutor de actqs 
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" cuyo sentido científico es distinto y, en ocasiones, con- 
^' tradictorio. Del atento estudio é imparcial considera- 
" ción de estos actos no se deduce si Guzmán Blanco es 
^' individualista ó socialista en las cuesdones económico- 
" sociales de la esfera gubernamental : si es partidario 
" de la centralización administrativay 6 quiere, como de- 
" sen volvimiento lógico del sistema federal, llevar has 
^^ ta el extremo la descentralizaeión de todos los servixAos 
^^ públicos : si avanza hacia la separación de la Iglesia 
" y el Estado, ó si considera definitiva la protección 
" directa del Estado y la dependencia cuom incondicio- 
^^ nal que es la situación en que actualmente vive la Iglesia 
'^ en Venezuela; y, en fin, si quiere que á la consagra- 
" ción de las libertades necesarias en el Código funda- 
" mental, acompañe la sinceridad en el respeto escrúpulo- 
" so de esas libertades de parte de los Poderes públicos, 
*' ó si lleva hasta sus últimas consecuencias él criterio que 
" da al Estado derecho superar á toda ley sustantiva y or- 
" gánica en lo que pueda afectar al mantenimiento de 

"la paz pública La autoridad es hoy, y no puede 

" menos de ser, más temida que amada. . . . Gu/mán 
" Blanco ha visto á su lado más parásitos y adúludores 
" qu>e verdaderos amigos^ y, sobre todo, que amigos 
" útiles " (Hortensio — Corresponsal de La Opi- 
nión Nacional en Madrid — 1883). 

Ahí está delineado el carácter del Caudillo que 
personifica las épocas denominadas del Septenio, Quin- 
quenio y Bienio, ó sea de la Eegeneración, Eeivindi- 
cación y Aclamación. La veleidad en todo, los inte- 
reses suyos del momento por sobre todo. De ahí, que 
no lograra formar nada estable ; ni instituciones, ni 
partidos, ni hombres ! Ese resultado tenía que ser ló- 
gico con la práctica constante de la Dictadura frígida 
en sistema permanente, " en cuyas oscuridades se pier- 
dan los pa/rtidoSy se extinguen las causas^ se anulan los 
hombres^ y desaparecen las ideasP (F, GonzálS^ Gui- 
ñan— 18S3). 



fdnt- HIT 



s 



o 



LOS PAETID08 POLÍTICOS EN VENEZUELA 



El partídOy llamado más generalmente, oUgarca^ 
arranea del paezismo de 1829 [ó sea el sostenimiento de 
los principios republicanos, en contraposición á las 
tendencias monárquicas de los otros] ; de la creación 
constitiicianai de la Bepública en 1830 [ó sea el implan- 
tamiento de los principios Iñeráles más avanzados de 
aquella época] ; de las Admtmstraoiones de 1830 á 1847 
[ó sea ^^funcionamiento ejemplar de la verdadera JRepú- 
Ilicaj d modelo de la República perfecta.^ Es el mismo 
que dirigió en primer término la situación fusionista 
de 1858 á 1863 [ó sea para sancionar la Constitución 
más liberal de 1858, y después incurrir en los funestos 
motines militares por concepto equivocado de lo que es 
la independencia individual, hasta caer en las oscuri- 
dudes de la Dictadura]. Es el mismo que volvió á pre- 
valecer en la situación mixta de 1868 á 1870 [ó sea pa- 
ra dar unos meses de Gobierno ejemplar al país, y co- 
meter luego errores tales de organización, que causaron 
su inevitable desaparición de la escena]. 

El partido que se ha venido titulando liberal^ arran- 
ca del bolivianismi) de 1829 [ó sea de los partidarios de 
la Monarquía en Colombia] ; de las Reformas d^l835 
[ó sea de los proyectos para restablecer el fuero mili- 
tar, reducir el culto religioso á sólo el católico, y^tras 
cosas más por el estilo] ; de la escisión de 1840 á 1847 
[ó sea la invocación de los mismos principios de la 
Constitución de 1830 para buscar solamente el cambio 
de hombres en el Poder]. Es el mismo que sostuvo las 
Administraciones de 1847 á 1858 [ó sea para abolir la 
esclavitud y luego erigir el positivo Nepotismo en cam- 
bio de una supuesta Oligarquía]. Es el mismo que creó 
y sostuvo la situación de 1863 á 1868 [ó sea para princi- 
piar expidiendo un gran acto de Magnanimidad, y luego 
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implantar el desorden político y económico como sis- 
tema de Gobierno], Es el mismo que creó y sostuvo 
la situación de 1870 á 1888 [ó sea para fomentar el 
progreso m|.terial* y crear al mismo tiempo la inaca- 
bable Autocracia con el terror por principal resorte 
del Poder]. 

Los partidos antagónicos en las distintas épocas 
de sus disputas^ han sido denominados, de un lado ; 
paezistas, separatistas, cosiateros, venezolanos, consti- 
tucionales, varguistas, oligarcas, tovaristas, colprados, 
conservadores, centralistas, godos, epilépticos, genui- 
nos, reconquistadores, azules, lincheros, morados, co- 
liüeros, alcantaristas, demócratas, demoledores, pul- 
garistas. 

Y del otro lado ; bolivianos, unitarios, colombia- 
nos, reformistas, marinistas, liberales, guzmancistas, 
monagueros, zamoranos, falconeros, federales, guari- 
congos, amarillos, guaturo^ personalistas, cabezones, 
briganes, rei vindicadores, incondicionales, conven- 
cionales. 

Por los antecedentes, tendencias y actos legislati- 
vos, se comprende fácilmente que los verdaderos libe- 
rales de Venezuela han sido los que llevan los apodos 
opuestos ; pero los llamados liberales han tenido la 
habilidad de tomarse insistentemente ese calificativo, 
como que representa con la sola palabra la escuela 
política más avanzada, y de consiguiente más popular 
y simpática ; al paso que los otros han incurrido en la 
candidez de dejarse apostrofar al gusto de sus contra- 
rios : que ustedes son conservadores, pues somos los 
conservadores : que ustedes son oligarcas, pues somos 
los oligarcas : que ustedes son godos, pues somos los 
godos. 

Que no son tales conservadores, lo prueba además 
del avance de ideas en su legislación cuando han, esta- 
do en*el Poder, que han sido los principales promoto- 
res de todas las revoluciones habidas en el país, y es 
sabido que nada es más destructor que la guerra. Que 
no son tales oligarcas, lo prueba la demostración grá- 
fica que hicimos en páginas de atrás; y en la hipótesis, 
negada, de que sí lo hubieran sido, resultarían más 
oligarcas sus contrarios, como quedó igualmente evi- 
denciado. Que no son tales godos lo prueba, que de 
sus antepasados y aun de muchos de ellos salió princi- 
palmente la Independencia contra los españoles^ que 
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eran así denominados ; y que después, solo por impu- 
tación sistemática, es que se les ha supuesto imbuidos 
en preocupaciones coloniales. , 

Y que no son tales liberaUs^ por lo monos á la al- 
tura que ellos se lo suponen, los así bautizados, lo 
prueba el gran número de retrocesos en que han incu- 
rrido las veces que han recuperado el Poder, borrando 
de la legislación patria lo» avances que ya habían lle- 
vado á ella anteriormente ellos mismos y sus contrarios. 

Los nombres con que se distingan los partidos no 
significan su credo político. En los Estados Unidos 
por ejemplo, se denominan Demócrata y Eepublicano. 
El demócrata no deja de ser por eso republicano, su- 
puesto que no piensan en cambiar esa forma de Go- 
bierno ; y el republicano no deja de ser demócrata, 
supuesto que acepta la mayor intervención del pueblo 
en la organización política^ del país. Las diferencias 
esenciales entre las doctrinas de esos dos partidos, 
consisten en que el Demócrata es libre cambista, es 
expansivo para las facultades de los Estados federales, 
es enemigo de intervenir en cuestiones internaciona- 
les, & ; al paso que el Eepublicano es proteccionista, 
es restrictivo de las facultades de los Estados, es ami- 
go de buscar camorras á las demás Naciones, &. Co- 
mo se ve, ninguno de esos asuntos tiene que ver con 
la democracia ni la aristocracia, con la Bepública ó la 
Monarquía, puesto que aquellas doctrinas caben per- 
fectamente bajo cualquier forma de Gobierno en sus 
diferentes matices. 

Pero en Venezuela, los nombres de liberal y de 
conservadar^ que expresan escuelas políticas antagóni- 
cas, hacen creer que los así denominados son realmen- 
te liberales y conservadores en sus ideas y en sug prác- 
ticas políticas, cuando sucede precisamente lo contra- 
rio ; esto es, que los unos no conservan nada ^ que 
los otros liberalizan menos. 

El General Posada Gutiérrez liablando en sus 
Memorias de lo acontecido en Nueva Granada con las 
denominaciones de los partidos, dice lo siguiente: 
^^ Liberalj era sinónimo de santanderista, servil era 
" sinónimo de boliviano. Lo particular es que el ma- 
" yor número de los que entonces eran llamados ser- 
" viles resultan ahora liberales^ y muchísimos de los 
"que éramos considerados liberales hemos venido á 
*' eucontrarnos calificados de godos^ como se llamaba 



132 mSTOEIA 

" en los días de la revolución á los enemigos de la In- 
" dependencia. De qué manera se haya podido verifi- 
" car esta metanftrfosis en los nombres sin que haya 
" cambiadora naturaleza de las cosasj es lo que nadie 

" podrá explicar Entre los liberales los hombres 

" más estimables como simples particulares, colectiva- 
" vamente como hombres de partido, son tan injustos 
" como lo es su partido, ó aunque no lo sean, aparentan 

" serio, POR FAXTA DE VALOR MORAL PARA ARROSTRAR 
" EL ENOJO DE Sü PARCIALIDAD." 

Pues ni más ni menos es lo que ha acontecido en 
Venezuela, como queda ya evidenciado. 

El recordado buen liberal Tomás Lander en sus 
" Contrastes," con referencia á la revolución de 1835 
dice : " El ciudadano Martín Tovar es godo porque 
combate la revolución del^, y Don Sebastián de León, 
es patriota viejo pues que firma las actas." 

En la' Memoria que la reunión liberal de Caracas 
presentó á los liberales de la Bepública en 1845, se 
habla de los dos grandes partidos, el de los gobernantes 
y el de los gobernados. 

En una carta que el señor Antonio L. Guzmán 
escribió el 5 de Junio de 1878 se lee : " Para las pa- 
" siones políticas, las ciegas, las crueles, las vehemen- 
" tes pasiones de partido, no existen sobre la tierra 
" sino dos creaciones inteligentes : una de ángeles ce- 
" lestiales (y son siempre los que mandan) y otra de 
^* espíritus malditos, simples demonios (que son siem- 
" pre los caídos). Y esto, aunque sean los mismos in- 
" dividuos. — Embusteros ! El Omnipotente no pobló 
" la ^erra con Querubines ni con Satanases. La pobló 
" de hombres ; a los cuales dijo el Salvador : Levante 
" el éfi^o él que no haya pecado.^ 
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CONCLUSIÓN 



Al imponerse del presente estudio, los lectores 
comprenderán fácilmente que no hemos pretendido 
escribir nuestra historia c^totemporánea de más de 
medio siglo, porque esta sería más ardua empresa que 
requeriría, aparte de otras condiciones, largo tiempo, 
labor asidua y absoluta consagración. Nuestro inten- 
to ha sido referirnos únicamente á los puntos que men- 
ciona el '^ Manifiesto,'' y á algunos otros de los más 
íntimamente relacionados con aquellos. 

Con espíritu sereno, sin rencores, sin apasiona- 
miento, hemos referido hechos comprobados con docu- 
mentos, y deducido ]as consecuencias con inflexible 
lógica. Si algo vale la Historia, vale por la verdad, y 
ella es la que se impone sin otros esfuerzos para defen- 
der á personas, entre los más notables de nuestros 
hombres públicos, de los cargos terriblemente injustos 
que se lanzan contra ellas. Por eso hemos emprendido 
nuestro trabajo como un deber patriótico ; y debemos 
agregar, que al analizar la conducta de nuestros par- 
tidos, lo hemos hecho en el sentido de sus esfq^rzoo 
doctrinarios, porque siempre hemos pensado que los 
errores y las faltas comunes, inspirados por el odio ó 
la preocupación, debieran sepultarse en* el olvido, y 
no revivirse, porque son origen de nuevos males para 
la Patria. 

Si nos hemos visto obligados á hablar también de 
actos, malos, ha sido porque forzosamente, se derivaba 
esa necesidad de la tesis sostenida por los señores 

18 
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Dada la buena fe con que lanzamos al público 
nuestras ideas, pena nos causaría haber incurrido en 
algunas omisiones importantes, ó en apreciaciones no 
bien justificadas por falta de mejores informes. Así 
es que suplicamos á todos los que posean datos que 
puedan corroborar ó modificar nuestros juicios, se sir- 
van comunicárnoslos, que si fueren de importancia 
como puede suceder, ofrecemos publicar un Alcance á 
este pequeño libro, que los contenga, comprometién- 
donos desde ahora á no revelar los nombres de los 
comunicantes, á menos que se nos autorice expresa- 
mente para ello. 

No tenemos otro móvil que hacer prevalecer la 
verdad, y sólo hi verdad ! 



Para cerrar estas páginas, escritas al correr de la 
pluma en breves días, debemos hacer una declaratoria 
franca y sincera como todas las que se relacionan con 
nuestra intervención eu los asuntos públicos. 

El día que algunos venezolanos de buena voluntad 
se resuelvan á iniciar la organización de partidos doc- 
trinarios que resueltamente pasen una esponja á todos 
los bochornos del pasado, para sólo recordar sus cosas 
buenas á fin de imitarlas ó mejorarlas; que abandonen 
nombres y divisas que representan odios y pasiones ; 
que no estén averiguando qué extracción política 
conviene suponer á los filiados para acojerlos ó 
excluirlos; ese día nuestro humilde nombre llevará 
un miliciano más á sus filas. Pero mientras acontezca 
como Ijasta ahora, que nadie quiere aprender con las 
lecciones tan elocuentes que nos vienen dando nues- 
tras d^orosas disenciones ; que todo se reduce á in- 
sultar y á adular, para hacer más hondas, si cabe, las 
heridas viejas; tendremos que seguir apartados en 
nuestro modesto hogar, cual simples ciudadanos, inac- 
tivos para la política militante. 



La Juventud que no tiene compromisos con el 
pasado, que no puede sentirse afectada por responsa- 
bilidadei» de otr^f» épocas^ que mi^ bíeü teprefienta las 



evoluciones del porvenir, es la llamada a hacer prác- 
ticas y provechosas esas ideas moralizadoras. 

Al dedicarle el resultado de nifestras observacio- 
nes, hijas de la más sana intención y frut<T de muchos 
años de estudio de los anales patrios, ha sido con el 
objeto de confortarla en el camino de la verdad y la 
justicia. 

¡ Qué el éxito corone sus gestiones en favor del 
mañana venturoso que anhelar debemos todos, para 
la buena tierra que nos da el glorioso gentilicio de 
nuestros antepasados ! 

Valencia : Setiembre 15 de 1893. 



Luis Rüiz. 
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WAiWIFIESTO DEL PARTIDO ILIBERAL 

A LA 3?ACi6n 



Oorrían los tiempos de la OoloBia, y los pueblos 
<)e la América española vegetaban trístemeiite, aisla- 
dos del resto del mundo, sin conciencia de sus dere- 
chos y sin ninguna significación de la Historia. Del 
seno de esa época sombría brota de súbito la chispa 
de la idea, que en breve ilumina el Continente y lo 
destaca como la patria de la Libertad, de la Democra- 
cia y de la Bepública. 

La idea de la independenda se apodaba del espí- 
ritu de insignes patriotas, que al frente de las huestes 
populares luchan con entusiasmo frenético y con valor 
heroico, y tras largos años de sacrificios cruento» y de 
martirios horribles, triunfan de las aguerridas tropas 
españolas, despedazan las cadenas que ataban el* mun- 
do de Colón al trono de Castilla y constituyen nado- 
lies democráticas allí donde sólo había miserables 
colonias. 

Colombia fué la hija primogénita de la Gloria, y 
Bolívar la personificación sublime de la Independenda! 

Colombia, la heroica Colombia, fué despeda- 
zada ! y Bolívar, el Libertador, el Padre de la 

Patria, sucumbe agobiado por el dolor y proscrito de 
su tierra natal ! 
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Entonces se anunció al mundo el advenimiento de 
la nacionalidad venezolana ! 

Eecién nacicja apenas la Eepública comenzaron á 
manifestaBse dos tendencias marcadas de la opinión, 
que bosquejaban ya la fisonomía y la índole de los 
partidos políticos que poco tiempo después debían 
aparecer en la escena pública. Algunos ciudadanos 
influidos por las preocupaciones- y costumbres colo- 
niales se consideraban herederos legítimos de la sobe- 
ranía que ejercieran los reyes de España, ó cuando 
ínenos, tutores de un pueblo incapaz para ejercer por 
sí mismo sus derechos y para comprender la Libertad ; 
y otros, inspirados en los grandes principios de la 
Constitución de 1811, reconocían en el pueblo la legí- 
tima fuente de la soberanía. 

Los primeros, dueños del poder por la revolución 
separatista, sancionaron instituciones y leyes que eran 
el reflejo de sus ideas políticas y sociales : Constitu- 
ción central : sufragio limitado ; hombres esclavos ; 
pena de muerte ; monopolio de la instrucción reser- 
vado á cierta clase de la sociedad ; la legislación re- 
presiva y cruel de la Metrópoli ; estancamiento en lo 
material y económico; y en una palabra, miedo á la 
libertad y al progreso. 

Semejante estado de cosas era un verdadero ana- 
cronismo y contrasentido en un país y en una época 
esencialmente republicanos ó inspirados en los grandes 
principios de la democracia. 

En 1840, y para combatir á esa oligarquía que se 
había enseñoreado de la Eepública, se fundó JEl Vene- 
zolano por un grupo de distinguidos patriotas, cuyos 
nombres se estampan aquí, como un homenaje de gra- 
titud^ tan eminentes ciudadanos : 

Tomás Lander, Tomás J. Sanavria, José Gabriel 
Lugoy Eafael María Lugo, José Austria, Jacinto Gu - 
tiérrez, José Julián Ponze, José Bernardo Arévalo y 
Antonio Leocadio Guzmán, nombrado redactor del 
periódico. 

Puede llamarse ésta el acta de nacimiento del Par* 
tido Liberal, que formuló su programa con grandiosa 
sencillez y que, como toda creación trascendental, lle- 
vaba en sí el germen fecundo de grandes principios y 
de beneficios inmensos para el pueblo. 

El programa se redujo á lo siguiente ; 
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" Se establece un periódico con el nombre de El 
YenezólanOj que saldrá el lunes de cada semana, y su 
objeto será : 

"1? Combatir con el lenguaje deTa raz^p y de los 
principios la oligarquía política que hoy aüíge á 
Venezuela. 

'^ 2? Los errores de la Administración. 

" 39 Los extravíos de las Legislaturas pasadas. 

" 49 Sostener y consolidar la opinión de los que 
hoy forman el partido de los verdaderos principios 
constitucionales y la rparcha franca y liberal de la 
Eepública." 

Era necesario al incipiente partido ganarse la opi- 
nión pública en pugna incesante con aquel poder fuer- 
te y ensimismado, que pretendía perpetuarse á todo 
trance, sin reconocer siquiera al pueblo sus más ele- 
mentales derechos. 

Los esfuerzos del patriotismo fueron al fin coro- 
nados por el éxito, y á los seis años de ardiente lucha 
cívica, la oposición liberal triunfó en los comicios, ele- 
vando á Antonio Leocadio Guzmán á la Presidencia 
de la Eepública contra todas las violencias que el po- 
der imperante desencadenó para burlar la voluntad 
popular, hasta cometer al cabo el mayor de los aten- 
tados : — desgarrar los registros electorales, encarcelar, 
someter á juicio y condenar á muerte al elegido de los 
pueblos y á otros liberales, y llamar á ocupar el sillón 
presidencial al General José Tadeo Monagas, de quien 
se creyó, sin duda, que podría ser instrumento de ven- 
ganzas y de planes de predominio absoluto. 

Monagas, el veterano de la Gran Colombia, el 
amigo consecuente del Libertador, se hace represen- 
tante de la opinión pública, salva á la ilustre víctima 
del cadalso y se rodea del Partido Liberal. 

Desde ese momento solemne en que este partido 
trepa magestuosamente las gradas del Poder, priríbipia 
á poner en práctica la doctrina que había propagado 
con su verbo ardiente y con increíble energía ; y de 
entonces acá, á pesar de que su contrario lo lleva re- 
petidas veces á los campos de batalla, no cesa en la 
prensa, en el parlamento y en los Consejos de Admi- 
nistración de derramar sobre el pueblo de Venezuela 
todos los beneficios que encierra la libertad. 

Lo que el Partido ha hecho en cerca de medio 
•Biglf.^ ^h que ha venido ejercieudo el Poder, faerá die 
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pasajeras como desacreiditadas fusiones, engendros 
monstruosos de la guerra civil, lo que ha realizado en 
sucesivas etapas, no ha sido, como pretenden algunos, 
la obra irresístibíb y fatal del progreso moderno, sino, 
por el contrario, conquistas arrancadas una á una en 
incesante brega, en reñidísimos combates contra un 
partido refractario a la república democrática, opues- 
to tenazmente á todo progreso y á toda iniciativa, al 
sufragio universal y á los sentimientos generosos y 
magnánimos ; haciéndose así la encarnación histórica 
de una antítesis del Credo liberal, simbolizado ea • 
estas mágicas palabras: Libertad, Igualdad, Fra- 
nidad. 

Es de ocasión registrar aquí las principales con- 
quistas del Partido Liberal, las que bastarían para 
enorgullecer á cualquier pueblo del mundo, y que son 
la brillante ejecutoria, el honroso blasón, que ostenta 
como prueba de que la Fil()bofía, que no es una vana 
palabra, y el Derecho, instrumento noble de la con- 
ciencia humana, han sido las deidades á que han ren- 
dido culto en todo tiempo los hombres libres de éste 
país para alcanzar los frutos preciosos de la libertad, 
no acaparados para ellos solos, sino recogidos con es- 
mero para ofrecerlos á todos los ciudadanos, ^ todos 
los partidos, como patrimonio común. 

Hé aquí la obra de las Administraciones liberales 
presididas por 

José Tadeo Monagas 
José Gregorio Monagas 
Juan O. Palcón 
Antonio Guzmán Blanco 
Joaquín Crespo. 

Abolición de la pena de muerte por delitos políticos. 

Decreto de amnistía absoluta, en 1848. 

Extinción de la prisión por deudas en tanto que 
no procedan de fraude ó delito. 

Abolición absoluta de la esclavitud. 

Decreto de garantías al terminar la guerra federal. 

Abolición de la pena de muerte para todo delito. 

Bestablecimiento del sistema federal, implantado 
por los padres de la Independencia en 1811, 

Libertad absoluta de la prensa, 

SfXifr^o univemat 
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Aíapliación de todos los derechos individuales y 
políticos conforme á los principios de la moderna 
Filosofía. 

Extinción de los censos con el oftjeto d^ movilizar 
la estancada propiedad territorial. 

Establecimiento de la instrucción popular obliga- 
toria y á cargo de la renta nacional en concurrencia 
con la de los Estados y Municipios. 

Protección á las bellas artes y estímulo á los que 
á ellas se dedican. 

Establecimiento de las estampillas de correos y 
de escuelas. 

Eeorganización de la Administración pública. 

Supresión de los peages. 

Abolición de los derechos de exportación. 

Organización de I03 archivos públicos y de las ofi- 
cinas de registro. * 

Beorganización de la Hacienda Pública Nacional 
y del Crédito Público. 

Beducción de la deuda exterior á una cuarta parte. 

Construcción de carreteras y ferrocarriles y consi- 
derable impulso y desarrollo del progreso material. 

Multiplicación de las líneas de correos y estable- 
ciniiento de las telegráficas en todo el territorio. 

Eeiyindicación del principio de igualdad inter- 
nacional. 

Solución de todos los con nietos con el extrangero, 
mIvo'sóIo el que se halla pendiente con Inglaterra. 

Beconocimiento por la Santa Sede del patronato 
nacional. 

Establecimiento de nuevas industrias, fom^tadas 
por el Gobierno ; y explotación de nuestras minas y 
de gran parte de la riqueza territorial. 

Creación de la moneda nacional. 

Pago del Presupuesto por quincenas, y saldo 
^nual siempre favorable de la renta pública recaudada. 

Pago mensual y en oro de intereses de 3, 5 y 12 
por ciento anual. 

Inmigración progresiva, fomentada con el tesoro 
público. 

Códigos : Civil, Criminal, Mercantil, lijilitar, ém 
MMítímídÉi j df Jáiaas. 

91. 
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El Matrimonio Civil y demás Eegistros del estado 
rivil. 

Secularizacij^n de los Cementerios. 

Abolición de la clausura monástica. 

Estadística general y Censo de población. 

Decreto de amnistía de 1885. 

Amnistía general de 1893. 

Independencia de los Municipios. 

Apoteosis del Libertador y honores á los grandes 
servidores de la Patria. 

El resultado de esta magna obra del Partido Li- 
beral ha sido naturalmente el acrecentamiento de la 
riqueza y bienestar en el interior y la notoriedad, cré- 
dito y simpatías que ha alcanzado Venezuela en el 
Exterior. 

Hoy, sin embargo, la prensa contraria al Partido 
Liberal ostenta el loco empeño de darlo por disuelto é 
intenta deprilnir á sus hoim)res eminentes. 

Ante esa actitud injustificada es urgente realizar 
til pensamiento que agita el espíritu liberal, unificando 
las varias agrupaciones del Partido. Este el motivo 
del presente Manifiesto. 

Las circunstancias hacen por otra parte oportuna 
la realización de ese pensamiento nobilísimo : de un 
lado se oye la voz del pueblo que clama por la unión 
de los hombres que lo han redimido de todas las ser- 
vidumbres y le han ceñido la corona de su soberanía ; 
y de otro, el país se encuentra en condiciones propi- 
cias, porque, después de la última contienda armada 
se ha dictado una generosa y amplia Amnistía, se ha 
sancionado una nueva Constitución que confirma las 
instituciones federales, y el Jefe del Ejecutivo, despo- 
jándose de la autoridad discrecional que ejercía, ha 
invitaüo á todos los venezolanos á tomar parte en los 
comicios y á trabajar, en las distintas esferas de acción, 
por el^engrandecimiento de la patria común. 

Estas circunstancias desautorizan además las vías 
de hecho y todo propósito faccioso é inspiran confianza 
plena á la sociedad ; por lo cual la ocasión de acoger 
el clamor de la familia liberal es tal vez la única que 
se presente como la más favorable para cumplir ese 
voto del patriotismo, sin alarma de ningún interés le- 
gítimo, sin consternar ninguna conciencia honrada, sin 
suscitar ninguna desconfianza que pudiera llevar al 
espíritu más suspicaz el temor de . un pensamiento 
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d(iü)to, pttes los libérales trabajan á la \x\!¿ del día ; y 
no es propio de su índole,, ni de su carácter, ni de sus 
hechos, los conciliábulos secretos, las pérfidas conjura- 
aciones ni ]as tramas anti-sociales, medios e^tos de que 
se valen á menudo las impotentes minorías. 

La unión de todas las agrupacioues liberales, que 
son fuerzas vivas y fecundas de la Nación, es por tan- * 

to, no sólo de suma conveniencia sino de imperiosa 
necesidad. 

Se ha solicitado por la prensa que los liberales de 
Caracas inicien la organización del Partido con todos 
sus elementos, y aun se han hecho indicaciones para 
darle acción y nuevo vigor á esa gran entidad social ; 
y aceptada la hermosa idea, se ha elaborado en juntas 
preparatorias el procedimiento que ha de seguirse, con- 
fiando en que todos los liberales de la Eepública, ya 
conocidos, y los que quierají incorporarse á nuestras 
filas desde hoy, encontrarán resuelto el problema del 
presente para continuar imperturbables acrecentando 
el bienestar de la Patria, asegurando las conquistas 
hechas en el vasto campo del progreso y mejorando 
las prácticas gubernativas, de modo que se perfeccione 
la educación política de que tanto necesitan los ciuda- 
danos y los partidos, y penetre y arraigue en las cos- 
tumbres. A9Í podremos defender nuestras libertades 
por el cumplimiento del deber y el ejercicio del dere- 
cho, con lo cual se harán imposibles las usurpaciones 
y las tiranías. 

El procedimiendo de organización provisional acor- 
dado como el más sencillo y práctico, es el siguiente : 

19 El Partido Liberal tendrá un Directorio gene- 
ral en la Capital de la República, compuesto de diez 
miembros principales y diez suplentes, simbolizando 
los nueve Estados y el Distrito Federal : un Directo- 
rio en cada Capital de Estado, compuesto á^ siete 
miembros principales y siete suplentes : un Directorio 
en la Capital de cada Distrito, compuesto de cinco 
miembros principales y cinco suplentes ; y un Direc- 
torio en cada Municipio ó Parroquia compuesto de 
tres principales y tres suplentes. 

El Directorio General para la reorganización defi- 
nitiva del Partido se constituirá por los Delegados que 
nombraren los Directorios de los Estados ; uno por 
cada Estado y uno por el Distrito Federal. 
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2? El Directorio General qu^ provisionalmetité 
< lija la Asamblea liberal de que se habla más adelan- 
d, excitará á los liberales residentes en la Capital dé 
^jada Estaco á qffe constituyan Directorios de los Es- 
tados, sigiueñdo un procedimiento semejante al 4©* 
Caracas : éstos excitarán á su vez á loi^ liberales de 
] os Distritos á ñn de que en sus respectivas Capitales 
constituyan sus Directorios ; y éstos á los libérales dé 
los Municipios ó t^arroquias para que cohstitüyáii 
los suyos. 

39 El Directorio ffenerál dictará el Eeglámento 6 
Estatutos que complementen este ^lan hasta llegar á 
la organización definitiva. 

Unido así y organizado el Partido Liberal, toca á 
su prensa y á todos sus miembros seguir en la ardua 
labor que le corresponde por sus antecedentes gloriosos 
y por su obra inmortal, para <ine el brillo de aquellos 
se conserve en toda su pui^za y para que se mantenga 
siempre viva respecto de ésta, la gratitud popular. 

Las nobles tendencias tienen cohlo garantía eficaz 
hechos culminantes que están á la vista de todos. El 
liberalismo es el que ha toto las cadenas del esclávp, 
con virtiéndole en hombre libre, en ciudadano ; é!, 
quien ha tomado de la mano al igiiorante para sentarlo 
en el banco de la escuela, y de allí elevarlo á un está- 
do social con propiedad y ¿oc^s que eran sólo privi- 
legio de un reducido círculo; él, quien ha multiplicado 
las imprentas en casi todo el territorio, y Coh élláá él 
periodismo político y literario ; él, quien en sus escri- 
tos ha sostenido la doctrina democrática y dado á luz 
en numerosos volúmenes la historia y anales patrios 
por diversos autores, como también la recopilación de 
nuestras leyes ; el liberalismo, en fin, es el que en 
mediA siglo ha trasformado socialmente la faz de la 
Eepública. 

Hl Partido Liberal, consecuente con sus tenden- 
cias reputa adversarios, no enemigos, á los que com- 
batan sus ideas ; acata lá libertad de opiniones, de 
modo que se guarde siempre el respeto á las personas 
y de que no se rompan los vículos sociales por la dife- 
rencia de convicciones políticas. 

En las elecciones, el partido se esforzará en desig- 
nar para los cargos públicos á los ciudadanos capaces 
de desempeñarlos por su inteligencia, probidad y pa- 
triotismo. Y es esta la ocasión de excitar á todos los 



Ul^mlfft á totüttf parte aetíya en los próximos eomi* 
dos, psitA dar así testimonio de sincera adhesión á las 
instituéibti^á agentes, y flanea segara dé sostener la 
paz j el orden públicos como los verdaderos y más só- 
M(tó íondaiiientós dé la libertad. • 

P Partido Liberal no se otganiza para agredir, 
sino fortifica su campo para defendense de los que lo 
atinen. !Éi desea que los ciudadanos que quieran 
militar en otro campo se organicen á su ve¿ en uno ó 
más bandos politices, y que discutan c^n él empleando 
armas de buena ley en los nobles torneos de la inteli- 
gencia, para deponer las coronas del triunfo en el altar 
de la Patria ; y para aquellos que acepten su glorioso 
pasadp y quieran ser colaboradores de la idea liberal, 
como la juventud ardiente que se enamora de todo lo 
que ^es grande y bello, el liberalismo le abre sus brazos, 
porque lejos de ser exclusivista, se .asimila constante- 
mente cuantos elementos ^ued^m robustecerlo y ha- 
cerlo simpático á los pueblos. 

Aprobado este Manifiesto por los suscritos, será 
sometido á una Asamblea del Partido en Caracas ; y 
mientras tantioL v^ én alas de la prensa, coiñó mensa- 
jero dé pMY de bienandanza, á lleVar á todos los ám- 
bitos de la fiépúbliba y á los deínócrátas del extránge- 
ró lá buena nueva de estar unido y compacto el Par- 
tido Liberal de Venezuela, para arraigar las prácticas 
í^pnbUcanas b^o el amparo de la Oonstitución ; como 
estuvo unido y compacto el mismo Partido ,en las no- 
bles luchas del civismo en 1846, hasta vencer en los 
comicios ; como lo estuvo en los cinco años de la gue- 
rra de la Federación, hasta triunfar por el generoso 
tráliado dé Ooéhe ; y coino ló estuvo, én fin, en 1870, 
para arrancar el Poder en las batallas gloriosas de la 
Quinta, Bl Guay, Oáracaá^ Pueíto-Oá,belló, Otatama y 
Arftuda Á los qtie pusieron en práctica la Ley de Linch, 
y sustituir á aquella horrible anarquía la i>li^, el orden 
y. los inmensos progresos de todo gén^o que ostenta 
Venezuela. 

Óáracás : ál de Júlió de 1893. 
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para redactar el presente estadio 

Historia de l?i Eevolución Hispano-Americana, por 
Mariano íorrente — 1830. 

Besumen de la Historia de Venezuela, por Safael 
María Baralt y Ramón Díaz — 1841. 

Cuerpo de Leyes de Venezuela— Edición de Va- 
lentín Espinal— 1850. 

Memorias Histórico-Políticas del General Joaquín 
Posada Gutiérrez — Bogotá 1865. 

Autobiogarfía del General José Antonio Páez — 
1868. 

Memoria de Fomento, por el Doctor Nicanor 
Borges— 1869. 

Memoria de lo Interior y Justicia, por Mateo 
Guerra Marcano— 1869. 

Recopilación de Leye^y Decretos de Venezuela — 
Edición de La Opinión Nacional — 1874. 

Memorándum del General Guzmán Blanco — 1875. 

Glorias del Ilustre Americano — 1875. 

Documentos para la Historia de la vida pública 
del Libertador, por José Félix Blanco — 1876. 

Mensajes presentados á los Congresos por el Ge- 
neral Guzmán Blanco — 1876. 

Datos Históricos Sur- Americanos, por Antonio L. 
Guzmán— 1882. 

Guzmán Blanco y su tiempo, por Hortensio — 1883. 

Discursos de Guzmán Blanco — 1883. 

Ensayos sobre el Arte en Venezuela, por Ramón 
de la Plaza— 1883. 

Onusa célebre contra Antonio L. Guzmán — ^1884. 

Editoriales de El Venezolano^ por Antonio L. Guz- 
mán-«1884. 

La Regeneración, por Diógenes A. Arrieta — Bogotá 
1884. 

Apoteosis de Páez, descrita por el Doctor Lau- 
reano Villanueva — 1888. 

Gran recopilación geográfica, estadística é histó- 
rica de Venezuela, por Manuel Landaeta Rosales — 
1889. 

Fragmentos, por Tomás Lander — 1835. 



PATBLái 147 

Petición de Tomás Lander al Presidente Doctor 
José María Vargas — 1836. 

Memoria que la reunión liberáis de Caracas pre- 
senta á los liberales de la Eepública — 1845.^ 

Beimpresiones de JEl Revisor — 1850. 

Manifiesto del General León de Febres Cordero— 
1850. 

A la Nación, por el General José Loreto Aris- 
mendi— 1864. 

Proyecto é Informe sobre reforma de la Cons- 
titución— 1867. 

La Eevolución de 1867 á 1868, por Luis Gerónimo 
Alfonso— 1868. 

Asesinato del General Matías Salazar, por Felipe 
Larrázabal — 1873. 

Constitución de los Estados Unidos de Venezue- 
la— 1881. j 

Verdades políticas, por Eduardo Córser — 1887. 

Las cosas de Venezuela, por P. Obregón Silva-r- 
1887. 

Apoteosis del General Páez, por Guzmán Blan- 
co— 1889. 

Befutación al folleto del General Antonio Guzmán 
Blanco, por L. Level de Goda — 1889. 

El General Páez y la Leyenda de los Guzmanes — 
1889. 

Historia Política del General Guzmán Blanco, por 
José Antonio Cordido — 1891. 

La Opinión. Nacional — Caracas. 

La Volt Púilica — ^Valencia. 

La Tribuna Liberal — Caracas. 

Jíí Monitor — Caracas. 

El JmparcíaZ— Curazao. j 

La Causa Nacional — Caracas. 

M Patriota — Caracas. 
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Caracas: Abril 10 de 1870. 

Señor General Esteban Pahicios, 

Presente. 

Apreciado señor y amigo: 

Me ha honrado TJ. con la designación de la Car- 
tera de Hacienda al tratar dé organizar el Ministerio 
que debe acompañarle en la Administración pública que 
va á inaugurar como Primer Designado á la Presiden- 
cia de la Bepública. 

He manifestado á U. todas las circunstancias 
que me alejan de ese puesto y sobre todo las perso- 
nales y de actualidad que incidentalmente me rodean, 
y que á mi ver bastan para una escusa motivada; pero 
nada de eso me ha valido y ü. me inst^ de nuevo por 
la aceptación de ese deber por mi parte. El ofreci- 
miento hecho de la misma cartera á otros ciudadanos 
verdaderamente respetables que la han rehusado, es 
circunstancia que no me deja entera libertad para 
una negativa rotunda como la de aquellos sujetos, en 
atención á las dificultades con que U. tropieza, y es 
fuerza que me incline ante esa obligación que mo im- 
pone el patriotismo. 

Pero nada mas justo que si me resigno ante el 
sacrificio de un sentimiento de delicadeza; si aparto 
la consideración de lo expuesta que se vé la reputa- 
ción de todo el que llega á hacerse cargo de ese ramo 
del servicio público; si prescindo de toda idea de 
temor al aparecer como en contradicción con las 
opiniones que he sustentado en las Cámaras; concé- 
dame U. siquiera la esperanza de que .ese sacrificio 
de mi personalidad no sea del todo estéril para el 
país. 
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Manifesté á usted desde mi primera entrevista 
el juicio que formaba de la política militante, hasta 
que en la habida anoche establecí con mas precisión 
aún, los ptintos principales que había de resolver el 
nuevo gobierno, ofreciendo á U. presentárselos hoy 
por escrito, lo cual motiva las presentes líneas. 

El gabinete como ha podido ser organizado con 
la aceptación probable de las diferentes carteras, 
aparece representando en su mayoría el elemento 
conservador, y ya que por casualidad no se halla 
igualmente representado en él, el elemento liberal, para 
no alejarnos ni en las apariencias del programa de 
Junio, la conducta del gobierno en sus primeros actos 
debe ser tan significativa en el propósito de una 
guerra declarada y sin tregua al desorden adminis- 
trativo, hasta extinguirlo ó sucumbir en la contienda, 
que pueda asi justificarse %n estructura y alcanzar el 
concurso de la gran masa de opinión, que permanece 
fluctuando por aversión al derroche que casi se ha 
erigido en sistema, de los gobiernos que han tenido 
por programa el desacreditado "dejar hacer.'' 

Si al constituirse el Gobierno que ha de presidir 
U. no se hace notable por una enérjica é inmediata 
modificación de los servicios militar y fiscal en lo que 
se roza con el cáncer antes aludido, podrá allegar 
algunos soldados más, pero pocos ciudadanos aumen- 
tarán el circulo de opinión en que se han basado los 
gobiernos que recientemente han querido representar 
la desgraciada cuanto gloñosa revolución de Junio. Y 
tal falta de concurso por parte de la ciudadanía, no 
podrá menos que hundir, á poco andar, en el despres- 
tigio «al que aparece hoy como la última esperanza del 
patriotismo, al ciudadano Primer Designado. 

ISo soy de los que oreen que medidas semejantes, 
reclamadas por el país de tanto tiempo atrás, deban 
sujetarse á consideraciones personales de ninguna 
especie. Opino, por el contrario, que un Ministerio 
compuesto de hombres sin apego á los portafolios, 
como puede ser est-e, y que solo se inspiren en el pro- 
pósito de la rectitud y de la Justicia, puede, ó más 
bien, debe, desafiar de una manera franca y resuelta 
el despotismo del desorden que nos devora día por 
día. 
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Supongamos que el Presidente y sus Ministros 
á fuerza de imparcialidad, de abnegación y patriotis- 
mo, inspiren á todos los círculo^ sedales y polí- 
ticos la confianza necesaria para obtene? recursos á 
satisfacción y organizar legiones que sirv^an de base al 
restablecimiento del orden constitucional, si la fatali- 
dad de la guerra se hiciera indispensable después de 
desoída la voz de la concordia que partiese de la casa 
de gobierno ¿de qué servirían tantos esfuerzos si los 
recursos y las legiones iban á parar á manos de los 
que, con honrosas pero pocas escepciones, nos ha 
enseñado la esperiencia que no hacen masque derro- 
char los unos y convertir en víctimas estériles las 
otrasf 

Todo gobierno nuevo que al instalarse no logra 
despertar la opinión con que sus honrados propósitos 
le dan derecho á conta/, tiene que hacerse luego 
violento para sostener el depósito que se le ha con- 
fiado; y séame permitido establecer de una vez que 
me causaría horror contribuir en manera alguna á 
la violencia por parte de la autoridad. 

Tocados ya en distintas épocas los variados 
resortes políticos que proporciona la transacción con 
las personas, sin que se haj^a obtenido otro resultado 
que aumentar el número de los hombres gastados, no 
queda á mi ver otro ensayo que el vigor en el resta- 
blecimiento de los principios sin mirar atrás, ni al 
presente, sino á lo porvenir, para convencernos si como 
lo creen algunos, es un imposible entre nosotros la 
estabilidad de un gobierno de esa especie, que al 
ser cierto, deberíamos antes que todo dejar la labor 
del mal á sus obreros preferidos que los tie^e muy 
adictos. 

Así, pues, si consideradas estas apuntaciones por 
U., las cree dignas de someterlas al estudio de los 
caballeros invitados junto conmigo á componer el 
Ministerio, y todos las aceptan cpmo inspiración y 
base de sus actos públicos en el gobierno, ya he pro- 
metido someterme al querer de ü. En caso contrario 
es preferible la cooperación de otro menos exigente 
que yo, pues al entrar en el gabinete prescindiendo de 
toda reserva por mera complacencia, me, expondría á 
proporcionar luego á mis colegas el desagrado de una 
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crisis ministerial, ya que me sería enteramente imposi- 
ble apartarme de estas ideas en las cuestiones que 
surjan en los Consejos del Gobierno. 

De fr. atto. servidor y amigo, 

Domingo A Oxavarría. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de lo In- 
terior y Justicia. — Sección 2? — Número 543. — 
Caracas: Abril 12 de 1370. 

Ciudadano Domingo A. OlavarHa, 

El Ciudadano Primer Designado en ejercicio 
de la Presidencia de la Eepública nombró á U. por 
decreto de ayer, que en copÍ€|^vá adjunto, Ministro de 
lo Interior y Justicia. 

Y tengo la honra de participarlo á tJ. para que 
si acepta, se sirva concurrir inmediatamente á la Casa 
de Gobierno á prestar la promesa legal y á tomar 
posesión de su destino. 

Unión y Libertad. 

León Lameda 



ESTEBAN PALACIOS, 

Primer Designado en efercicio de la Presidencia 

de la Pepública^ 

• DECRETO : 

Artículo 1? Nombro Ministro de lo Interior y 
Justicia: al ciudadano Domingo A. Olavarría: 

De Hacienda, al ciudadano Miguel Aristeguieta: 

De Eelaciones Exteriores, al ciudadano Hilarión 
Antich: 

De Guerra y Marina, al ciudadano Gral. José 
Donato Austria: 

De Fomento, al ciudadano Licdo. Ángel F, 
Bamfrez; y 
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De Crédito Público, al ciudadano Dr. Ángel D. 
""ílaiuos. 

Artículo 2? El Secretario del ^inist^rio de lo 
Interior y Justicia queda encargado de la ejecución 
de este decreto: 

Dado en Caracas á 11 de Abril de 1870. 

[Firmado] ESTEBAN PALACIOS. 

Eefrendado. 

[Firmado] León Lameda. 

Es copia. 

Lameda. 



Caracas: Abril 12 de 1870. 

Ciudadano Secretario del Ministerio de lo Interior y 
Justicia, 

Después de las diversas conferencias habidos 
entre el ciudadano Primer Designado y los individuos 
á quienes se dignó llamar j)ar;i la organización del 
Ministerio, resolvió aquel en razón á los motivos 
que expuse referentes á la imposibilidad en que me 
hallaba para aceptar la cartera de Hacienda, que 
desempeñase yo la de lo Interior y Justicia, según 
se me participó ayer á la voz y luego lo he visto 
confirmado por el decreto que publicaron anoche los 
Diarios de la ciudad y por la nota de ü. que he 
recibido. 

Mas, ocurre ahora un incidente: se me advierte 
que hay ya quien piense en tachar de nulidad ó vi- 
cio los actos de la Administración que sean expedi- 
dos por mi órgano, atendiendo á lo que previene la 
Constitución en su artículo 75, y aunque el caso sea 
cuestionable respecto de mí, como me dicen algunos 
jurisconsultos a quienes he sometido la cuestión, en la 
duda debo abstenerme, porque el que ha sido tan exi- 
jente como ciudadano para con los mandatarios, pi- 
diendo el cumplimiento estricto de la Constitución, no 
debe principiar, violándola en sí mismo, al formar par- 
te del gobierno. 



\ 
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Por otra parte, la combinación ministerial que 
me obligaba á aceptar una cartera ya no 
existe, con la s^aración de algunos de sus miem- 
bros, y císa por tanto el compromiso que con- 
traje. 

No han de faltar ciudadanos de verdaderas 
aptitudes y de condiciones favorables de actuali- 
dad que acepten las carteras vacantes, una vez 
que están llenas las más difíciles en las presentes 
circunstancias. 

Por estas razcnes observará el ciudadano Secreta- 
rio que me veo en la forzosa de declinar el alto honor 
con que me ha favorecido el ciudadano Primer De- 
signado, agradeciéndole debidamente la deferen- 
cia que me ha demostrado. 

Con sentimientos de consideración y respeto me 
suscribo de U. atto. s. s. 

Domingo A. Olavarría. 






/ 
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Caracas: Octubre 30 de 1870. 

Señor Doctor Eduardo Gaicano. ^ 

Redactor de El Diario. * 

Apreciado amigo y señor: 

Tomo pié de la publicación que hizo U. anoche 
con motivo de la fiesta del 28 de Octubre, para comu- 
nicarle algunas reflexiones sobre el gran tema de 
actualidad: "la pacificación de la Eepública." Mas, 
antes de principiar con ellas, permítame U. hacer una 
advertencia que viene bien al caso: no pretendo hacer 
la defensa de ningún partido; vengo tan solo á abo- 
gar en favor de muchos ciudadanos que sufren horri- 
blemente, y que además se hallan inhabilitados, por 
ahora. i)ara la propia defensa; vengo á hablar más 
bien a nombre de la humunidad que de la política. 

Y para que se forme un juicio más cabal sobre lo 
que yo pienso en cuanto á los medios que debieran 
adoptarse para llegar al fin propuesto, voy á citar los 
hechos recientes que me han servido de base para for- 
mar mi opinión en el asunto. 

Estalló en 1869 una revolución contra el gobierno 
que existía entonces, y como sucede siempre en esos 
casos, unos esperaban grandes bienes de ella para el 
país, otros por el contrario abrigaban serios temores 
de su triunfo, sin que faltasen algunos que apartán- 
dose de uno y otro extremo, creyesen sinembargo que 
fuera menos difícil asegurar la paz á Venezuela con 
su advenimiento al poder, dadas las circunstancias 
que precedieron ala toma de esta Capital en Abril 
último. Ocui)ó la revolución á Caracas doi^luando 
varios Estados y ciertos puntos de otros, con lo que se 
creyó completamente victoriosa, quedando sinembar- 
go en pié otros Estados y varios cuerpos d^ tropas 
que mantenían la autoridad del gobierno existente, 
como no podía ser de otra manera en aquellos mo- 
mentos. De la conducta que observasen para con 
ellos, ó mejor dicho, para con el país, los que acaba- 
ban de llegar al poder, era que necesariamente debía 
desprenderse el proceder ulterior de aquellos, recono- 
ciendo la revolución como el verdadero gobierno de 
la nación, ó continuando la resistencia á sus fuerzas 
invasoras. Desgraciadamente se procedió en varios 
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puntos de tal manera, que con solo decir hoy como 
decían ayer, que ellos preveían lo que ha sucedido, 
habría que darles 4a razón, siquiera en parte, aún á 
los hombre! más exagerados de la situación pasada. 

Ahí están las pniebas. Donde quieta que se llevó 
la voz de la conciliación, fué oida por los que no ha- 
bían sido sometidos hasta entonces por la fuerza. 

Los Estados Aragua, Guárico y Apure pusieron 
término á la guerra aviniéndose con los comisionados 
de paz que se les enviaron. 

Los que dominaban el lago de Valencia con ele- 
mentos respetables, depusieron su actitud ante los 
emisarios que fueron á prometerles las garantías á 
que tenían derecho. 

Así mismo Guayana, se incorporó á la revolución 
tratando con el Delegado ¿e ella que respeta, á su 
nombre, la autonomía j prerrogativas de aquel Es- 
tado. 

Nueva Esparta, donde no había á la sazón un solo 
hombre armado á favor de la revolución, pasó á manos 
de esta sin que se disparase un tiro en la Isla. 

Maturín oyendo al mismo comisionado que fué á 
Guayana, reconoció igualmente á la revolución, pidien- 
do únicamente para continuar en paz con ella, que no 
se le impusiera irrevocablemente, como sucedió siem- 
pre, determinado Jefe militar que no era de sus afec- 
ciones. 

Y si después volvieron á empuñar las armas, en 
defensa propia, los que las habían depuesto en Matu- 
rín, Aragua, Guárico y otros puntos, fué por sucesos 
posteijores en contra de ellos que por sabidos se callan 
y que además sería enojoso enumerar aquí. 

Para los que que quedaban en armas en aquellos 
dias, f que no fueron invitados á la reconciliación co- 
mo los que dejo ennumerados, no se oía más que el 
pregón del exterminio en todo el diapasón del lengua- 
je oficial, hablado ó escrito. 

La resistencia de Pto-Oabello que pudo evitarse, 
y con ella la que lleva ya seis meses de duración, pa- 
rece que más bien se procuró fomentarla, pues se de- 
secharon todas las ofertas de mediación que se hi- 
cieron con el fin de ponerle término, hasta el punto de 
no permitir ni siquiera el pase de una carta que ha- 
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blase sobre paz : el 16 de. Mayo fué que se llegó á sa- 
ber en Pto-Oabello de una manera evidente lo aconte- 
cido en Caracas el 27 de Abril!, tal eth el estado de in- 
comunicación que habían estableddo las nttbvas auto- 
ridades. Y si después se llegó á hacer algo en favor 
de un avenimiento, fué por tales medios y en circuns- 
tancias tales, que podía asegurarse de antemano el 
fracaso del intento, como realmente aconteció. 

Las mismas ofertas de mediación pacífica se hicie- 
ron respecto de Coro, Trujillo, Mérida, Táchira y no 
sé si también del Zulia, siendo igualmente desechadas 
todas iK>r el Gobierno. 

T ^inembargo todavía se extraña que recibieran 
en actitud bélica á los ejércitos que fueron contra 
ellos ! 

{ Guán fácil habría sid<é la pacificación patriótica 
de la República en Mayo próximo pasado! Becuérden- 
se épocas y sucesos no remotos, y se verá que solo ha 
dependido de la conducta del gobierno alcanzar tan 
precioso bien ó perderlo, sabe Dios por cuanto tiempo. 

Triunfante apenas la revolución de 1858, la con- 
ducta de los gobernantes dio que sentir, ó no satisfizo 
á uno de los elementos que la formaron, y hubo de pa- 
sar el país por los horrores y fatales, consecuencias de 
una guerra de cinco años. Triunfó esta revQlución el 
63 poniendo en práctica inmediatamente una política 
elevada, y la Eepública toda se le sometió, quedando 
ah^hitamente aislados los que pretendieron resistirla en 
Pto-Cabello. Andando el tiempo, los errores del poder 
trajeron de nuevo la guerra, y triunfante la revolución 
de 68 puso en práctica el miam^) dia que ocupó la Capi- 
tal una i>olítica, según muchos, más elevada aftn que 
la de 63, y la República toda se le sometió, quedando 
absolutamente aislados otra vez los que pretencUet on re- 
sistirla en Puerto-Cabello. Corre más el tiempo y cae 
nuévíimente sobre Venezuela el cruel azote de la gue- 
rra civil : ocupa la Capital la revolución de 70 y 

ya sabemos lo que ha ocurrido: hace seis meses que las 
gentes que piensan se preguntan uno y otro dia cuán- 
do se pacificará esta desventurada tierra. 

Durante la guerra de los cinco años llegó á tal 
ponto la exaltación de las pasiones, que no pudo si- 
quiera verificarse el canje de los prisioneros porque los 

8 
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del poder no reconocían en los contrarios el carácter 
de beligerante sino que los apellidaban rebeldes. De 
allí vino á Jps Constituyentes de 64 la idea del artículo 
120 de la Constitución federal que h^ice el Derecho de 
GenU^ pm-i^ de Id Legülación N<monál con el propósito 
bien expreso de humanizar nuestras guerras civiles, 
ya que no podrían evitarse, al creer de algunos que 
las juzgan mal incurable, que yo no lo creo, de estas 
Eepúblicas sur americanas. JEn cansecuenciaj dice el 
artículo citado, puede ponerse, término á éstck, (la guerra, 
civil) por medio de tratadas entre losheligeranteSy quienes 
bebebIk respetak las prácticas hvnaííitarias 
i>B uis NACiOfíES ÜBISTIAN AS Y CIVILIZADAS, 
Pues bien., ese pensamiento cristiano y civilizador tan 
clara y precisamente expresado, puesto que en el artí- 
culo 72, inciso 16, la expresada Constitución solo facul- 
ta al gobierno de la Unión fmi el objeto de restablecer el 
orden constitv^ñal en el casó de sublevación á ma/no ar- 
mada contra tas i^istitucioñes políticas qué sé ha dado la 
Nación^ (que es él caso de guerra civil,) pa/ta hacer uso 
de la fuerza publica^ pedir a los Estados los auxiMos ne-r 
cesarios para la dsfensa^ exigir antieipa4amsnt^ las con- 
tribuciones ónegocia/r los empréstitos d^creta^m «i »Q 
son bastantes las rmtas ordinarias^ smala/ír el l%^gar 
adonde dd>e trasladarse transitoriamente él Ejecutivo Na-r 

cional cuando h^iya grat^es motivos para ello^ y 

itáda; kada más absolutamente; ese pensa- 
miento repito, ha venido á ser interpretado como 
un arma tenible que el poder tiene facultad de blandir 
contra sus gobernados hasta el extenuinio; y aquí 
tenemos el manto con que pwítende cubrirse la v políti- 
ca a(^aal. Grave error, á mi humilde eniendier! pues 
qué porvenir aguarda á la desgraciada Venezuela si en 
véí: de hunuinizarnos durante nuestras luchas inte^'io- 
res cdbo quisieron los Constituyentes de 64, ftos bar- 
barizamas como lo pretenden los políticos de Abril? 

Hay otro error de actualidad que en mi concepto 
es io que más dificulta la solución del problema en 
una forma decente y patriótica. Se atribuyen al parti- 
do de la Eevplución de Abril los propósitos que entra- 
ña la política íidoptada hasta ahora, y se teme que un 
cambio de ella dé én tierriá'con el Jefe principal de la 
situación. Si no me equivoco, íós hechos han demos- 
trado lo contrario. , 
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líi uno solo de los Estados tomó la iniciativa en 
semejante camino; los qué adoptaron esa práctica fué 
siguiendo las órdenes del Gobierno qjié en su lengtiígié 
oficial predicaba dia por dia acabar con los que' él mis-^ 
mo, ante sí, declaraba sus enemigos; rechazando ótros^ 
de ellos, pues los dejaban sin cumplimiento, los decretos* 
de embargo de propiedades en su territorio: del centro 
á la circunferencia fué que partió el grito de exter- 
nimio contra un partido. 

Cuando vio la luz pilblica en esta ciudad la hoja 
volante del Dr. Modesto XJrbaneja: "La política actual/* 
en que se censuraba el proceder del gobierno, eta la 
oportunidad de que los revolucionarios, y en especial* 
los jefes del ejercito que venía Representando el partido, 
se hubiesen apresurado á manifestar al gobierno su ad-^ 
hesión ala política reinante si era realmente la fetiya,'en 
lo cual no podía sobre venitl es desgracia alguna psbra 
con el poder, como sí podía haberles ocurrido*' en casó 
de protestar contra ella; pero no señor, se guardó por 
todos ellos un silencio profundo; más aún, pt^ocuraron 
algunos formar séquito á la idea de organizar un 
gran nteeting aquí en Caracas que hiciese una pública 
demostración de simpatía al gobiernp, en contraposi- 
ción al contenido de la hoja citada; pero no consiguie- 
Ton quienes los acompañaran á pesar de todos los pasos 
que dieron con tal objeto. 

De todo lo dicho comprenderá U. que yo creo que 
el gobierno podría cambiar de política sin ningún te- 
mor respecto de los suyos, y que entrando franca y re- 
sueltamente en un camino político como el adoptado 
en 63 y .68 marcharíamos sin duda, á la paiz. 

Mas, en obsequio á la discusión razonada, dejemos 
á un lado las ideas apuntadas, á las cuales, sea dicho 
de paso, no les falta partidarios importantes, jr con- 
vengamos aunque sea hipotéticamente en que nada 
de eso es posible y que es otro el camino que debemos 
trillar. 

Según lo publicado por J?Z Diario^ el ciudada- 
no Presidente dijo "que podía anunciar la próxima 
paz de Venezuela porqué perdido el ejército de los 
co|itxarios en Occidente,^ solo quedaban resistiendo 
Máracaibo, ya vacilante, y la guerrilla de Irapa," y 
^*que para el advenimiento de la política de sus prin- 
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cipios y aspiraciones patrióticas, no falta hoy sino que 
los adversarios reconozcan el triunfo liberal aceptando 
el hecho v^ificad^ en toda la República y disponién- 
dose á entrar en la vida píiciflca del ciudadano y en 
la práctica legal de la república." 

Dado el primer concepto, la alusión que hace en 
el segundo no puede referirse á los contrarios en armaa, 
puesto que no existen ya según las propias palabras 
del Presidente, sino á los que no perteneciendo al par- 
tido que está hoy en el poder son considerados por 
éste como contrarios suyos. Estos se dividen en dos 
categorías, los que el gobierno, reputándolos sin 
duda como extraños á la resistencia armada ha 
dejado en libertad, y los calificados por él de 
adversarios pbtinados y que por eso los ha redu- 
cido aprisionó perseguido^ de alguna otra mañera* 
Que respecto de los primeros no se trata, es cosa cla- 
ra, y que es de los segundos que debemos ocuparnos, 
queda evidenciado* 

Ahora bien, i)Or ejemplo en el Estado Bolívar, 
donde esos hombres se hallan hoy dia ya en laa cárce- 
les, ya en las bóvedas, ya presos en sus casas ú ocul- 
tos porque se les persigue, ¿cómo es que se puede lle- 
gar á un acto público, decoroso y de algún valimiento 
moral ante el juicio del país para que dé el resultado 
que desea el Gral. Guzmánf lY cómo es, mucho menos, 
que pueden esos hombres "disponerse a entrar en la 
vida pacifica del ciudadano y en la práctica legal de la 
república," cuando su actual, triste situación les está 
diciendo muy alto que no viven la vida del ciudadano 
sino la del siervo y que por ninguna parte se ha resta- 
blecida todavía la práctica legal de la república f 

Aparte la extrañoza que causa lo de que una revo- 
lución, triunfante de su adversario armado según la 
expresión de su caudillo, que ha organizado un go- 
bierno y ejercido los actos de soberanía que ha que- 
rido sobre el país que dominan sus fuerzas, no se con- 
forme con todos esos trofeos para declararse satisfe- 
cha y devolver la confianza á los ánimos con la "prác- 
tica legal de la república," sino qué finca su proceder 
en ese sentido en el hecho, inconducente si se quiere, 
del reconocimiento expreso que hagan dé ese triunfo 
unos centenares de presos y por lo tanto hombres inu- 



PATBIA XIII 

tilizados moralmente, ¿cómo es, repito, que puede lle- 
garse á semejante resultado por esos medios, existieo- 
do los inconvenientes que dejo señalados? 

No hace muchos dias que en el mismS periódico de 
U. apareció el señor Pascual Casanova enrostrando al 
"partido vencido'' que no tomase "ejemplo de lo que 
antes hiciera el partido liberal" "condenando la guerra 
no solo como medio barbarizador sino como fuente de 
caudillaje, y ofreciendo al gobierno su contingente de 
patriotismo, á fin de afianzar en la Eepública una paz 
honrosa y digna" con su cooperación pacífica en los 
caminos de la ley," "en tanto que no hiciera gala de 
DESAFUEROS." ¿Pero, señor, son las mismas las circuns- 
tancias corridas de Abril á Octubre de 1870 que las 
de Junio á Setiembre de 1868? En este memorable 
mes de Setiembre de 1868, cuando desde Junio 
del propio año había reiíaado una de las épocas de más 
libertad y garantías que registran nuestros anales po- 
líticos de muchos años para acá, fué que un partido se 
presentó á la arena de las elecciones á que habían sido 
invitados por el poder público los ciudadanos todos. 
¿Estamos en ese caso? ¿No se lee además en la tei*cera 
declaración que hizo entonces aquel partido, "que no 
conspiraría en el terreno de los hechos contra el ré- 
gimen que había surjido de la revolución siempre 

QUE NO SE j\TENTASE CONTRA LAS GARANTÍAS, DERE- 
CHOS Y SOBERANÍA POPULARES CONSIGNADOS EN LA 

Constitución de 1864?" Conteste el ciudadano alu- 
dido ! 

Que entre el poder en el camino expedito de la 
república, que se devuelva á todos los venezolanos su 
condición de ciudadanos, y entonces podremos saber 
quienes quieren la paz y quienes la guerra, quienes 
aceptan las vias legales y quienes se van á las vias 
de heeho; mas con el 120 interpretado, como ^o tiene 
á cuestas el i)aís, es posible, pregimto á los hombres 
de buena fé, semejante cliscriminación, que se haga sin 
prensa libre, sin derecho de reunión, sin mas pauta 
para el i)oder que su voluntad y sin más código para 
el ciudadano que el policía cuando invade el hogar? 

Y para robustecer á los ojos de U. la duda que me 
asalta de que aún reconociendo los presos expresa- 
mente el ti'iunfo de la revolución, no vendríamos por 
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eso solo á "la práctica de la república,^ voy á comuni- 
car á U. un hecbo bastante significativo. 

Desde d mes 5e Mayo la mayor parte de los pre- 
sos de esta< Capital consignaron por escrito ese recono- 
cimiento emitiendo con franqueza sus ideas sobre 
el particular. Entonces dijeron ^'que la razón y el 
patriotismo aconsejaban que cesase toda resistencia 
al actual orden de cosas establecido, á fin de no pro- 
pender á la ruina moral y material del país con la 
prolongación de la guerra;" De entre esos mismos 
presos, algunos Jefes de alta graduación, escribieron 
á otros de los que quedaban en armas .manifestándoles 
que consideraban "la resistencia como infrustuosa, 
impolítica y antipatriótica, que la razón y la pruden- 
cia aconsejaban dejar al nuevo gobierno que se exhi- 
biera para que la nación lo juzgase prestándole ó re- 
tirándole su apoyo, que la rfacoión podría venir natu- 
ralmente si los nuevos encargados del poder piiblico 
no correspondían á los deseos de los que los elevaron, 
y que si por el contrario tenían la dicha de consolidar 
la paz en la Kepública jno quedarían satisfechos los 
hombres de vei'dadero patriotismo f'^ Pues bien, el go- 
bierno tuvo-conocimiento de esos documentos desde 
que existieron, y á pesar de todo ya sabemos cómo 
han seguido tratados les que así pensaban i'especto del 
actual conflicto. 

Como se vé, esos señores dieron en privado el paso 
que hoy se les pediría públicamente, y nadie negará 
que en aquella forma habría de tener mejor éxito, 
pues lo que se dice confidencialmente al amigo ó com- 
pañero, siempre representa mejor la voluntad del que 
habla <fue lo que se pregona á la generalidad, siendo 
fácil modificar ó destruir el pensamienso así expresado 
ocurrieiido á la primera forma indicada. Esto nos 
prueba ademas que no surtiría electo alguno ese paso 
en el ánimo de los que queden aún en armas puesto 
que de nada valieron antes manifestaciones seme- 
jantes. 

Ooñ todo lo cual venimos á parar en que sería 
siempre inconducente al propósito de lograr la paci- 
ficación del país el hecho aislado de que unas cuan- 
tas personas reconocieran exijresamente este orden de 
cosas, bajo las condiciones en que se encuentran. 
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Al dirijir á ü. esta carta me propongo tan solo 
provocar la discusión escrita, casi agotado ya para 
mí el recurso de las confidencias privadas, sin haber 
encontrado uno solo que por ese medióle ialle solu- 
ción al problema que tanto debe interesar á todos: la 
paz de Venezuela cuanto ántés. Y si me presento de 
los primeros en esta via es porque me considero en el 
número de los ciudadanos á quienes U. llama en ayuda 
de la paz que sintiendo ^^atir dentro de su pecho un co- 
razón patriota, no le niegan á esta patria donde viven 
nuestros hijos, ni el sacrificio que la salve, ni la inmo- 
lación que la rehabilite." 

lío sé si pudiera creerse que con las manifesta- 
ciones del ciudadano Gral. Guzmán que U, ha repro- 
ducido, haya tomado una nueva faz la situación y 
puedan entonces los tipos dar á la estampa estos 
conceptos, sin que hubiera TJ. de sufrir por ello. 

Por lo que respecta á la responsabilidad que pu- 
dieran aparejar estas ideas, aquí tiene U. la firma de 
su amigo y servidor. 

DoMiNao A. Olavakeía. 



iM^fc^ia ÉiiTii^ 



Nota. — El señor T>t. Gaicano contestó verbalmen* 
te que bastantes presos había, en las cárceles y las bó- 
vedas, para que él y yo fuésemos á aumentar su nú- 
mero con la publicación de este escrito. 

Y á fé que tenía razón el señor Dr. Gaicano, pues 
á poco le sellaron la imprenta, y quedó en calidad de 
preso en sü propia casa. 
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• PKOYEOTO DE LEY 

SOBRE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 



SECCIÓN 1? 



Instrucción publica nacional y su organización. 



Art. 1? — El Gobierno nacional promueve por su 
parte la instrucción páblica por medio de los estable- 
cimientos siguientes: ^ 

19 — Escuelas primarias preparatorias en los ca- 
seríos, secundarias en las cabeceras de parroquia, y 
superiores en las de cantón para la enseñanza de pri- 
meras letras. 

29 — Escuelas en los lugares que se designen para 
la instrucción mercantil y artística. 

3? — universidades para la instrucción cientí- 
fica. 

49 — Biblioteca nacional y bibliotecas locales. 

59 — Cualesquiera otros establecimientos que se 
crearen al efecto. 

Art. 29 — Para el buen manejo del ramo habrá 
una Dirección de instrucción pública en la capital de 
la Unión, y una Sub-dirección en cada una de las ca- 
pitafbs de los Estados Bolívar, Oarabobo, Barquisime- 
to, Mérida, Nueva Andalucía y Guayana, abrazando 
en yn jurisdicción la primera los Estados Bolívar, 
Ar;)gua y Guárico, la segunda los de Oarabobo, Ya- 
racuy y Cojedes, la tercera los de Barquisimeto, Coro, 
Portugueza y Zamora, la cuarta los de Mérida, Tru- 
jillo, Táchira j Maracaibo, la quinta los de ÍTueva An- 
dalucía, Nueva Esparta, Barcelona y Maturín, y la 
sexta los de Guayana y Apure. Habrá también Visi- 
tadores en Jos Departamentos, y una Junta de escue- 
las en cada parroquia. 
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SECCIÓN 2? 



Dirección general de instniccióíi pública. 



Art. 39 — La Dirección general de Instrncción 
pública se compondrá de tres miembros elegidos por el 
Gobienio nacional de entre un número doble que pro- 
I>ongan las Facultades reunidas de la Universidad de 
Caracas. Durarán en sus funciones cuatro años, y po- 
drán ser reelectos. 

Art. 4? — Para suplir las faltas de los miembros 
de la Dirección, habrá tres suplentes elegidos de la 
misma manera que ios principales. 

Art. 59 — La Dirección tendrá un Secretario y 
dos escribientes. 

Art. 69 — Los miembros cite la Dirección tendrán un 
sueldo mensual de ciento cincuenta pesos; el Secreta- 
rio y los escribientes tendrán los sueldos que la misma 
Dirección fyare. 

Art, 79 — Son atribuciones de la Dirección: 

1? — Crear, con aprobación del Gobierno, las nue- 
vas Universidades que las exigencias de la instrucción 
fueren haciendo necesarias, y cuando hubiere los ele- 
mentos indispensables. 

2? — Fundar y organizar una escuela para la in- 
dustria pecuaria, en Calabozo, en que se enseñen la 
historia de las razas caballar y vacuna, teorías de cru- 
zamiento, cría, ceba y queseras, amanzamiento y 
arreglo de bestias, arte de herradura, veterinaria!, y 
economía pastoril, pudiendo agregarse algunos otros 
conocimientos útiles, y montar un establecimífento 
modelo. 

3? — Fundar y organizar también en la Victoria 
ti otro punto de Aragua una escuela de agricultura, 
en que se enseñen los conocientos teóricos y prácticos 
de la agricultura mayor y menor, comprendiendo la 
horticultura y jardinería, historia natural con estudio 
especial de botánica, conocimientos prácticos de men- 
sura y nivelación, las aplicaciones de la física y la 
química á la agricultura, y la economía rural; pudien- 
do así mismo agregarse cualesquiera otros estudios úti- 
les, y montar un establecimiento modelo. 

8 
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4? — Fundar igualmente una escuela donde se 
enseñen las aplicaciones de lafísica y la química á las 
artes y ofidos, dibujo, pintura, escultura y música, y 
los demási conocimientos especiales que sea posible 
respecto de algpn arte ú oficio, ya sea conocido, ya de 
posible introducción en el ' país;, procurando que los 
alumnos se ejerciten en la práctica de Algún arte 6 in- 
dustria, á cuyo efecto podrán montarse talleres pro- 
pios. 

6? — Fundar y organizar, á proporción que fuere 
siendo posible, otras escuelas de la misma especie que 
las. anteriores, ó para otros conocimientos prácticos que 
puedan ser más útiles,* como construcción naval, etc. 

6? — Fundar y organizar, anexa á la Universidad, 
una escuela normal para preceptoreír, con otra superior 
de primeras letras para ejercicio de los alumnos de 
aq-uellaf y las^démás escuélaa normales que fuere po- 
sible, 

7? — Entenderse con ios Estados donde han exis- 
tido colegios nacionales con localidad ó alguna renta 
propia,: para dejar éstas.ása cargo con tal. que atien- 
dan á la. formación de preceptores j ^]íí enseñanza de 
conocimientos prácticos é industriales; y celar ]»orque 
se cumpla con esta condición. 

8? — Ejercer respecto del Colegio . Chaves las far 
cultades que se desprenden de su fundación y que ha 
estado ejerciendo, el Gobierno, y dar al Colegio Naeio-^ 
nal de Niña&de Caracas la dirección y fomento conve-^ 
nientes, destinándolo á la formación de preceptoras. 

9? ^— Cuidar de que en las cabeceras de cantón ó 
depajtamento se establezcan escuelas superiores don- ' 
de la enseñanza primaria se extienda hasta aritmética 
mercantil y teneduría de libros, perfeccionamiento en 
graniütica de la lengua castellana, geografía general, 
historia patria, moral cristiana, bueña crianza y gim- 
nástica: en las cabeceras de parroquia escuelas seeun-» 
darlas para lectura, escritura, aritmética, dod^rina » 
cristiana, elementos de gramática, constitución nacio- 
nal y del Estado respectivo con las leyes electorales, y 
gimnástica; y en los caseríos y otros lugares de los cam-^ 
pos donde sea posible, escuelas preparatorias paca la ^ 
lectura, escritura en pizarra, cuatro reglas aritmétieas^ 
y rudimentos de doctrina cristiana. 



PATRIA XIX 

La Dbeceión tendrá presente que debe atenderse 
á la educación de la uiujer^ por lo menos tanta como á 
la del hombre; que debe darse . siemgre preíerencia á 
la necesidad mayor déla localidad, teniendo en cuen- 
ta Jas: escuelas que existan; y que para multiplicar 
cuanto sea dado las escuelas preparatorias podrán es- 
tablecerse periódicas^ nocturoas, dominicales ó del 
modo má« conveniente, á juicio de la Junta de escue- 
las. 

10 — Nombrar la Sub-dirección de instrucción pu- 
blica en las capitales ya indicadas, con excepción 
de la de Mérida, en que la elección corresponderá al 
claustro universitario. 

11 — Determinarlos textos de enseñanza para 
las escuelas, y aprobar y objetar la designación que 
de ellos hicieren las respecti vas Facultades para los 
de las universidades. s 

12 — Cuidar de que se escriban ó traduzcan las 
mejores obras para textos, y las demás que puedan ser 
útiles á la enseñanza. 

13 — Formar la Jista de obras que juzgue más 
propias para la formación jdeJas bibliotecas locales. 

14 — Montar una imprenta para proporcionar á 
precio de costo á las escuelas los textos de enseñanza, 
y i)ara los demás usos útiles al ramo de instrucción 
pública. 

15 ^ — Inspeccionar los establecimientos naciona- 
les de educación, así como cualesquiera otros ¡que á ello 
se sometan, para que sus ocursos de : estudio puedan 
aprovechar á sus alumnos para efectos nacionales. 

16 — Dar á la Sud-dirección y á los ' Yisitadores 
las^ instrucciones necesarias para el mejor, desempe- 
ño de sus respectivos encargos. 

17 — Solicitar la separación de los , mae;:tros y 
catedráticos ó cualesquiera otros empleados del ramo 
que sean ineptos^ inmorales, ó que falten á sus deberes 
en. materia ^rave, ocurriendo al efecto á quienes toque 
la elección; y remover en tales casos á aquellos que 
dependan de la misma Dirección. 

18 — Hacer, la distribución. de Jos fondea con que 
el tesoro nacional contribuya al ramo de instrucción, 
y de los demás > destinados por la ley á la educación 
científica é industrial. ^ 
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19 — Celar del buen manejo y debida aplicación 
de todas las rentas, dictando las medidas conducentes 
á cortar cualesquiera abusos. 

20 — Páfear en Enero de cada año al Ministerio 
de Fomento un informe del estado de instrue<!ión y 
los cuadros estadísticos que deberá formar, i>or los 
que le fueren pasados de los Estados. 

21 — Publicar en el periódico oficial, ú otro, los 
datos estadísticos y los demás que crea convenientes. 

22 — Promover ante la Legislatura Nacional por 
el órgano del Gobierno todas las medidas que juzgue 
conducentes á la diñisión y adelanto de la instrucción. 

23 — Resolver las consultas que se le hicieren 
acerca de la verdadera inteligencia de esta ley. 

24 — ^Velar sobre el estricto cumplimiento de todas 
las disposiciones de esta misgia ley. 



SECCIÓN 3í 



Súb-direcciones de instrucción 2^úbUca. 

Art. 89 — En cada uno de los centros de instruc- 
ción antes designados, habrá una Sub-dirección de 
intrucción pública comjjuesta de tres miembros, eleji- 
dos como queda dicho. 

También habrá tres suplentes elejidos del mismo 
modo que los principales. 

Art. 99. — El sueldo de los miembros de la Sub-di- 
reccióíi será de cincuenta pesos, y uno de ellos sel^virá 
de Secretario. 

Arf. 10 — Son atribuciones de lá Sub-dirección: 

1? — Cumplir las órdenes é instnicciones que le 
diere la*Dirección, y servir de órgano entre ésta y los 
empleados inferiores. 

2? — Visitar los colegios públicos ó particulares 
que se hayan sometido á la Dirección, y cualesquiera 
establecimientos nacionales de educación que s© hallen 
dentro de los Estados de su jurisdicción, dictando las 
órdenes necesarias para corregir cualquiera falta, pro- 
visionalmente, dando cuenta á la Dirección. 

3a — Publicar anualmente la estadística del ramo 

strucción en los Estados de su dependencia, y 



ir»i 
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pasar los correspondientes cuadros á la Dirección en 
Enero de cada año, con un informe general. 

4? — Celar del cumplimiento de esta ley en los 
respectivos Estados, cuidando de qiK) los empleados 
del ramo llenen sus deberes, y dando informas á la Di- 
rección cada vez que lo juzgue necesario ó conve- 
niente. 
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Visitadores de escuelas. 



Art. 11. — Habrá en cada cabecera de cantón ó 
departamento el número de visitadores que la Direc- 
ción, con informe de la Sub-dirección acordare. 

Los visitadores serán nombrados por la Sub-direc- 
ción. ^ 

Art. 12 — Son funciones de los visitadores: 

1? — Visitar las escuelas del departamento por lo 
menos una vez cada trimestre, hacer á los preceptores 
las advertencias que juzgaren oportunas, é informar 
del resultado á la Junta respectiva de escuelas y á la 
Dirección por el órgano de la Sub-dirección. 

2^ — Concentrar los datos estadísticos del can- 
tón, y elevarlos á la Sub-dirección. 

3? — Cumplir las órdenes é intrucciones de la 
Dirección, y dar á ésta todos los informes necesarios ó 
convenientes. 

4? — Celar en su jurisdicción por el cumplimiento 
de esta ley. 

Art. 13 — Las funciones de los visitadores serán 
gratuitas; pero la Dirección podrá acordar alguna suma 
para los viajes que deben hacer para las visitas.* 
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Juntas de escuelas. 



Art. 14 — En cada parroquia habrá una Junta de 
escuelas compuesta de tres, de cinco ó siete miembros, 
á juicio de la asamblea que debe nombrarla. 

Art. 15. — Los padres de familia y jefes de casa 
de la parroquia se reunirán el 25 de Diciembre de cada 
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año, presididos por el más anciano de los eon curren tes, 
ó el que éstos designen, y elejírán la Junta de escue- 
las de la parroquia. Además fijarán el fondo que de- 
ba levantarse mensual ó trimestralmente, fornmrán la 
lista de iostiue deban contribuir y la cotización de ca- 
da uno según sus facultades, no pudiendo exceder de 
un peso fuerte en cada mes, y establecerán el }>resu- 
puesto de. gastos. También examinarán las cuentas 
del año que debe presentar la Junta, y dictarán todas 
las medidas que sean consecuenciales de tal examen. 
Finalmente, darán á la Junta las instrucciones que 
crean convenientes. 

Art. 16. — La Junta de escuelas /ecolectará las 
cuotas, valiéndose, si hubiere renuencia, de los funcio- 
narios de policía que las exigirán con apremios de 
multas; dará inversión á los fondos con arreglo al pre- 
supuesto; construirá ó contratará locales; nombrará y 
removerá. preceptores j inspeccionará las esculas; y ad- 
ministrará el ramo en todas sus partes. También for- 
mará listas de Icsniños que están en edad de asistir á 
las escuelas, y ocurrirá, por medio de alguno de sus 
miembros, á la policía para exigir de los padres ó tu- 
tores el cumplimiento del deber que les impone el Có- 
digo civil en sus artículos 76 y 200 de darles educación, 
para que la autoridad de aquel ramo les obligue á 
acreditar dentro de un breve término, bajo el aperci- 
bimiento de multas, la comprobación de asistir el ni- 
ño ó niños alo monos á una escelá preparatoria, ó es- 
tar llenando aquel deber de algún otro modo. 

Art. 17. — Nada se exigirá á los educandos por 
la instrucción primaria, y á los niños pobres se sumi- 
nistrarán gratis libros, pizarras, lápices, papel, tinta y 
pluma% 



SECCIÓÍT 6? 



De los preceptores. 



Art. 18. — Los sueldos de los Preceptores serán 
desigTiados por las corporaciones que los nombren. 
Mientras no haya el mimero de Preceptores suficien- 
tes formados en las escuelas normales, podrán obtener 
el empleo de tales las personas que reúnan moralidad 



PATRIA XXIII 

y suficiencia, á juicio de la respectiva Junta de escue- 
las, la cual fijará reglas respecto de las pruebas que es- 
timare convenientes para asegurarse de aquellas con- 
diciones. , 

Art. 19. — Los Preceptores se someterán á los 
reglamentos que la Junta respectiva dictare para el 
régimen de las escuelas. 

Art. 20. — Los Preceptores de cada Estado se 
reunirán en la capital de él el 28 de Diciembre de cada 
año con el fin de conferenciar sobre los resultjidos é 
inconvenientes que encuentren en el desempeño de su 
encargo, y discutir cuestiones prácticas de enseñanza; 
y pasarán copia del protocolo de conferencias á la 
Sub-dirección. 



SECCIÓN 7? 

— j 

Bibliotecas locales. 



Art. 21. — En la cabecera de cantón ó Departa^ 
mentó habrá una biblioteca anexa á la escuela supe- 
perior, y que estará bajo la dirección y manejo de la 
Junta de escuelas. Esta se esmerará en la elección de 
las obras, teniendo presentes las instrucciones de la 
Dirección general. 

Art. 22. — La lectura será gratuita; pero no po- 
drá extraerse ninguna obra del local de la biblioteca. 
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De los fondos para la instrucción primaria. 



Art. 23. — Además de las cuotas de los ciudada- 
nos de la parroquia respectiva, pertenecen á los fondos 
de escuela de la misma: 

19 — Las multas que según ^\ Art. 16 de esta ley 
se impongan á los padres y tutores de la jurisdicción. 

29 — Las donaciones que se hicieron con tal des- 
tino. . 
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39 — La suma que le asignare la Dirección gene- 
ral de lo que el Congreso nacional destinare á la ense- 
ñanza primaria. 

49 — La cuarta parte del derecho sobre las heren- 
cias impueAo por esta ley, cuando la respectiva Junta 
de escuelas diere avisos ó informes oportunos para el 
cobro, y para poner en claro el verdadero monto del 
derecho. 

* 

59 — El 40 por ciento de los bienes líquidos del 
vecino de una parroquia que falleciere intestado sin 
parientes que le hereden legalmente. 
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Escuelas de educación wdnstrial y escuelas 

normales. 



Art. 24. — Los establecimientos de que trata esta 
sección tendrán los Jefes y Catedráticos que la Direc- 
ción nombrare, los cuales se someterán á la organiza- 
ción y reglamentación que la misma estableciere. 

Art. 25. — Podrá la Dirección conceder á perso- 
nas competentes permiso para dar lecciones orales so- 
bre algún arte ó industria conocidos en el país ó de 
posible introducción en él, y aún estimular á esas lec- 
ciones sobre los ramos especiales que designare, con- 
cediendo algunas recompensas pecuniarias. 

Art. 26. — El Jefe ó jefes de la escuela se pon- 
drán ei^ comunicación con los empresarios de estable- 
cimientos industriales para la asistencia á ellos de los 
alumnos que quieran dedicarse á la respectiva indus- 
tria, pafti la correspondiente práctica. 

Art. 27 — Cuando lo permitan las rentas, la Di- 
rección podrá montar talleres, cuyos productos se in- 
vertirán en el fomento de los mismos establecimientos. 

La misma aplicación se dará á los productos de 
los establecimientos modelos de las industrias pecua- 
ria y agrícola. 
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SECOIÓlí 10 



De los fondos de los colegios^ y de las esüuelas 

industriales y normales. 



Art, 28. — Los capitales y rentas del Colegio 
Chaves, y las propiedades, capitales y rentas del nacio- 
nal de niñas continuarán destinados á su objeto, y su 
administración á cargo del respectivo administrador 
de sus rentas. 

Art. 29. — Para las escuelas industriales y nor- 
males se destinan los fondos siguientes: 

19 — El sesenta por ciento de los bienes líquidos 
de los que fallecieren intestados sin dejar parientes 
que les sucedan legalmente?. 

29 — Diez centavos por cada cien pesos de los 
bienes líquidos de los que fallecieren dejando herede- 
ros forzosos ascendientes ó descendientes. 

39 — El 3 por ciento de los bienes líquidos de los 
que fallecieren dejando herederos colaterales, ab-intes- 
tato ó por testamento. 

49 — El 10 por ciento de los bienes líquidos de 
los que fallecieren dejando herederos extraños. 

59 — Las donaciones que se hicieren con tal 
destino. 

G9 — Lo que la Dirección dedicare á este ramo 
de educación, de lo que el Gobierno destinare á la ins- 
trucción publica. 

Art. 30 — Habrá en esta capital una adminis- 
tración délas rentas de las escuelas industriales y nor- 
males, á cargo del Administrador de rentas iiifiversi- 
tarias, y un tesorero en cada otro lugar donde se funda- 
re alguna de aquellas, elegido por Tía Dirección. Para 
la recaudación en el resto de la República, el Adminis- 
trador se entenderá con los visitadores de escuelas 
I)rimarias, que sfirán los agentes legales para ello, de- 
vengando la comisión que se designe. 

Art. 31. — La educación industrial será gratuita. 
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SECCIÓN 11. 



D§ las Universidades. 



Art. 32. — Las IJniversidades de Caracas y He- 
rida coutinnaráii cumpliendo con su objeto de enseñar 
las ciencias y las letras en toda la extención que sus 
medios les ¡permitan. 

Ari. 33. — Las dichas Universidades y las demás 
que sé ciscaren se darán su propia organización, bajo 
las bases siguientes: 

1?^ — Habrá en ellas Eector, Vice-rector, Junta 
Gubernativa, Secretario, Administrador de rentas y 
Tribunal académico; y serán nombrados por las Facul- 
tades reunidas. 

2? — Las Facultades serán cuatro á saber: la de 
ciencias legales y políticas, la de ciencias médicas, la 
de ciencias eclesiásticas, y la de ciencias matemáticas, 
naturales y metafísicas, y humanidades. 

3? — En cada una de ellas tendrán asiento los 
respectivos Doctores y Licenciados. 

4? — Cada Facultad organizará las cátedras que 
le corresponden, distribuirá las materias de enseñanza, 
establecerá el método que haya de seguirse, designará 
los textos con aprobación de la Dirección de estudios, 
nombrará y removerá con causa catedráticos, autori- 
zará con aprobación de la Dirección á los que tuvie- 
ren la actitud necesaria, que lo solicitaren, para abrir 
cátedras sobre materias que no la tengan, nombrará 
examinadores, y atenderá en todas sus partes á lo que 
es pecijjiar de la Facultad, todo con conocimiento de 
la Junta de gobierno. 

La Facultad de ciencias matemáticas, naturales, 
&, organizará la escuela de art^s y oficios, y dará á la 
Dirección los informes que ésta le pidiere para la orga- 
nización de las demás industriales. 

5? — Los años de estudio para las materias de ca- 
da Facultad deberán ser seis. 

6? — Las clases extraordinarias no podrán hacer- 
se obligatorias á los alumnos cuando el que las regente 
exija un extipendio mayor de un peso fuerte en cada 
mes. 
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7? — Para los cursos mayores deberá obtener 
jn'éviainente el estiidiaute el grado de Bachiller, y 
comprobar además haber cursado y dado examen apro- 
batorio en latín ó griego, inglés ó francés. 

8? — Para el grado de Bachiller deben seguirse 
tres años de estudio sobre los siguientes materias — 
aritmética y álgebra, geometría, trigonometría y topo- 
grafía — Física aplicada. Literatura, Historia, Gramá- 
tica general, Filosofía y Elementos de la ciencia ad- 
ministrativa. 

9? — La Universidad podrá conferir el grado de 
Bachiller á los que hubieren hecho el estudio de las 
materias en un colegio público ó particular que se ha- 
ya sometido á esta ley, á los reglamentos universitario- 
en cuanto á este estudio, y á la inspección de la Direc- 
ción general. Así mismo podrán conferirlo para todos 
los efectos nacionales los cqjegios que, llenando aque- 
llos requisitos, obtengan autorización de la Dirección. 

10 — La Universidad podrá conferir los grados 
de Laureado, Licenciado y Doctor en cada Facultad á 
los que hayan seguido los correspondientes cursos de 
estudio en un colegio público ó particular, oometido 
en cuanto á ellos á la Dirección, siempre que se hayan 
hecho conforme á esta ley y á los reglamentas univer- 
sitarios, y se hayan dado exámenes anuales con nota 
de aprobación. 

11. — Para los ofectos nacionales no se reconoce- 
rán otros grados que los conferidos por las Universi- 
dades, sin otras excepciones que las que emanan del 
final de la atribución 9? 

12 — Por los estudios mayores en las Universida- 
des solo pagarán los alumnos el derecho de . maírícula 
que fije la Universidad. Por los grados se pagará el 
derecho que la misma determine. 

13. — Se suprimirán los discursos en los exámenes, 
y en su lugar se escribirán memorias. 

14 — Los derechos adquiridos por virtud de las 
disposiciones sobre jubilación serán respetados, y tam- 
bién los de la posesión de las cátedras, mientras no 
haya motivo justificado para perder éstas los que las 
tengan. 
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SECCIÓN 12 



De la Biblioteca Nacional, 



Art. 34. — La Biblioteca nacional quedará anexa 
á la Uiversidad de Caracas, á quien tocará su direc- 
ción y manejo. 

Art. 35 — La lectura será gratuita, pero no po- 
drá sacarse ningún libro fuera del local. 
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De las rentas y fondos universitarios. 



Art. 36. — Todas las fJropiedades y rentas que 
corresponden hoy alas Universidades seguirán siéndo- 
lo, y á ella se agregará lo que deba entrar en las cajas 
universitarias por disposición de esta ley. 

Art. 37. — Las Juntas de inspección y gobierno 
administrarán las rentas de las Universidades, propon- 
drán á la Dirección la distribución que deba hacerse 
de ellas entre las Facultades; y éstas arreglarán su 
presupuesto especial á la parte que &e le haya asigna- 
do por la misma Dirección. 

Para dar cumplimiento á esta disposición se par- 
tirá de la base de que cada Facultad deberá mantener 
por lo menos el mismo número de Cátedras que tiene 
hoy. 



SECCIÓN 14 



Disposiciones complementarias. 



Art. 38. — El Gobierno general dictará las dispo- 
siciones necesarias para que, sin perjuicio del buen 
servicio público, haya en toda compañía de la fuerza 
armada, en guarnición, un sub-teniente agregado que 
enseñe las primeras letras á las clases; y procurará 
además que se enseñen también artes y oficios. 
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Art. 39. — El Gobierno general dispondrá otro 
local para las Cámaras legislativas á fin de que quede 
todo el edificio de San Francisco dedicado á los usos 
tmiversitarios. , . 

Art. 40. — La Dirección general de instrucción 
pública dictará los reglamentos conducentes á la me- 
jor ejecución de la presente ley. 

Art. 41. — Todas las autoridades nacionales co- 
operarán en el círculo de sus atribuciones con las del 
ramo de instrucción á la ejecución de esta ley y de los 
reglamentos consecuentes. . 

Art. 42. — Se derogan todas las leyes sobre ins- 
trncción pública, vigehtes hasta hoy. 

Dada, &• 
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General en Jefe del Ejército Constitucional de la 

Federación, 



u.» 



COIíSíDERANDO : 

1? -r- Que todos . los psoeiados tienen I dere^sfao . á 
participar de los tras<^ndenta)ea beneficios de^ Ja .ins- 
t^coión. 

2? — Que ella^ es necesaria en 4as , BepúbUji^s , p^^ 
ra asegurar el eje^icio dé los derechos y el cumpUmién- 
to de los deberes del ciudadano. 

39 — Que la instrucción primaria debe ser univer- 
sal en atención á que es lámbase de todo conocimiento 
ulterior y de toda perfección moral, y 

49 — Que por la Constitución federal el Poder pú- 
blico debe establecer gratuitamente la educación pri- 
maria, decreto; 

CAPÍTULO I. 



'Disposiciones generales. 



Art. 19 — La instrucción pública en Venezuela es 
de dos especies: obligatoria ó necesaria, y libre ó vo- 
luntaria. 

Art. 29 — - La instrucción obligatoria es aquella 
que la ley exige á todos los venezolanos de ambos sexos 
y quj^ los poderes públicos están en el deber de 
dar gratuita y preferentemente. — Comprende por aho- 
ra los principios generales de moral, la lectura y la 
escritfira del idioma patrio, la aritmética práctica^ el 
sistema métrico y el compendio de la Constitución fe- 
deral. 

Art. 39 — La instrucción libre abarca . todo los 
demás conocimientos que los venezolanos quieran ad- 
quirir en los distintos ramos del saber humano. E^ta 
especie de instrucción será ofrecida gratuitamente por 
los poderes públicos en la extensión que les sea posi- 
ble. 



Art. 4? — La íii^trucici^a otifligatoria hace parte de 
la primaria, la cual puede limitarse á los conocimien- 
tos necesarios ó extenderse á tqdos los que general* 
mente se tienen como elementales ó" preparatorios á 
juicio de la autoridad ó individuo que la í)romueve, 

Art. 5? — Todo padre, madre, tutor ó i>ersona á 
cuyo cargo esté un niño 6 niña mayor de siete años y 
menor de edad, está obligado á enseñarle los conoci- 
mientos necesarios ó á pagar un maestro que se los 
enseñe, y en caso de no poder hacer ni una ni otra co- 
sa, deliNerá mandarlo á la escuela públi<;a; del lugar. 

Art. 69 — Los Estados dictarán las leyes y i:6igla- 
mentos indispensables para hacer efectiva las disposi- 
. clones, anteriores.— £2n consecuencia designarán los 
inncionarios que deban exigir su cumplimiento y esta- 
blecerán los procedimientos y penas á que quedan su- 
jetos los infractores. « 

Art. 79 — La Nación, los Estados y. los munici- 
pios están óblig9>dos á promover en. sus respectivas ju- 
risdicciones y por cuantos medios puedan, la instruc- 
ción primaria, creando y protegiendo el estableci- 
miento de escuelas gratuitas en los poblados y en los 
campos, fijas y ambulantes, nocturnas y dominicales, 
de manera que los conocimientos obligatorios estén 
al alcance de todas las condiciones sociales. 

Art. 8^ — Ni la Nación, ni ; los Estados, ni. los 
municipios, debein considerai^e relevados del; deber 
que tienen de fomentar la instrucción pdmapa, por- 
que uno de ellos haya tomado la^ iniciativa, y tenga 
escuela establecida en lá localidad respectiva. Pueden 
sí asociar sus esfuerzos, y aún es conveniente que lo 
hagan para darle unidad al plan general de enseñanza 
y para obtener más prontos y felices resultados. 

Art. 9^ — Los Estados y los municipioií, pueden 
ocurrir al Gobierno Federal pidiéndole que ponga sus 
escuelas y sus rentas de escuelas bajo la autoridad de 
vía Dirección nacional de la instrucción primaria. 

Art. 10. — Todo c^sfuerzo en beneficio de la . ins- 
trucción primaria, s^a de un individuo, de una asocia- 
ción, ó clel Poder Eederal, será eficazmente secundado 
y protegido por. las autoridades dé los Estados. 



^r 
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TITULO 2? 



De la protección que dá eV Poder Federal 
ala instrucción primaria. 



Art. 19 — El Poder Federal promueve Ja instruc- 
ción primaria: 

1? — Por medio de una Dirección nacional de 
instrucción primaria que residirá en la capital de la 
Unión y la compondrán tres miembros principales y 
tres suplentes^ elegidos por el Gobierno y presididos 
por el Ministro ó Secretario de Fomento. 

29 — Por medio de Juntas superiores en la capi- 
tal de cada Estado^ constituidas con tres miembros 
principales y tres suplentes que nombrará la Dirección 
nacional* * 

39 — Por medio de juntas departamentales que 
residirán en la cabecera del departamento, distrito ó 
cantón respectivo. Estas juntas serán nombradas por 
la junta superior del Estado á que pertenezcan los 
departamentos, distritos ó cantones y se compondrán 
de tres miembros principales y tres suplentes. 

49 — Por medio de juntas parroquiales que resi- 
dirán en la cabecera de cada parroquia, y se compon- 
drán dé tres miembros principales y tres suplentes, 
elegidos por la junta departamental respectiva. 

59 — Por medio de juntas vecinales que nombra- 
rán las parroquiales en todos los pueblos y caseríos de 
su jurisdicción, y que pueden constar de dos ó tres 
miembros principales y sus respectivos suplentes, se- 
gún l<t permi ca la población de cada lugar. 

69 — Por medio de sociedades populares coopera- 
doras áe amibos sexos, promovidas y relacionadas con 
las respectivas direcciones y juntas, como lo dispone 
este decreto y los estatutos reglamentarios. 

Art. 29 — La Dirección nacional de instrucción pri- 
maría tendrá las atribuciones siguientes: 

1? — Presentar al Gobierno para su aprobación 
los estatutos reglamentarios dé la instrucción primaria. 

2? — Nombrar y remover los miembros de las 
juntas superiores de instrucción primaria. 
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3a — Comunicar á las juntas superiores sus órde- 
nes y rectificar los errores y corregir las faltas que ellas 
cometan, revocando si fuere necesario, los nombra- 
mientos de sus miembros ó del que haya faltado á 
sus deberes, sin perjuicio de intentar cualquier otro 
procedimiento ante las autoridades competentes, 
segain la grave<iad de la falta. 

4? — f Proponer al Gobierno la persona que crea 
apta para desempeñar el destino de tesorero general 
de las rentas de escuelas y exigir del nombrado la 
fianza que deba dar conforme á este decreto. 

5? — Desempeñar, en unión del tesorero general, 
las demás atribuciones que en materia do rentas le se- 
ñala este decreto. 

6? — * Dictar las disposiciones convenientes para 
que las rentas de escuela se recauden eficazmente, y 
para que se distribuyan y gasten con orden, economía 
y estricta aplicación á su ol^eto. 

7? — Pasar tanteo á la caja de la tesorería gene- 
ral de rentas de escuelas y examinar sus libros y 
cuentas para ver si se llevan con orden y exactitud. 

8? — - Ordenar las erogaciones, tanto ordinarias 
como extraordinarias, que deba hacer la tesorería ge- 
neral de rentas de escuelas. 

9? — Examinar la cuenta que cada seis meses le 
presentará el tesorero general y pasarla al Gobierno 
con su informe. 

10. — Formar cada año el presupuesto general de 
gastos de la instrucción primaria, teniendo en cuenta 
el rendimiento de sus rentas. 

11. — Nombrar inspectores de las escuelas prima- 
rias dependientes del Poder Federal para que las visi- 
ten y le informen de su estado. # ^ 

Í2. — Elegir los textos y determinar el método de 
enseñanza que deba observarse en todas las esypuelas 
primarias dependientes del Poder Federal. 

13. — Montar una imprenta para imprimir los 
textos de la enseñanza primaria y para los demás usos 
útiles á este ramo. 

14. — Considerar las solicitudes qite le dirijan las 
juntas superiores para la fundación de escuelas y ex- 
pedir las patentes que les dan derecho á la protección 
del Poder Federal. 

9 • ■ 
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15. — Adquirir los objetos (jue sean necesarios 
para las escuelas primarias^ haciéndolos venir del ex- 
trangero, ó tomándolos en el país, del modo que sea 
más econópalco. 

16. — Establecer una publicación periódica en 
que se demuestre la utilidad de la instrucción prima- 
ria^ se excite álos ciudadanos á fomentarla, se recomien- 
de á la consideración pública á aquellos que presten 
importantes servicios á esa noble causa, y se publiquen 
los actos de la Dirección, nacional, los estados rentís- 
ticos, los trabajos de las juntas infiBiiores y de laa so- 
ciedades cooperadoras, y todo lo que interese al pro- 
greso de la instrucción primaria, 

17. — Ponei'se en correspondencia con las Bocie- 
dades propagadoras de la instrucción y con los edu- 
cacionistas notables del extrangero, para conocer los 
adelantos que se hagan ei^ materia de instrucción y 
adaptarlos al país. 

18. — Promover ante los gobiernos de los Estados 
las medidas que crea necesarias para alcanzar cuanto 
antes la universalidad de la instrucción primaria en 
Venezuela. 

19 — Formar todos los anos la estadística gene- 
ral de la instrucción primaria, para lo cual hará mode- 
los y dará órdenes á las juntas superiores. 

20 — Presentar todos los años al Gobierno, en el 
mes de Enero, una Memoria del ramo que está á su 
cargo. 

21. — Kesolver las dudas que ocurran á las juntas 
superiores sobre la inteligencia de este decreto y de 
los estatutos reglamentarios, y proveer á las solicitud 
(Jes dg las juntas inferiores, de las sociedades coope- 
radoras y de los ciudadanos en asuntos que intere- 
sen á la instrucción priniaria. 

25. — Desempeñar las demás funciones que le 
atribuya este decreto y los estatutos reglamentai ¡os. 

Art. 39 — Habrá un tesorero general de las rentas 
de escuelas nombrado como queda dicho, el cual dará 
una fianza de tres mil pesos, antes de entrar en el ejer- 
cicio de su empleo. 

Art. 49 — El tesorero general de las rentas de 
escuelas es un empleado dependiente de la Dirección 
nacional de instrucción primaria: tendrá las atribucio- 
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nes que le dá este decreto y las que Je señalen los es- 
tatutos reglamentarios, y gozavá de la comisión que le 
Ajen aquellos, como remuneración de sus servicios. 

Art. 5? — El tesorero general nombrará con 
aprobación de la Dirección nacional, agentes ó teso- 
reros subalternos dondequiera que lo exijan los inte- 
reses de la instrucción primaria, ajuicio de la Direc- 
ción nacional, y conforme á las disposiciones de este 
decreto y de los estatutos reglamentarios. 

Art. 69 — Los ageptes y tesoreros subalternos de 
las rentas de escuelas tendrán una parte de la comisión 
asignada al tesorero general, para lo cual se tendrá en 
cuenta el mavor ó menor movimiento' de la renta en 
cada lugar. 

Art. 7? — La Dirección naciomal de la instrucción 
primaria tendrá un secretario de su elección, el cual 
desempeñará las funciones ordinarias de su empleo y 
las que le señalen los estatutos reglamentarios, y go- 
zará del sueldo mensual que le asigne la Dirección. 

Art. 89 — Son atribuciones de las juntas supe- 
riores: 

1? — Cumplir y hacer cumplir por las juntas de 
su dependencia este decreto, los estatutos reglamenta- 
rios y las órdenes de la Dirección nacional de instruc- 
ción primaria. 

2? — Nombrar y remover las juntas departamenta- 
les de su jurisdicción, é intentar ante la autoridad com- 
petente, el procedimiento á que diere lugar algún fun- 
cionario do su dependencia, por falta grave en el cum- 
j)liniiento de sus deberes. 

3? — Promover en las capitales de los Estados y 
en todos los pueblos y caseríos por medio de las jun- 
tas departamentales, vecinales y parroquiales, la ins- 
talación de sociedades de ambos sexos que cooperen á 
la instrucción primaria con la participación que les dá 
este decreto en la obra de la ilustración del pifeblo. 

4a: — Formar el presupuesto de los gastos que 
ocasione cada escuela que haya de fundarse en el te- 
rritorio del Estado respectivo, según los datos que le 
suministren las juntas de su dependencia, y remitirlo 
á la Dirección nacional para su aprobación y para que 
expida la patente correspondiente, sin cuyo requisito 
no estará obligada la Nación á sostener ninguna es* 
cuela. íf í 



^ 
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5? — Fundar, previo lo dispuesto en el número 
anterior, por lo menos una escuela primaria de niños 
y otra de niñas en la capital de cada Estado, nombran- 
do los preceptores y preceptoras y organizándola con- 
forme á las disposiciones de este decreto y de los es- 
tatutos reglamentarios. 

6? — Inspeccionar las escuelas primarias funda- 
das en las capitales de los Estados conforme al núme- 
ro anterior, y nombrar inspectores que visit-en las esta- 
blecidas por cuenta de la nación en el territorio del 
Estado respectivo. 

7? — Pasar tanteo á la caja del agente ó tesorero 
subalterno de las rentas de escuelas, en la capital del 
Estado, é informar á la Dirección nacional de la visita, 
así como de todo aquello que interese al incremento y 
buena administración de las rentas de escuelas. 

8? — Excitar á las juntas departamentales y á las 
sociedades cooperadoras á ftmdar las escuelas cuyo 
presupuesto esté aprobado por la Dirección nacional 
ó á remitir los datos necesarios para formar el presu- 
puesto de las que hayan de fundarse. 

9? — Remitir á la Dirección nacional, con su in- 
forme, las consultas ó solicitudes que les dirijan las 
juntas de su dependencia, y comunicar á ésta las reso- 
luciones ú órdenes de aquellas en la parte que les 
concierna. 

10. — Formar todos los años la estadística de la 
instrucción primaria en el Estado respectivo, para lo 
cual recojerán todos los datos necesarios de las 
juntas inferiores, dándoles los modelos é instrucciones, 
según lo haya dispuesto la Dirección nacional. 

11. — Apoyar las gestiones de la Dirección na- 
cional, ftnte las autoridades de los Estados y promo- 
ver, de acuerdo con éstas, las medidas que crean ne • 
cesariasbpara propagar la instrucción primaria. 

12. — Estimular el patriotismo de los ciudadanos 
con actos honoríficos en favor de aquellos que se dis- 
tingan por sus servicios á la causa de la instrucción 
primaria. 

13. — Informar constantemente á la Dirección 
nacioual de todo cuanto tenga relación con el ramo de 
instrucción primaria, en el Estado á que corresponde 
la junta. 
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Art. 99 — Son atribuciones y deberes de las jun- 
tas departamentales: 

1? — Cumplir y hacer cumplir este decreto, los 
estatutos reglamentarios, las disposiciones de la Di- 
rección nacional de instrucción primaria y las que las 
juntas superiores respectivas dictaren en el círlíulo de 
sus atribuciones. 

2? — Nombrar y remover los miembros de las jun- 
tas parroquiales de su jurisdicción, é intentar ante la 
autoridad competente el procedimiento á que den lu- 
gar los funcionarios de su dependencia por faltas gra- 
ves en el cumplimiento de sus deberes. 

3? — Promover directamente en la cabecera del 
departamento, distrito ó cantón en que resida la Jun- 
ta, y por medio de las parroquiales y vecinales, la ins- 
talación de las sociedades cooperadoras de que trata 
este decreto. 

4? — Calcular los gastos que ocasione la fimda- 
r ción de una escuela de niños y otra de niñas, por lo 

menos, en la población en que resida la junta, y remi- 
^ tir estos cálculos ú, la superior del Estado pata que ésta 

forme el presupuesto y solicite la patente de la Di- 
rección Nacional. Así mismo remitirán á la junta 
superior los proyectos de escuelas y los presupues- 
tos que hayan formado las juntas parroquiales y ve- 
cinales de su jurisdicción, agregándoles su informe. 

5? — Nombrar los preceptores y preceptoras de 
las escuelas establecidas en el lugar de su residencia, 
^ y revocar los nombramientos hechos por las parroquia- 

les, previa la comprobación de que los preceptores ó 
preceptoras no cumplen sus deberes, y que aquellas se. 
hayan manifestado omisas ó parciales. 

6? — Inspeccionar las escuelas del lugar eif que 
resida la junta, y nombrar inspectores que visiten las 
demás del departamento, distrito ó cantón. ^ 

7? — Visitar la agencia ó tesorería subalterna de 
rentas de escuelas que haya en el lugar de su residen- 
cia, pasar tanteo de caja é informar á la Dirección na- 
cional por órgano de la junta superior del Estado, del 
resultado de su visita y de todo cuanto tenga relación 
con el aumento y buena administración de la renta de 
escuelas. 

lO 
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8? — Excitar alas juntas i)arroquiales á que ba- 
gan proyecto de escuelas, formen sus presupuestos y 
soliciten de la Dirección nacional, por el órgano com- 
petente, la aprobación que se exije para los efectos de 
este decrAo. 

9? — Eequerir a las juntas parroquiales y vecina- 
les para que lleven á cal)o el establecimiento de las 
escuelas que hayan sido dotadas convenientemente 
por la dirección nacional. 

10. — Llevar correspondencia con la junta supe- 
rior del Estado y con las parroquiales y sociedades 
cooperadoras de su jurisdicción. 

11. — Promover ante las autoridades de la locali- 
dad, las medidas que en el concepto de las juntns su- 
periores ó de la Dirección nacional, convenga adoptar 
en beneficio de la instrucción primaria. 

12. — Formar cada tres meses la estadística de 
la instrucción primaria, según los modelos acordados 
por la Dirección nacional. 

13. — Eecomendar á la consi(Jeración pública el 
nombre de todas las personas que presten importantes 
servicios a la causa déla instrucción primaria. 

14. — Cumplir los demás deberes que les in] pon- 
gan los estatutos reglamentarios. 

Art. 10. — Las juntas parroquiales tienen en el 
lugar de su residencia y respecto de las juntas ve- 
cinales, de las sociedades cooperadoras y de las es- 
cuelas de su jurisdicción, deberes y atribuciones aná- 
logas á las de las juntas departamentales. 

Árt. 11. — Las juntas vecinales tendrán las atri- 
buciones y deberes que sean compatibles con su en- 
cargo^» según lo dispongan los estatutos reglamenta- 
rios. 

Art. 12. — Las personas de ambos sexos que 
quieran prestar una protección colectiva á la instruc- 
ción primaria, se constituirán en sociedades coopera- 
doras, cuyos principales servicios serán: ^ 

19 — Apoyar con sus recursos, relaciones y luces 
á las juntas de instrucción primaria, á fin de que se 
funden escuelas y se sostengan las establecidas. 
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2? — Reclamar el cumplimiento ele este decreto, 
^íle los estatutos reglamentarios y de todas las dispo- 
siciones que favorezcan la instrucción primaria. 

3? — Combatir toda preocupación centra el im- 
puesto de escuelas y comprometerse á no celebrar 
ningún negocio y á no dar y recibir ninguna suma sin 
docamento escrito en que se inutilicen las estampillas 
correspondientes al impuesto de escuelas. 

49 — Comprometerse á mandar á la escuela y 
liacer que los demás vecinos del lugar manden a los 
niños que carezcan de los conocimientos obligatorios. 

59 — '• Denunciar ante la Dirección nacional ó 
juntas de instrucción las irregularidades 6 abusos que 
se cometan en fraude de la instrucción primaria. 

69 — Facilitar á las juntas de instrucción prima- 
ria todos los datos que puedan necesitar para el 
establecimiento de escuelas, y para la formadón de la 
Estadística del ramo. 

79 — Pedir ante las autoridades locales disposi- 
ciones etícaces para que los padres, madres, tutores ó 
<»ncargados de niños, cumplan con el deber de hacerlos' 
^jprender, por lo menos lo que se exige como necesario. 

89 — Desempeñar las demás atribuciones que le 
señalen los estatutos reglamentarios. 

Art. 13. — Las juntas superiores en las capitales 
de los Estados tendrán un' secretario de su elección, 
cuyo sueldo fijará la Dirección nacional. 

Art. 14. — En las juntas departamentales, parro- 
quiales ó vecinales, uno de sus miembros desempeña- 
rá las funciones de secretario. 

Art. 15 — Los miembros de la Dirección^ nacio- 
nal, de la junta superior, de las departamentales, pa- 
rroquiales y vecinales, no gozarán de sueldo ni comi- 
sión; prestan un servicio patriótico. • 

Art. 16. — Todos los destinos dependientes del 
ramo de instrucción primaria se consideran en co- 
misión. 

Art. 17. — La Dirección nacional desempeñará 
en el Estado en que resida el Poder Federal, además 
de sus atribuciones ordinarias, las de la junta superior 
de aquel Estado. 
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DE LAS ESCUELAS PEIMARIAS, 



Art. 18. — Mientras los conocimientos obligato- 
rios no se hay^in generalizado sufícieutemente en toda 
la Eepública, las escuelas primarias dependientes del 
Poder Federal, se dedicarán especialmente á la ense- 
ñanza de las materias mencionadas en el artículo 2? 
de este decreto. 

Art. 19. — La Dirección nacional de instrucción 
primaria, con vista de los resultados que arroje la es- 
tadística, propondrá al Gobierno el ensanche que deba 
darse á los conocimientos elementales ó preparatorios; 
y las reformas que se liagan en este punto se consig- 
narán en los estatutos reglamentarios. 

Art. 20. — Las escuelas primarias de niños ó ni- 
ñas serán fijas ó ambulantes: las primeras se estable- 
cerán en las ciudades, villas ót4)oblados, y las segundas 
en los caseríos y en los campos. 

Art. 21. — Las escuelas primarias de adultos 

pueden ser dominicales y nocturnas. 

. 

Art. 22. — En las fortalezas y cuarteles de la Na- 
ción se enseñará también á los soldados las materias 
mencionadas en el artículo 29 de este decreto. 

Art. 23 — En las escuelas primarias dependientes 
del Poder Federal se emplearán los métodos más sen- 
cillos y que conduzcan más pronto á la adquisición de 
los conocimientos obligatorios, 

Art. 24. — Los habitantes de cualquier pueblo ó 
caserío donde no haya junta de instrucción primaria, 
pueden dirijirse á la junta superior del Estado recla- 
mando #1 nombramiento de sus funcionarios coriesp<m- 
dientes á su localidad. 

Avi^ 26. — Todo preceptor ó preceptora que ense- 
ñe por quince años consecutivos las primeras letras en 
las esencias de la Nación, obtendrá su jubilación y go- 
zará durante su vida de una pensión igual al sueldo 
que disfrutaba y que se pagará de las rentas de instruc- 
ción primaria. 

Art. 26 — La Dirección nacional acordará re- 
compensas extraordinarias á los profesores y r profeso- 
ras que enseñen mayor número de alumno^ en un 
año. 
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Art. 27. — Los estatutos reglamentarios desarro- 
llarán y complementarán todo lo relativo á la organi- 
zación de las escuelas primarias. 

Art. 28. — Desde 1? de Enero de Í871 quedará 
sometida la "Escuela Bolívar'^ que creó el decreto le- 
gislativo de 6 de Junio de 1865 á la autoridad de la 
Dirección nacional de instrucción primaria. 



DE LAS RENTAS DE LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA. 



Art. 29. — Se establece un impuesto nacional so- 
bre la circulación de los valores en la foíma que se ex- 
presará; y su producto íntegro se destina á la funda- 
ción y sostenimiento de escuelas primarias. 

(Los artículos 30 al 63 reglamentan el impuesto 
de escampillas.) - 

Art, 64. — Son además rentas de la instrucción 
primaria, las donaciones de los ciudadanos y de las 
sociedades cooperadoras, y los fondos que los Estados 
ó los municipios destinen á ese objeto, en virtud de lo 
dispuesto en el artículo 10, título I de este decreto. 

Art. 66. — Los estatutos reglamentarios comple- 
mentarán todo lo relativo á la administración de las 
rentas de escuelas. 

Art. 66. — Se derogan todas las disposiciones 
contrarias al presente decreto. 

Dado, firmado de mi mano y refrendado por el 
Secretario de Fomento en Caracas, á 27 de Junio de 
1870.— 79 y 12, 

(Firmado)— A. GUZMÁN BLANCO. 

Befrendado. ^ 

El Secretario de Fomento, 

Martín J. Sanavbia. 
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